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CAPITULO I 

l N T R o D u e e 1 o N 

El presente estudio está encaminado, fundamentalme! 
te, a realizar un análisis geográfico regional de las comunidades in­
dtgenas de habla náhuatl de la Sierra Norte de Puebla, a partir de 
algunas de sus caracterfsticas geoeconómicas. 

Este trabajo tiene como referencia el proyecto de 
investigación "Distribución de la Población Hablante de Lenguas In­
dfgenas en la República Mexicana, a nivel de localidad. Censo de Po 
blación 1970", que se realiza en el Instituto de Geograffa y cuya 
coordinadora es la Lic. Maria del Consuelo G~nez Escobar. 

El estudio geográfico de la población hablante de 
lenguas indígenas reviste gran importancia, ya que pertenecen a la 
población más marginada y paupérrima del país, ocupando una posición 
sumamente atrasada dentro de1 contexto nacional y que han permanecido 
sujeta~ a la explotación. 

Se eligió el tema, precisamente, porque casi no 
existen trabajos que traten este aspecto con un enfoque geográfico, 
puesto oue las investigaciones existentes son de carácter histórico, 
antropológico, linguístico, etnográfico, etc, y falta en ellas la 
visión espacial de la Geografía. 

De esta forma, las comunidades indígenas pueden ser 
analizas desde el punto de vista de sus actividades económicas: modo 
de vida tradicional y adaptación a la sociedad industrial, pues de h! 
cho el desarrollo económico tiene consecuencias relevantes para la v.!_ 
da del grupo indígena, distribución espacial, estructura de la pobla­
ción, ya que en general. las mujeres y hanbres adultos, los niños y 



1 os ancianos permanecen en sus can,•inidades y 1 os hombres y mujeres 
jóvenes en edad productiva son los primeros en emigrar, ya sea por­
que se creen nuevas actividades fuera del lugar de origen, o bien 
porque se vean atrafdos hacia centros más alejados para satisfacer 
sus necesidades; por otra parte, los indfgenas representan mano de 
obra barata tanto en el propio lugar de origen como en el lugar de 
destino. 

Por ello, sólo con el estudio riguroso de las rel! 
cienes espaciales que extsten en estas c~nunidades, de su contexto 
geográfico y socioeconómico, se podran dar alternativas para solu­
cionar los numerosos problemas que les aquejan. 

Se estudia la Sierra Norte de Puebla porque en 
ella confluyen un alto y variado número de hablantes de lenguas in­
d1genas: totonac~s, tepehuas,·náhuas y otomfes. Cada grupo con ca­
racterfsti cas cultura les y soci oeconé.mi cas propias. 

En particular surgió el interés por analizar al 
grupo náhuatl, por ser el más complejo, el que presenta el mayor nú­
mero de hablantes en la región y el que se encuentra más ampliamente 
distribuido, pues c~~prende casi el 70% de los municipios que confo!:_ 
man la Sierra Norte. 

En relación con el marco teórico y conceptual, es 
sabido que desde cualquier punto de vista y enfoque, el estudio de 
la pobl~ción hablante de lenguas indígenas representa un problema 
complejo. 

Existen diversas teorías que se refieren a la rela 
ción que guardan los grupos indfgenas con respecto a la sociedad n! 
cional. ·Estas teor1as han servido de base para los lineamientos que 
han seguido las polfticas indigenistas oficiales en el pafs. 

Cada autor enfatiza tal o cual concepto principal: 
cultura, clase, comunidad, etnia o colonialismo, cada uno de los cua 
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·les ha dado lugar a enfoques diversos. siendo algunos de ellos los 

si~uientes: 

El ·enfoque culturalista, según Stavenhagen (l}, 

da énfasis a los rasgos culturales de los grupos ind)genas, contra­
rest&ndolos con la cultura mestiza que es la dominante. 

En este enfoque se afirma que el atraso económico 
de la población indígena obedece a factores inherentes de su propia 
cultura, cerno por ejemplo: el uso de lenguas indfgenas que impiden 
la comunicación con e1 resto de la sociedad, las prácticas agrfcolas 
tradicionales, la medicina popular, etc. 

La solución propuesta a este atraso, es el cambio 
cultural o la aculturación de los grupos indígenas a la cultura me?_, 
tiza, o sea, la incorporación o integración a 1a cultura dc.rninante. 
De hecho, preconiza la desaparición de las culturas indfgenas, consi_ 
derando que su existencia representa no sólo un obstáculo para el 
desarrollo de las mismas ccmunidades indígenas, sino también para 
el desarrollo nacional. 

Para lograr la integración, se ha utilizado funda­
mentalmente la pol1tica educativa que, a su vez, ha pasado por dife­
rentes etapas. La castellanizaci6n y alfabetización han sido una de 
las principales metas a lograr. Durante muchos años se optó por la 
enseñanza directa en español desde los primeros años de la escuela 
primaria, utilizando los mismos métodos y programas utilizados en el 
sistema educativo nacional, lo que resultó poco práctico por no adap­
tarse a las necesidades propias de las comunidades indígenas. 

Posteriormente, se reconoció que el indígena debía 
ser alfabetizado y enseñado primeramente en su lengua materna y una 
vez que adquiriera·e1 daninio de las primeras letras, se enseñaba el 
español como segunda lengua. De esta fonna se fue implantando la ed!:!_ 
caci6n bilingüe y para ello, a partir de 1964, las autoridades edu­
cativas pusieron en servicio a miles de maestros bilingües, origina-
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ríos de las propias comunidades, para que se hicieran car 

go de la enseñanza de la escuela primaria. 

El enfoque culturalista señala que y< sup.=_ 

radas las diferencias culturales las comunidades indfge-­

nas podrán salir de su atraso económico y aprovechar ple­

namente los distintos programas de desarrollo socioecóno­

mlco qur. realiza el gobierno en las zonas rurales del - -

" pa1s. 

El enfoque clasisista, de acuerdo Stavenh! 

gen (2), explica que las causas de la pobreza de los lndí 

genas se encuentra en la explotaci6n económica a la que -

han estado sujetos desde hace siglos. 

Gran parte de la población indígena esti -

compuesta de campesinos pobres, jornaleros agrícolas, ar­

tes anos o traba) adores e ven tua 1 es que son exp 1 atados por-

1 as clases dominantes de la sociedad. 

Dada su situaci6n de clase la explotación_ 

de los grupos ind(~enas es mfis acentuada de~ldo ~ las ca­

racterísticas culturales que presentan, sin embargo, el -

hecho de ser indígena dificulta una plena adquisici6n de 

su conciencia de clase. 

Los campesinos y jornaleros lnd(genas son_ 

mas explotados que los campesinos y jornaleros mestizos -

.por que al ser indígenas están oprimido~ culturalmente-., 

por las clises dominantes. 

Los lnd(genas son los que ocupan siempre -

los escaílos más bajos en la estratlficaci6n ~octal r son_ 

Ja roano de obra peor pagada. 

Los partida r los de este enfoque cons ider¡¡n 

a las culturas indfgenas como un oh5tfculo a la integra-­

ci6n clasista. 

Corno solu~ión a sus problemas, se propone~ 

la proletarlzaci6n de los campesinos indígenas-, que 

eliminen -sus vfnculos culturales para que adquieran ple-­

na conciencia de clase y se vayan integrando a 



las luchas del proletariado nacional. 

El enfoque colonialista, cano lo señala también 
Stavenhagen(J) afinna que la existencia de los grupos ind~genas 
en el país representa la supervivencia de un modo de producción pre­
capital i sta. que sin embargo, se encuentra subordinado al modo de 
producción capitalista d001inante. 

El modo de producción pre-capitalista, también lla­
mado mercantil simple, se caracteriza fundamentalmente por la produc­
ción en pequeña escala y en pequeñas unidades productivas, principal 
mente para el consumo familiar y local. 

Estas unidades productivas están vinculadas entre 
sf por una red de relaciones sociales ccmunitarias y corporativas y 

trasnsfieren sus excedentes (cuando los hay) al sistema capitalista 
daninante, a través de una serie de mecanismos de intercambio desi­
gual y de explotación. 

El modo de producción pre-capitalista está caracte­
rizado también por los elementos.de la canunidad indfgena en lo so­
cial y en lo cultural. 

Todo lo anterior es el resultado histórico del pro­
ceso de conquista y del coloniaje interno. 

Oe acuerdo con este enfoque, además de tas relacio­
nes entre clases sociales, la articulación entre cCXllunidades indíge-· 
nas y sociedad nacional, se caracteriza por la persistencia de rela­
ciones coloniales. Estas relaciones coloniales serán sustitufdas por 
las relaciones de clase características del sistema capitalista, cua!!_ 
do éste se vaya extend1endo. 

Por ello, la solución al problema de la subordina­
ción colonial de los indígenas, se plantea en la desaparición del m.Q_ 
do de producción pre-capitalista y en la modernización de las rela­
ciones económicas. 
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Sin embargo, en este proceso tenderfan a desapare­
cer también los rasgos culturales de las comunidades indfgenas, a 
medida que se vayan integrando a la cultura mestiza caracterfst1ca 
del modo de producción capitalista dominante. 

Una vez conocidos los anteriores enfoques, hay 
que se~alar que dadas sus caracterfsticas, el presente trabajo está 
inserto dentro del enfoque colonialista, por considerar que su plan­
teamiento de la problemática indígena es acertado y porque las so­
luciones que propone son las más viables en nuestro sistema social. 

Es preciso mencionar, por otra parte, que los in­
d1genas han padecido un proceso de expulsión de las tierras que an­
teriormente les pertenecían, por lo que se han replegado a lo oue 
Aguirre Beltrán (4) llama "regiones de refugio". 

La distribución de la población indígena-al igual 
que de toda población- obedece a ciertos factores geográficos. Por 
un lado, el papel que juega el medio ffsico es indiscutible, pero 
el hanbre, en virtud de su capacidad intelectual, siempre ejerce in­
fluencia sobre su hábitat y nü se encuentra determinado por éste. 
Por otro lado, intervienen factores de índole histórica, polftica y 

socioeconórnica. 

Tales factores deben ser considerados en forma in­
tegral e interrelacionada para explicar la distribución de la pobla­
ción, la cual varia tanto en el tiempo como en el espacio, constitu­
yendo por ello, un proceso dinámico. 

En algunos casos es diffcil establecer una clara 
correlación entre factores físicos singulares y poblamiento. Sin 
embargo, entre los elementos ff sicos que ejercen mayor influencia 
sobre la distribución de la población figuran el relieve, el clima, 
el suelo, el agua y la vegetación. 

El relieve, por ser é~te la base donde se asienta 
la población y su configuración puede fac~litar o dificultar cierto 



7 

tipo de actividades econ6micas, y a su vez, porque influye en el el!_ 
ma, suelo y vegetación. 

El clima influenciado por la posici6n geográfica 
y por el relieve, es importante sobre la distribución de la pobla­
ci6n porque actúa no sólo directamente sobre el organismo, sino taJE_ 
bién indirectamente a través de sus efectos sobre el suelo, vegeta­
ción y agricultura. Además, determina la cantidad de precipitación 
y por lo tanto de disponibilidad de agua para la población. 

El suelo, determinado por las características to­
pográficas, geológicas y climáticas, y aún por la acción de los or­
ganismos, es el sustrato donde se desarrollan plantas y animales y 
por eso el hombre depende, en gran parte de él. De acuerdo a sus ca 
racterísticas se pueden desarrollar distintas actividades como la 
agricultura o ganadería. 

La vegetación, que es el resultado de la conjuga­
ción de factores topqgráficos, climáticos y edáficos, puede o no fa­
vorecer a la población de acuerdo a su tipo, tamaño, exuberancia y 
puede ser susceptible a una explotación forestal o ganadera. 

El agua por ser indispensable para la vida, desde 
sus orígenes el hombre buscó asentarse en sitios con disponibilidad 
de este recurso, que a su vez, puede ser utilizado en muy diversas 
formas como para la pesca. 

Además de todo lo anterior, es necesario tener en 
cuenta que la distribución espacial de la población no puede ser ex­
plicada tomando como referencia sólo un momento dado, ya que ésta 
cambia constantemente. 

Los cambios en la distribución están 'afectados por 
las migraciones y por el crecimiento natural de la población. Ambos 
están afectados por factores sociales y polfticos: sistemas y clases 
sociales, diferencias culturales,.nivel educativo y de sanidad, etc. 
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En cuanto al factor económico, se puede decir, que 
éste tiene una mayor influencia sobre la distribución de la pobla­
ci6n que las características ambientales, pues la naturaleza de la 
economía detenninü la factibilidad de explotar el medio f1sico y la 
fonna de hacerlo; por consiguiente la economía influye en la dispo­
sición espacial y tamaño de una localidad determinada. 

El comportamiento econ&nico es una faceta de la 
cultura de un grupo, porque "Cada cultura tiene su propia manera di! 
tintiva de evaluar y utilizar su medio ambiental, y de realizar sus 
transacciones económicas dentro de la comunidad" (S). 

La población puede estar estructurada espacialmen­
te en función de la economía particular, como del medio físico. Es­
ta clase de estructuración del espacio es notable sobre todo en aqu~ 
llas poblaciones dedicadas principalmente a las actividades prima­
rias: agricultura, ganadería, caza, pesca, explotación forestal y 
minería, como es el caso de la población hablante de lenguas indíge­
nas. 

De estas act'.vidades primarias, la más importante 
para las comunidades indígenas es la agricultura, tanto por el name­
ro de personas que ocupa, como porque de ella obtienen el alimento 
básico. La agricultura practicada por el indígena se caracteriza 
por sus técnicas tradicionales y su producción es fundamentalmente 
para autoconsumo, en dichas técnicas tradicionales hay una marcada 
parte de su cultura. 

Además de las actividades primarias, la población 
indígena desarrolla una pequeña industria de tipo artesanal y el 
comercio con el objeto de tratar de satisfacer sus necesidades, au!!_ 
que estas relaciones comerciales son poco benéficas para el indíge­
na, pues siempre sus productos son conprados y a muy bajo precio. 

Dada su relevancia, el sentido de las actividades 
económicas practicadas por el indígena, requiere de una cuidadosa 
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interpretaci6n y análisis, lo cual pennite ubicarlas dentro del pro­
pio contexto cultural de las comunidadP.s i'ndígenas, como dentro del 

contexto global de la sociedad. 

En base a lo antertor surgieron una seri'e de interro 

gantes respecto al área de estudio: 

lCua1 es la distribución espacial de los hablantes de lengua 
náhuatl de la Sierra Norte de Puebla y qué factores geográft­

cos influyen en esa distrtbuct6n? (Factores físicos: relieve, 
cltma, suelo, agua, vegetación: flistóricos, pol fticos y socio­

ec:onómi cos). 

lQué acttvtdades primarias realtzan los hablantes de lengua 

náhuatl de la región y qué características presentan éstas? 

lCuáles son las actividades industriales que practican los in­

dfgenas y qué técnicas de producción utilizan? 

lQué tipo de relaciones comerciales tienen los indfgenas con 
el resto de la población y a quién favorecen dichas relaciones? 

lCómo se encuentran distribuidas las vías de comunicación en 

el área? 

lExtsten servidos en las comunidades i'ndl'genas de la región? 

Como objetivos este trabajo de investigación ttene 

los que a continuación aparee.en: 

GENERALES 

Anali.zar las actividades económicas de los hablantes de lengua 
náhuatl de la Sierra Norte de Puebla. 

Determinar cuál es su sttuación socioeconómica y qué relactón 
tiene ésta con el colonialismo interno. 
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Proponer algunas laternativas que contibuyen a mejorar su si­
tuación. 

ESPECIFICOS: 

Conocer cu&l es la distribución espactal de los hablantes de 
lengua náhuatl de la Sierra Norte y qué factores geogr~ffcos 
físi'cos y humanos influyen en di.cha distribución. 

Analizar la población indfgena económicamente activa total, 
por sector y por ramas de activtdad. 

Establecer quf actividades primarias practican los tnd1genas 
y cuál es su importancia. 

Explicar las actividades secundarias que realizan los hablantes 
de lengua náhuatl de la región. 

Anal izar las relaciones comerciales entre los indígenas y/o 
con los mestizos y ubicar las Metrópolis o Centros Regionales. 

Reconocer la distribución espcial de las vías de comunicación 
y el impacto que han tenido sobre las comunidades indígenas. 

Señalar qué tipos de servicios existen en la región y detenni­
nar si son suficientes para la población indígena. 

En relación al problema, se plantearon dos tipos de 
hipótesis: generales y de trabajo. 

GENERALES 

Las acti.vidades económicas que practican los indígenas de la 
región.se caracterizan por sus técnicas de producción primiti­
vas, por un mínimo nivel de capitalización, por su bajo rendi­
miento y por los escasos ingresos que de éstas perciben. 

Los hablantes de lengua náhuatl de la Sierra Norte se encuen­
tran en una situación de franca marginación y atraso socfoeco-
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nómico como consecuencia del colonialismo interno, a través 
de cuyas relaciones son explotados por la población mP5tiza. 

HIPOTESIS DE TRABAJO: 

La distrtbución espacial de los hablantes de lengua náhuatl 
de la Sierra Norte obedece tanto a factores ffsicos, como a 
factores históricos, poltticos y socioeconllmicos. 

Los nahuas de la regi6n se dedican principalmente al sector 
primario, en especial practtcan una agricultura de subsisten­
cia. 

Los indígenas, como resultado de su nivel sociocul­
tural y económico, sólo llevan a cabo las actividades industriales 
mas sencillas y ~omúnmente éstas son de tipo artesanal. 

A través del comercio las comunidades indigenas del 
área se ponen en contacto con 1 a economía naci ona 1 y aún con 1 a mun­
di.a l, aunque siempre las relaciones de intercambio les son desfavo­
rables. 

En general, la región se encuentra mal cooiunicada 
a consecuencia de las dificultades que presenta lo escarpado del re­
lieve. 

Existen insuficientes servidos tales como agua, 
drenaje, electricidad, escuelas y servicios médicos, sobre todo en 
1 os poblados menos comuni'cados. 

Para realizar esta investigación se utilizó el méto­
do cientrftco y se constderaron además, los principios de localiza­
cfón, causalidad y relación. 

Se obtuvo infonnactón de tipo documental, empleándo~ 

se fuentes bibliográficas, cartográftcas y estadí'sticas. Asimismo, 
para hacer un aná l i.-s is más a fondo de 1 prob 1 ema abordado, también se 
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realizó trabajo de campo. 

En dicho trabajo de campo, se recopiló información 
de los Centros Coordinadores Indigenistas de Huachinango. Teziutlán 
y Zacapoaxtla, así como de las Zonas de Supervisión de Educación 
Indígena de las loca.1 idades ya mencionadas y de Tete la de Ocamoo; de 
las Ofi'cinas Regionales de la Secretada de Agdcultura y Recursos 
Hidráulicos y de las Presidencias Municipales. También se visitó la 
Delegación Regional del Instftuto Mexicano del Café localizada en Za­
capoaxtla. 

Sin embargo, cabe aclarar que prácticamente esta 
información fue de carácter oral. pues solamente en contadas ocasio­
nes se tuvo acceso a dat~s escritos. 

Además se efectuaron diversas pláticas con la pobla­
ción de las cuatro localidades citadas y de otras como Cuetzalan y 

Zaragoza. 

Los datos estadísticos se obtuvieron de los Censos 
de Población de 1895 a 1970; jel Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal 
de 1950 y 1970; y del Censo Especial de Población Hablante de Lenguas 
Indrgenas, 1970. De éste se consultaron el. listado de la población 
hablante de lenguas indígenas de 5 años y más, a nivel de localidad 
y que especifica la lengua predominante; el listado de los hablantes 
indígenas monolingues y bilingües; y el listado de las característi­
cas económicas de la población hablante de lenguas indígenas de 12 
y más años de edad, elaborados por la Dirección General de Estadísti­
ca. 

Estos datos se procesaron para obtener cifras nivel 
municipal y regional y se representaron por medio de cuadros, mapas 
o gráficas. 

Como mapa base se seleccionó el mapa de División M.1!. 

ntctpal de Distribución de la Población Hablante de Lenguas Indíge-
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nas, escala 1: 500 000, elaborado por el Departamento de Geograf1'ct S.Q. 
cial del Instituto de Geograf1a de la UNAM. 

En la distribución de la población hablante de len­
gua náhuatl por tamano de localidad se establecferon los siguientes 
valores: 

NUMERO DE HABITANTES Tft.MAílO DE LA LOCALIDAD POR. LOCALIDAD 

o - 10 Muy pequeña 
11 - 100 Pequeña 

101 - 500 Mediana 
' 501 - 1000 Mediana con 

de 
tendencia a gra.!!. 

1001 - 2000 Grande 
2001 - 5000 Muy grande 

Por medio de mapas coropléticos se representaron los 
volumenes de población indígena económicamente activa en actividades 
primarias, secundarias y terciarias, y la superficte de las tierras 
de labor, determinándose niveles jerárquicos de acuerdo a la siguien­
te fónnula: 

Log (a} - Log (b) "' k 

a = valor más alto 
~ = valor más bajo 
k = valor de la divisiñn entre el número de clases requeridas·pa 

ra obtener una constante que se agrega progresivamente al ~ 
logaritmo de cada dato. 
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Ast se obtuvieron los niveles que a continuación ªP! 
recen; los cuales permiten hacer una comparación de los datos regis­
trados: 

Volumen de P,I.E.A. 

3 " 14 

15 - 57 
58 - 221 

222 - 1 106 
1 107 - 4 270 

ACTIVIDADES PRIMARIAS 

Niveles 

Muy bajo 
Bajo 
Medio 
Alto 
Muy alto 

ACTIVIDADES SECUNDARIAS Y TERCIARIAS 

Volumen de P.I.E.A. 

o - 3 

4 - 12 
13 - 46· 
47 - 165 

166 - 595 

Superficie Has. % 

18.2 24.7 
24.8 33.5 
33.6 45.5 
45.6 62.0 
62.1 84.7 

TIERRAS DE LABOR 

Niveles 

Muy bajo 
Bajo 
Medio 
Alto 
Muy alto 

Niveles 

Muy bajo 
Bajo 
Medio 
Alto 
Muy alto 
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Para determinar la presión demográfica se utilizó la 
fórmula sigu,iente: 

PO = 
P.H'!L.I = 

. PD = P.H.L.I • 
Sup. tierras de labor 

Presión demográfica 
Población hablante de lenguas ind1genas 
Superficie de tierras de labor en predios menores a 
5 has. en ejidos y comunidades agrarias 

As{ se obtuvieron los siguientes valores: 

Presión demográfica 
Hab/ Ha.· 

Niveles 

0.1 
2.1 
4.1 
8.1 

17.1 

- 2.0 
- 4.0 
- 8.0 
-17.0 
-36.0 

Muy bajo 
Bajo 
Medio 
Alto 
Muy alto 

Las gráficas err.pleadas fueron: 

De barras: para representar la población hablante de lenguas in 
dígenas y por familia linguistica de 1895 a 1970; y para el 
porcentaje del número de localidades de acuerdo a su tamaño. 

lineales: en los datos estimativos rle población indígena de 
1519 a 1806; y en el porcentaje de población hablante de len­
gua indígena ·según el ta~año de localidad. 

Polar: en la población económicamente activa indígena por rama. 
de actividad. 
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Es necesario hacer hincapié en que a pesar de que 
el estudio se reftere a la población hablante de lenguas ind,g~nas, 

con fines prácticos se utiltza el término de población indígena, en 
algunos momentos de este estudi~. 

Sin duda alguna, la realizaci'ón del estudio sobre 
la pob1aci6n hablante de lengua indígena, no sólo del área sino de 
cualqui'er parte del pats, presenta serias limitaciones. 

Es sumamente dificil encontrar datos específicos y 
actualizados para los hablantes indigenas y por ello, en ocasiones 
fue necesario tomar datos que se referran al área general de estudio, 
infiriéndose las caracteristicas para los grupos indfgenas. 

Existen además ciertas dificultades para tener acc! 
so a la información manejada por las instituciones relacionadas con 
los tndTgenas, ya que a veces se niegan a proporcionarla, o la dan 
tras mucha insistencia. 

Por otro lado, en algunos datos como fechas y esta­
dfsticas económicas, se presentan discrepancias. Además los censos 
no siempre registran las mismas variables, por lo que algunas de és­
tas no aparecen en las gráficas de la evolución de la población habla!!. 
te de lenguas indfgenas. 
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CAPITULO 11 

M E D I O FISICO 

l. LOCALIZACION 

De acuerdo a Bassols(l), el Estado de Puebla pertene­
ce a la región geoeconómica del Centro-Este y se encuentra dividido en 
tres regiones medias o mesoregiones: Sierra Norte de Puebla, Centro de 
Puebla y Mixteca de Puebla (Fig. 1). 

La región de la Sierra Norte de Puebla, como puede 
observarse en la Fig. 2, comprende 67 municipios de los 217 que con­
forman la entidad. 

En los municipios de Amixtlán, Camocuautla, Caxhua­
cán, Coatepec, Hermenegildo Galeana, Huehuetla, Hueytlalpan, Ignacio 
Allende, Ixtepec, Jalpan, Jopa~a. Olintla, Pantepec, San Felipe Tepa­
tlán, Tepango de Rodríguez, Tlacuilotepec, Tuzamapan de Galeana, Zapo­
titlán de Méndez y Zongozotla, la lengua predominante es el totonaca, 
que abarca el 28.3% del total de los municipios de la Sierra Norte. 

Por otra parte, solamente en los municipios de Chila 
Honey y Tlaxco predomina la lengua otomí, que representa el 2.9% del 
total de los municipios de la región. 

El área de estudio, por lo tanto, abarca los restan­
tes 46 municipios en los que la lengua predominante es el náhuatl. 
Esta área de estudio comprende el 68.8% de los municipios integrantes 
de la Sierra Norte de Pueb.la {Fig. 3). 
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2. MEDIO FISICO 

De acuerdo a Fuentes{2), la zona que ocupa la Sierra 
Norte de Puebla se encuentra dividida, de norte a sur, en tres regio­
nes naturales: 

a) Región del Declive del Golfo 
b) Región de la Sierra Norte 
c) Región de los Llanos de San Juan (Fig. 4) 

La región del Declive del Golfo constituye la parte 
septentrional del área de estudio y forma parte de la provincia fisí.Q_ 
gráfica de la llanura costera del Golfo, por lo que sus caracterfsti­
cas físicas son semejantes. Presenta una altitud menor a los 1,000 
m.s.n.m; 

La historia geológica de esta región e5 en gran.parte 
determinante de sus características. Las sierras frontales de la Sie 
rra Madre Oriental y su declive al que se hace referencia, están f~r­
mados por calizas pertenecientes a la Era Mesozoica, del periodo cre­
tácico inferior, que se encuentran muy plegadas y afalladas. Hacia la 
costa se localizan fajas de lutitas del mismo periodo; así como series 
de areniscas y lutitas más o menos paralelas entre sí, pertenecientes 
a la Era Cenozoica de las épocas del paleoceno, eoceno, oligoceno y 
plioceno. 

En muchos lugares las rocas sedimentarias se encuen­
tran interrumpidas por rocas 1gneas sobrepuestas, en particular se tr! 
ta de rocas basálticas que forman parte de alguna sierra local (Fig.5). 

A causa de su posición geográfica y de su relieve, s~ 
gún la clasificación climática de Koppen, modificada por E. Garcfa, se 
presentan en esta región,·siguiendo una dirección aproximadamente de 
norte a sur, los siguientes tipos de clima (3). 
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Cálido subhúmedo, con régimen de lluvias de verano, 
el más húmedo de los subhúmedos (P/T mayor de 
55,3}, con una oscilación térmica extremosa (entre 
7ºy 14ºC). 

Cálido húmedo, con régimen de lluvias de verano e 
influencia de monzón, con menos del 5% de lluvia' 
invernal, con canícula y oscilación extremosa 
(entre 7ºy 14ºC). 

Cálido húmedo, con régimen de lluv·ias intermedio 
(o abunddntes todo el año}, con menos del 18% de 
lluvia invernal y oscilación extremosa (entre 7º 
y 14ºC}. 

(A}C(fm)a(e) Semicálido húmedo, con reg1men de lluvias interme­
dio (o abundantes todo el año}, ~on mena~ del 181. 
de lluvia invernal, con verano cálido y oscilación 
extremosa. 

sici6n 
clive del 

Se puede decir que este último tipo de clima es de tran­
entre los climas cálidos que caracterizan a la región del De­
Golfo y los climas templados de la Sierra. 

Todos los tipos de clima que se presentan en dicho 
Declive, están fuertemente influenciados por los vientos húmedos del 
Golfo, por ello la región cae, en genera1, dentro de la clasificación 
muy húmeda por lus elevadas precipitaciones, ya que el promedio anual 
sobrepasa a los 2 500 mm. (Fig. 6). Estos tipos de clima favorecen 
el desarrollo de cultivos tropicales, tales como la caña de azúcar, 
plátano, café, etc. 

Como consecuencia de sus caracteristicas topográficas, 
geológicas y climáticas se presentan en la región suelos vertisoles, 
regosoles y cambisoles, y en pequeña proporción, luvisoles y feozems 
l4). 



: 25 

Los vertisoles son suelos que poseen un alto por­
centaje de arcilla montmorillonita que tiene alta capacidad d~ reten­
ción de agua, por lo que se expanden durante la época de lluvias y 

después se contraen, presentando grietas anchas y profundas durante 
la época de sequía. Son suelos muy duros y masivos, de color negro 
gris o rojizo. Su susceptibilidad a la erosión es baja y en general 
son suelos fértiles, por lo oue son aptos para la agricultura. 

L0s regosoles se caracterizan por ser suelos jóv~ 
nes, ya que presentan un débil desarrollo. Están constituidos por m~ 
terial suelto y se parecen a la roca que les dió origen. Su suscepti­
bilidad a la erosión es muy variable y depende del terreno en que se 
encuentren. Son suelos poco favorables para la agricultura. 

Los cambisoles son suelos jóvenes poco desarrolla­
dos. En el subsuelo tiene una· capa con terrones que presentan alguna 
acumulación de arcilla, calcio, etc. Su estructura y consistencia son 
el resultado de la intemperización in situ. Presentan una susceptibi­
lidad a la erosión de moderada a alta. Son aptos para un ~so agrfcola. 

Los luvisoles presentan una acumulación de arcilla 
en el subsuelo. Pueden ser de color rojo o claro y son moderadamente 
ácidos. Son suelos de susceptibilidad alta a 1a erosión. Estas ca­
racterísticas pueden limitar el desarrollo de los cultivos. 

Los feozem se distinguen por tener una capa supe!_ 
ficial obscura, suave y rica en materia orgánica y nutrientes. Su 
susceptibilidad a la erosión depende del tipo de terreno donde se e!!_ 
cuentren. Por su gran contenido de materia orgánica son suelos muy 
fértiles (Fig. 7). 

Existe una estrecha relación entre altitud, sue­
lo, clima y vegetación. La asociación vegetal característica de la 
región del Declive, es la de bosque caducifolio, constitufdo por ár­
boles que· pierden sus hojas en mayor o menor proporción durante el i!!_ 
vierno. El más difundido es el de bosque de liquidámbar (Liquidambar 
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lefl.), característico de las serranías que descienden hacia la llanura 
costera del Golfo (5) 

El liquidámbar frecuentemente se asocia con otros 
árbol es fonnando bosques mixtos. Los bosques de álamos (Po pu 1 us 
~), fresnos (Fraxinus sop) y sauces (Salix spp), se encuentran en 
las vegas húmedas de los rfos y arroyos. 

El bosque caducifolio corresponde al tipo de vegeta­
ción que Rzedowski denomina "bosque mes6filo de montaña" (fi). la di! 
tribución geográfica de este tipo de vegetación en muchas zonas de la 
Sierra Madre Oriental, incluyendo la parte que corresponde a Puebla, 
coincide con las áreas más expuestas a la influencia de los "nortes" 
que son masas de aire frío que invaden ciertas zonas del país en los 
meses más fríos del año. Los nortes, al pasar por el Golfo de México 
recogen la humedad y producen lluvias abundantes en las laderas monta 
ñosas en esta parte de la Sierra Madre Oriental. 

Sin embargo, esta vegetación original ha desapareci­
do en grandes extensiones de terr:no, pues en muchas partes se prac­
tica una agricultura seminómada que da por resultado la aparición de 
vegetación secundaria. En las altitudes inferiores a los 1 500 m. se 
planta café, entre otros cultivos, y éste ha llegado a desplazar en 
algunas regiones por completo a la vegetación natural, pues pocas ve­
ces se utilizan como árboles de sombra los propios del bosque natural 
(Fig. 8). 

La población utiliza los troncos de los árboles como 
vigas para las casas, para construir bancos, cunas y otros muebles y 
también como combustible. Elaboran esteras de palma o petate y ade­
más, la caña de azúcar o de maíz, las hojas de anayo o palmilla, son 
utilizadas como techos. 

la hidrografía de la región será tratada junto con 
la de la Sierra Norte. 

La región natural de la Sierra Norte comprende la 
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parte septentrional del sistema orográfico de la Sierra de Puebla, de 
ahí su denominación de Sierra Norte, que es una prolongaci6n de la Sie 
rra Madre Oriental, y recibe varios nombres locales según los lugares 
por los que atraviesa: Sierra de Teziutlán, Sierra de Tlatlauquitepec, 
de Zacapoaxtla, de Tetela, de Chignahuapan, de Zacatlán y de Huachi­
nango, en las que se presentan elevadas cimas cuya altitud varía de 
los 1 000 a los 3 000 m, y a su vez, también existen grandes depresio­
nes que hacen sumamente escarpada y abrupta esta región (Fig. 9). 

La Sierra Norte está fonnada por sierras más o menos 
individuales, paralelas, ccxnprimidas las unas con las otras y son el 
resultado de intensos plegamientos y afallamientos. 

Son frecuentes las fallas de empuje escalonadas, asi 
como largos anticlinales separados por sinclinales más o menos afalla­
dos. 

No faltan entre las pequeñas sierras, sinclinales 
profundos con bloques ~undidos entre las fallas, las cuales suelen. 
formar grandes o pequeñas altiplanicies intennontanas que aparecen 
frecuentemente escalonadas hacia el Este. 

En el extremo Norte del Estado, la Sierra de Puebla 
presenta un declive hacia ja llanura costera del Golfo, al cual se 
hizo mención anterionnente, y en su parte meridional presenta otro d~ 
clive que baja hacia la parte más estrecha del Estado, que forma los 
Llanos de San Juan. 

Entre las cimas que sobresalen por su altura se pu~ 
den mencionar el Cerro Apaztepec y Vigía Alto en el municipio de Te­
ziutlán, y el Oyameles en Tlatlauquitepec. 

En cuanto a su geología, la Sierra Norte está fonna­
da principalmente por calizas, pizarras y calizas intercaladas con 1!!_ 
titas y areniscas, rocas casi todas pertenecientes a la Era Mesozoica. 

Las fonnaciones mesozoicas pertenecen a los periodos 

: 
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Triásico, Jurásico y Cretácico. Los dos primeros se encuentran escasa­
mente representados, mientras que el último presenta bastante desarro­
llo. 

Las fonnaciones del periodo Jurásico están constitu.!_ 
das por rocas fácilmente deleznables e imperfectamente apizarradas. 
Las r'ocas de la serie del Jurásico Inferior son pizarras arcillosas 
y micáceas y contienen fósiles; esta serie se encuentra en la Sierra 
de Huachinango y está representada por plantas fósiles del género 
Otozamites. La serie del Jurásico Superior se compone de calizas y 

pizarras y sus afloramientos se encuentran en Ometepec, al Este de la 
población de Tetela de Ocampo. 

Las formaciones de 1 peri oda de 1 cretáci co están cons 
tituídas fundamentalmente por calizas r.ompactas, con algunos fósiles, 
esquistos calcáreos y calcáreo-arcilloso. 

Las rocas del cretac1co medio consisten en calizas, 
generalmente de color gris, comúnmente dispuestas en bancos gruesos 
y acompañadas de nódulos de pedernal, distribuidos paralelamente a 
las capas. La Sierra de Zacapodxtla está compuesta por rocas de este 
periodo. 

Las rocas pertenecientes a la era Cenozoica son 
abundantes. Las forl'laciones del periodo terciario son de origen se~ 
dimentario o ígneo. Las primeras consisten en conglomerados, brechas, 
marga ígneo con arenisca y yesíferas; y las segundas son rocas efusi­
vas que ocupan considerables extensiones superficiales en el Norte. 

Fenémenos volcánicos importantes afectaron la re­
gión. Así, en la parte septentrional del paralelo 20º de latitud 
Norte, los fenómenos de intrusión fueron más' frecuentes que los eruE_ 
tivos, mientras que ~l sur del mismo, éstos últimos tuvieron gran i!!!_ 

portancia. 

Por otra parte, los aluviones de los ríos del peri.2._ 
do cuaternario, cubren porciones de las fonnaciones mesozoicas y. 
terciarias (Fig. 5). 



2S 

En la regi6n de la Sierra Norte, dadas sus caracterf!. 
ticas altitudinales, se encuentran de Norte a Sur los siguientes tipos 
de clima: 

(A)C(fm)a(e) 

C(fm)wi'b(i ')g 

C(m)w"b(i ')g 

C(w 11

1}(w)big 

Semicálido húmedo, con régimen de lluvias inter­
medio (o abundante todo el año), con menos del 
18% de lluvia invernal, con verano cálido y os­
cilación extremosa. Como ya se habfa mencionado, 
este clima es de transición entre los climas t~ 
plados de esta región y los climas cálidos de la 
anterior. 

Templado húmedo, con régimen de lluvias intenne­
dio con menos del 18% de lluvia invernal, con 
can1cula, con verano fresco (menor a 22ºC), con 
poca oscilación térmica (entre 5ºy 7° C) y mar­
cha de la temperatura tipo ganges (el mes más ca 
liente se presentan antes de junio). 

Templado húmedo, con régimen de lluv.ias de vera-· 
no e influencia de monzón., entre 5 y 10.2 de 
precipitación invernal, con canícula, con verano 
fresco, con poca oscilación térmica y marcha de 
la temperatura tipo ganges. 

Templado subhúmedo, con régimen de lluvias de 
verano, el más húmedo de los subhúmedos (P/T ma­
yor a 55), con menos del 5% de lluvia invernal, 
con verano fresco y con poca oscilación térmica. 

Templado subhúmedo, co~ régimen de lluvias de 
verano, intennedio entre los subhúmedos (con 
P/T entre 43.2 y 55.0), con menos de 5% de llu­
via invernal, con verano fresco, isoterma] (me­
nos de SºC) y marcha de la temperatura tipo gan­
ges. 
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Tamplado subhúmedo, con régimen de 1 luvias de ve­
rano, el más húmedo de los subhúmedos, con verano 
fresco y largo, e isotermal. 

Como se observa, el clima característico de esta re­
gión, es el templado con variaciones de acuerdo a su grado de humedad, 
la cual va disminuyendo generalmente de Norte a Sur (Fig. 6). 

Este tipo de clima favorece el desarrollo de cultivos 
frutales, como el aguacate, ciruela, manzana, etc. 

Por sus condiciones topográficas, geológicas y cli­
máticas, existen diversos tipos de suelo: feozems, regosoles, luviso­
les, cambisoles y andosoles (Fig. 7). 

Los feozem tienen una capa superficial obscura, suave 
y rica en materia orgánica, por lo que son suelos muy fértiles. Su 
susceptibilidad a la erosión depend~ del tipo de relieve donde se de­
sarrollen. 

Los regosoles sJn suelos jóvenes con un débil desa­
rrollo y están constituidos por material suelto y por ello no son fa­
vorables para la agricultura. 

Los luvisoles presentan una acumulación de arcilla en 
el subsuelo. Son moderadamente ácidos y con una susceptibilidad alta 
a la erosión. Estas características limitan el desarrollo de los 
cultivos. 

Los cambisoles son suelos jóvenes poco desarrollados. 
Su estructura y consistencia son el resultado de la intemperización 
in situ. Presentan una susceptibilidad de moderada a alta~ la ero­
sión. Son apt'ils para un uso agrícola. 

Los andosoles se han formado a partir de cenizas vol­
cánicas. Pertenecen a zonas templadas ccmo lo es esta región. Son 
suelos muy susceptibles a la erosión, presentan una capa superficial 
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de color negro y rica en materia orgánica. Los andosoles son suelos 
f~rtiles aptos para implantar cultivos. 

Las tondiciones del relieve, del clima y del sueio, 
ya descritas, determinan la vegetación típica de la regi6n de la Si~ 
rra, que es la de bosque mixto pino-encino (~-Quercus). 

Los bosques mixtos de pino-encino son muy caracte­
rfsticos de las zonas montañosas del norte de Puebla y constituyen 
la mayor parte de la cubierta vegetal del área de clima templado hú­
medo y semihúmedo, clima tfpico de la Sierra de Puebla. 

La asociación de Pinus patula y Quercus spp es la 
más extendida en toda la región. También existe la asociación ene­
bro-encino Juniperus spp - Quercus spp), que se localiza principalme!!_ 
te en el Oriente y Noroeste de la Sierra (Fig. 8}. Estos bosques son 
objeto ne un2 explotación en algunos lugares cerno en Tetela y Zaca­
poaxtla. Los indígenas ocupan la madera cerno comoustible y también 
para elaborar algunos de sus artículos domésticos. 

Respecto a la hidrografía, esta tiene gran relación 
con el clima, en especial con el régimen pluviométrico; con la topo­
graf1a, ya que la pendiente determina la velocidad del escurrimiento 
y por lo tanto, la infiltración; con la geología, pues del tipo de su~ 
lo depende que hay escurrimiento o infiltración; y con la vegetación 
que pennite una mayor y mejor infiltración y disminución el poder er.2_ 
sivo de las corrientes. 

Todos los escurrimientos que corren por las regiones 
del Declive del Golfo y de la Sierra, desembocan en la vertiente del 
Golfo de México, y ambas pertenecen a la llamada región hidrogrMica 
del Golfo-Centro que cubre un 25% del Estado, según la Secretaria de 
Recursos Hidráulicos (.S.R.H.)(7). Las principales corrientes que 
la fonnan son: 

Rfo Pantepec ("Encima del Cerro") - Fonna parte del 
Hmite entre el Estado de Puebla y Veracruz. Se le considera, junto 
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con e·1 rfo V1nazco, el principal formador del rfo Tuxpan que vierte su 
caudal en la barra del mismo nombre, sobre el Golfo de México. El 
rfo Pantepec cruza la parte Norte del área de estudio, con una direc­
ción de Sur a Norte, a través de los municipios de Jalpan, Pantepec 
y Francisco Z. Mena. 

Río Cazones - Desciende de la Sierra de Pahuatlán y 

se dirige hacia el Noreste. Se fonna de los ríos Chila y Naupan, los 
que ya unidos reciben el nombre de río San Marcos; Su nombre genéri­
co de Cazones lo recibe a partir del limite con el Estado de Veracr~z. 
También se localiza en la parte septentrional, siguiendo una dirección 
de Suroeste a Noreste, a través áe los municipios de Chila y Naupan 
hasta el de Venustiano Carranza. 

R'ío Necaxa ("Habitante de cajete de agua") - Nace 
de los manantiales áe Huachinango, donde recibe el nombre de Totolapa 
y sigue una dirección de Oeste a Este, atravesando los municipios de 
Juan Galidno, Tlaola, Zihuateutla y Jopala. Junto con los ríos Laxa­
xalpa, Apulco, Talcinta, Zempoala, Tlatlauqui y otras corrientes me~ 
nos importantes, forman ya en el Estado de Veracruz, el caudaloso rfo 
Tecolutla. El área de la cuenca que forma el parteaguas del rfo Teco­
lutla y sus afluentes es de 8 080 km

2, de los cuales, aproximadamente 
un 65% pertenecen al Estado de Puebla. 

El río Necaxa se precipita al fondo de profundas gar­
gantas, formando las cascadas "Salto Chico" y "Salto Grande", que 
actualmente son aprovechadas en la generación de energía eléctrica que 
abastece principalmente al Distrito Federal. Este río alimenta las 
presas de la Laguna, Necaxa y Tenengo. 

Además de estos ríos principales, existen en la Sie­
rra Norte numerosas corrientes secundarias, entre ellas el río Apulco 
y el Acuaco, localizados en el sureste en la Sierra de Zacapoaxtla y 
en la parte oriental,.el Saltera y el Xoloco que nace en el municipio 
de Teziutlán y que al internarse en el Estado de Veracruz toma el nan 
bre de Mart1nez de la Torre, para unirse a1 río Nautla (Fig. 9). 
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Los rfos que corren por la Sierra Norte se caracteri­
zan por ser rfos jóvenes, torrenciales y de corta longitud en qene­
ral, pero con un importante caudal y Asto se debe a la constante hu­
medad que reciben del Golfo de Mªxico. 

Como ya se ha mencionado, algunas de estas corrien­
tes, como el río Necaxa, son utilizadas para generar electricidad; 
pero ademas de esto, los rfos son utilizados para abastecer de agua a 
las poblaciones circundantes y también en algunos de ellos se practi­
ca la pesca, aunque en pequeña escala. 

Existen además gran cantidad de manantiales termales 
a los cuales se les atribuye propiedades curativas. Los más conoci­
dos son los de Villa Juárez y Tlapehuala, en Huauchinango; los de Chi_g_ 
nahuapan y Tlacomulco, en Chignahuapan; el de Tlaltenango, en Chicon­
cuautla y los de Libres y Zacatlán, en las respectivas localidade~B) 

La región de los Llanos de San Juan corresponde a la 
parte austral del área de estudio y' abarca solamente una pequefia ex­
tensión de ésta. 

De acuerdo a Fuentes, su relieve está constituido 
por una planicie que forma el declive de la Sierra Norte en su parte 
austral. Los llanos de San Juan ocupan la porción septentrional de 
la Meseta Poblana( 9) 

La geología de esta región está constituida principal_ 
-mente de material de relleno que corresponde a las épocas del pleis­
toceno y reciente, econtrándose además, en medio de este material, in­
trusiones volcánicas del periodo cenozoico (Fig. 5). 

Por su situación geográfica y configuración del relie­
ve,en los llanos de San Juan se presenta el clima BS¡kw"(wJ(i')g, es d~ 
cir, semiárido templado, con régimen de lluvias de verano con menos del 
5% de lluvia invernal, con canícula, con poca oscilación térmica (en­
tre 7ºy 14~c), y marcha de la temperatura tipo ganges. La escasa pre-
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ci pitaci ón se debe a que 1 a Sierra Norte actúa en esta área cerno una 
barrera que impide el paso de los vientos húmedos provenientes del 
Golfo de México. 

Este tipo de clima, por la escasez de lluvias, limi­
ta el desarrollo de cultivos básicos como el maíz y el frijol. 

Los tipos de suelo que se presentan en los Llanos de 
San Juan, por el tipo de topografía, geología y clima, son regosoles, 
litosoles, feozems, y solonchaks (Fig. 7). 

Los regosoles presentan un débil desarrollo, es de­
cir, son suelos jóvenes y están constituidos por material suelto, 
su susceptibilidad a la erosión es muy variable. 

Los litosoles son suelos sin desarrollo, con profun­
didad menor a los 10 cms. y más bien son afloramientos de la roca. 
Tienen características muy variables según el material que los for­
ma. Su susceptibilidad varía de alta a moderada. Por sus caracterís 
ticas se deduce que son suelos poco fértiles no aptos para la agri­
cultura. 

Los feozem se distinguen por tener una capa superfi­
cial obscura, suave y rica en materia orgánica y nutrientes, por lp 
que son suelos fértiles; pero son suelos que han sido explotados desde 
la época prehispánica y por lo tanto son suelos erosionados. Aunado 
a esto, la escasa precipitación, impide que sean suelos productivos. 

Los solonchack se caracterizan por presentar un alto 
contenido en sales en algunas partes del suelo o en todo. Tienen más 
del 0.5% de sales solubles que se acumulan debido a una capa freática 
salina o por evaporación. Las sales precipitadas de ordinario son 
cloruros y existe hierro debido a la capa freática alta. 

En estos suelos, por la escasa precipitación que re­
ciben, la lixiviación es menor también, po lo que las sales tienJen 
a concentrarse en o sobre ellos, así como en ·1as aguas superficiales. 
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Los solonchack al tener problemas de salinidad, tie­
nen baja productividad, por lo que requieren de prácticas de cultivo 
especiales. 

Los cultivos que se desarrollan en este tipo de sue­
lo presentan achaparramiento, con una variabilidad en su tamaño y hay 
lugares donde el contenido de sal es tan alto que las semillas no pu.!':_ 
den germinar. 

La vegetación natural que se desarrolla en este cli­
ma semiárido y en estos tipos de suelos, es la de matorral xerófilo, 
donde se presentan plantas halófilas cerno el zacatón (Sporobulos spp}, 
rc:rnerillo (Suaeda spp), etc. (Fig. 8). 

También se presentan pastizales, de los cuales se ali 
mentan algunas de las pocas especies de ganado que existen en la re­
gión. 

Como consecuencia de la escasa precipitación, 1a hi-
. drografía de la región de los Llanos de San Juan es muy exígua, exi~ 
tiendo sólo pequeños escurrimientos o corrientes de carácter intermj_ 
tente. En esta región se localiza la laguna de Alchichica que es un 
axalapasco, o sea, un cráter ocupado por agua (Fig. 9). 
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CAPITULO I I I 

EVOLUCION Y DISTRIBUCION ESPACIAL De LA POBLACION HABLANTE 
DE LENGUA NAHUATL 

En el presente estudio no se pretende hacer un 
estudio detallado y exhaustivo de los aspectos históricos, sino m~s 
bien, dar una referencia temporal del proceso de poblamiento de la 
región de estudio, por los diferentes grupos humanos que se han establ~ 
cido en ésta y mencionar algunas de sus actividades económicas. Tam­
bién se hárá referencia a las políticas indigenistas llevadas a cabo 
en las diferentes etapas históricas del país, para poder así, con todo 
le anterior, conocer cuál es la actual distribuciJn de la población h~ 
blante de lengua náhuatl en la Sierra Norte de Puebla. 

l. ANTECEDENTES HISTORICOS 

EPOCA PREHISPANICA 

Según las referencias de los historiadores cano 
Orozco(l), y los estudios de etnograf1a, casi toda la Sierra Norte for­
maba parte del antiguo "Totonacapan", denominado así porque era el te­
rritorio habitado por los totonacas, que parece ser, fueron los prime­
ros pobladores de la regí ón, o al menos, los primeros que lo hicieron 
en una forma permanente y organizada. As1, Vicente Lanbardo señala que: 

"Los totonacas salieron de las "Siete Cuevas"; pasa­
ron por la región de los lagos, que más tarde habrían 
de transfonnar los mexicas en la capital de su Impe­
rio; erigieron en Teotihuacán -según la tradición­
.las pirámides dedicadas al Sol y a la Luna y llegaron 

. a Atenamitic, que es donde hoy se encuentra el pueblo 
de Zacatl~n" l2) 
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Posterionnente, fundaron la capital de su reino 
a cuatro leguas de Zacatlán, probablemente en el sitio conoci 'o co­
mo San Francisco Ixquihuacán y se esparcieron por toda la Sierra, 
reconociendo siempre como capital esta ültima población citada. 

Con el paso del tiempo, los totonacas se divi­
dieron entre sí y corno consecuencia de las guerras civiles, comenza­
ron a abandonar su primer asiento y a perder fuerza política y mili­
tar. Estas desaveniencias fueron aprovechadas por los chichimecas, 
los cuales ocuparon por la fuerza o invadieron tierras cercanas a 
Zacatlán. 

A partir de entonces, e1 éxodo de los totonacas 
se hizo más intenso, llegando hasta la costa de Veracruz y ocuparon 
totalmente la parte sur de la misma Sierra de Puebla. 

Posterionnente, los olmccas arrojados también 
por los chichimecas, de Tlaxcala y otros lugares, llegaron a poblar 
la Sierra, y quizá encontrándose en el norte con los mismos enemigos 
que los habían arrojado de su propio territorio, se esparcieron por 
el sur de la Sierra, al igual que los totonacas. 

Otro grupo que llegó a poblar una pequeña área 
de la Sierra Norte, pero del cual se tienen pocas referencias, fue 
el de los tepehuas. 

"El territorio tepehua abarcó el área entre Pahuatlán, 
Puebla y Huejutla, Hidalgo, teniendo al este vecindad 
con totonacos y Huastecos (Veracruz}, al norte y no­
roeste con huastecos (Huejut1a); y al oeste y suroes­
te, nahuas que ocupaban desde 1160, y con otomíes que 
ocuparon anteriormente a éstos, el Valle de MeztitMn 
y Tutotepec, Hidalgo" (J) (Fig. 10). 
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Respecto al grupo otanf, éste parece ser ~l más 
tard1o en cuanto a su llegada a la Sierra Norte. Según Williams{4), 
lo~ otcmíes provienen del norte, camino a lula, teniendo su 
contacto con tepehuas al occidente del territorio de éstos. 
'al Valle de México y se establecieron en Tenayuca. 

primer 
Llegaron 

Años después, sus gobernantes enviaron gente a 
poblar las áreas de Tutotepec hasta Pahuatlán, o sea la frontera te­
pehua. Aunque el contacto entre otomíes y tepehuas es antiguo, los 
otom1es no penetraron a la Sierra Norte, sino hasta el siglo XIV, 
cuando una facción de·otomies disidentes fue desterrada por sus gobe!:_ 
nantes de la capital de Texcoco. 

Hasta el siglo XV, fue cuando los hablantes de 
náhuatl, los mexicas, se desplazaron hacia la Sierra de Puebla y lle­
vando a cabo su programa de conquista realizada por Tizoc y Ahuizotl 
hacia el año de 1486, sojuzgaron a toda la región, dcrninando con 
ello a los otomíes, tepehuas y totonacas (Fig. 10). 

A pesar <.!·.~ la poca información que se tiene al 
respecto, los datos parecen señalar que antes del sometimiento total 
de la región, se habían ido asentando en ella algunos grupos nahuas, 
huyendo de la carestía que azotó a Tenochtitlán en 1454. Estas cq­

rrientes migratorias provenían de la Altiplanicie Central y del cen­
tro de Puebla. La primera de dichas corrientes se asentó en la zona 
correspondiente a los municipios de Huauchinango y Zacatlán, y la s~ 
gunda se desplazó hacia Cuetzalan. Estos grupos contribuyeron a la 
perdida de estabilidad de los totonacas y otomfes, y a su derrota 
por los mexicas. 

Una vez realizado ~l sometimiento, establecieron 
diferentes señorfos, todos ellos tributarios de la Tripl~ Alianza o 
Imperio Mexica, entre los cuales se pueden mencionar los señorfos de 
Xicotepec, Huauhcinango y Pahuatlán, dominados por los acolhua de 
Texcoco; en el área actual de Teziutlán, se mencionan las poblacio-
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nes de Tequeciutlan y Atempan, que junto con Hueytlamalco y Chicana!:_ 
tlan, eran tributarias de los mexica (fig. 10). El señorfo de Za­
catlan que l'imftaba con Tlaxcala y los grupos totonacos de la costa 
tenía un gobernador sujeto o aliado a la Triple Alianza. En las e~ 
tribaciones de la Sierra Norte, limitando con Tlaxcala, estaban 
los señorfos de Ixtaquimaxtitlan, actualmente Ixtacamaxtitlán y Tla~ 

coapan, conocida hoy como San Juan de los Llanos, en el sur; y Tla­
tlauhquitepec, hoy Tlatlauquitepec, Nauzontla, Yaonáhuac, Yayauhqu!_ 
tlapan y Zacapoaxtla, en el norte; y entre ellos, Zautla, Chiquila, 
Quimixtlán y Tuxtéhuec (Fig. 10), que al parecer gozaban de cierta 
autonomía, pero tributaban a los mexicas, quienes mantenían un impar 
tante reducto militar y un gobernante ~n Ixtacamaxtitlán (S). -

En esta época se calcula que en la regi6n de la 
Sierra Norte, existían más de 100 000 indígenas(6) (Fig. 11). 

La vida econ~1ica de todos estos grupos giraba 
alrededor de la agricultura, pero la caza, la pesca y la recolecci6n 
tenían importancia también. Existfa además una red de relaciones 
comerciales a través de les m~rcados, en los cuales las mercancías 
podían ser vendidas o compradas utilizando el cacao como moneda, pe­
ro la actividad comercial se referfa más bien, a un trueque o inter­
cambio de productos. 

La actividad agrícola no presentaba gran diver­
sificaci 6n de cultivos, siendo los principales el ma1z, el chile, 
el frijol y la calabaza. El maíz se sembraba en simples agujeros 
hechos con un palo o bastón plantador, dencminado "coa". También 
usaban cuchillos para el deshierbe, sobre todo en los primeros trei!'.!_ · 
ta dfas de cultivo. En algunos lugares tiraban y quemaban los árbo­
les para aprovechar las cenizas como fertilizante; cultivaban dos o 
tres a~os en ese sitio y luego migraban hacia otras áreas para dejar 
descansar el suelo, repitiendo el mismo procedimiento, por lo que 
practicaban una agricultura de tipo itinerante. 

Las labores agrfcolas eran realtzadas en su rnay~ 
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rl'a por los hombres, sin embargo, las mujeres interven'?an en la lim­
pia de la milpa y en la cosecha. Parte de la producción se destina­
ba al consumo propio y parte al tributo. los productos eran trans­
portados utiltzando solamente la fuerza humana, pues no conocían los 
animales de carga ni la rueda. 

Ya extst1an para ese entonces artesanos de ti·empo 
completo, tales como carpinteros que fabricaban muebles rústicos, t~ 
les como bancos y cunas; alfareros, que producran ollas y vasijas 
utili'zadas para cocinar y en las ofrendas; textileros, que hilaban 
el algodón para fabrtcar la i"ndumentaria: quechquemitl, fajas, rebo­
zos, etc. y escultores que hacian diversas figurillas de barro, uti­
lizadas como juguetes, o bi·en, en las ofrendas. 

EPOCA COLONIAL 

En esta situación se encontraban los pobladores 
de la Sierra Norte ~ la llegada de Hernán Cortés. En 1519, los esp~ 
ñoles desembarcaron en la costa del Golfo y en otoño de ese mismo 
año penetraron al territorio ocupado por los mencionados señoríos de 
habla náhuatl de la Sierra de Puebla; atravesaron la región de Tla­
tlauqui, tocando Zautla y después Ixtacamaxtitlán, que designaron co­
mo Casttblanco, dirigiéndose hacia Tlaxcala. 

Los grupos indígenas del área de estudio, fueron 
sometidos por los españoles aprovechando el resentimiento que habían 
despertado los mexica y las constantes guerras que se suscitaban en­
tre los señoríos a causa de la rivalidad por mantener el control de 
los territorios agrícolas y por mantener el control de las rutas co­
merciales. De esta forma, se atribuye la conquista de Zacatlán a 
Hernán López de Avila; la de Hueytlalpan, a Pedro Cindos de Portillo 
y Hernando Salazar; y la de Chila, a Francisco de Montejo. 

Para 1522 toda la región se encontraba sometida 
por los conquistadores españoles y sólo algunos conatos de rebelión 
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ocurrieron en Zacatlán, pero fueron raptdamente sofocados. 

Casi tnmediatamente después de la Conquista, fue 
instaura.do el sistema de encomiendas, por lo que Cortés asignó al~ 
gunos de los pueblos mBs importantes a sus amigos y servidores a11! 
gados. 

En la Sierra de Puebla, Cortis otorgó Chfautla a 
Dtego ~e Ordaz; Huauchtnango, a Juan de Jaso; Xicotepec, A Alvaro 
de Maldonado; Ixtacamaxtitlán, a Francisco Montaña y Pedro de Var­
gas(7). 

Posteriormente, estos pueblos encomendados a partj_ 
cul ares fUeron pasando a propiedad de 1 a Corona, transformándose en 
corregimi'entos y alcaldías, que eran divisiones territoriales. 

Durante la Colonia, la polltica de los españoles 
con respecto a los ind~genas, se encaminó a lograr una congregación, 
con el propósito de factlitar su sometimiento religioso y polTtico. 
Así a finales del siglo XVI, el Virrey Luis de Velasco ordenó que los 
indios de las diferentes etntas, dispersos por todo el territorio 
del Obispado de Puebla(B), se concentraran en un reducido número de 
sitios, conforme a sus lenguas. Deseaba reunirlos permanentemente 
en detenninados lugares para lograr su evange1izactón, pero los gr.u­
pes indígenas se resistían a abandonar definitivamente sus lugares de 
origen y huían, para luego tratar de negociar los reacomodos con las 
autoridades locales. 

Según Cook(9), se estima que para el año de 1568. 

la población indígena de la región era de 81 865 {Fi'g. 11). 

En esta época, la situación de los indios se cara_s 
terizó por la disáiminación étnica, la dependencia polltica, la in­
ferioridad social, la segregación, la sujeción económica y la incapa­
cidad jurídica, de los que eran objeto. 

La segregación de los ind1genas y las encomiendas 
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~ueron empleados por el conquistador como un medto para adqui'rir trib!!_ 
to y servicios. Las comunidades tndígenas se convirtieron en reser­
vas de mano de obra barata y 1 os repartimientos y trabajos forzados 
consti'tu'ian la base del sistema económico colonial. 

Para mantener la explotación de la población indí­
gena, ésta fue enmarcada por un conjunto de leyes. normas, restric­
ciones y prohibtciones. Por lo que Stavenhagen afinna que: 

"En beneficio del colonizador fue determinado el régimen 
de ti'erras de la comuni'dad i'ndigena 11 su gobierno local, 
su tecnologia, su producción económica, su comercio, su 
patrón residencial, sus nonnas matrimoniales, su educa­
ción, su indumentaria, incluso su idioma y uso del len­
guaje" (lO) 

La religión fue otro instrumento esencial utiliza­
do por los españoles para sojuzgar al indígena. Los primeros rel i­
giosos en llegar .a la Sierra Norte de Puebla, fueron los francisca­
nos que para su actividad evangelizadora fundaron conventos en dife­
rentes lugares, entre los que se encuentran Zacat1án y Coatepec. 
Después de los franciscanos, llegaron los agustinos y establcieron 
conventos en Xtcotepec y Pahuatlán. 

A consecuencia del mal trato que recibían los ind.i 
genas, de las enfermedades y también del mestizaje, la población in~ 

dígena de la región descendió en el siglo XVI y XVII, estimándose que 
hacia 1607 E'xistían 75 150 indígenas en la Sierra Norte (fig. 11}. 

Con la llegada de los españoles el panorama econQ. 
mico, social y cultural de todos los grupos indígenas vartó drástic! 
mente. De tal modo, que se puede afinnar, que 1a Conquista no sólo 

.significó el comienzo de un proceso de dominación colonial, sino que 
además provocó una verdadera revolución cultural y socioeconómica: 
se modificaron las relaciones de propiedad, de gobierno, las activida 



53 

des económicas, la religión, la lengua, las costumbres, etc. 

A su vez, aparecieron nuevas formas de patrones de 
asentamiento como el concentrado en torno a la plaza mayor, la ig1~ 
sia y la casa real, en una traza reticular; así como nuevos tipos 
de habitaci'ón construidos con materiales distintos: teja y ladrillo, 
que eran desconocidos para los tndígenas. 

En el Estado de Puebla, como lo mencionan Bonfil 
y Nolasco, se tnician y consolidan tres ti'pos de economía coexisten­
tes: 

111. Indígena, para el consumo local, que casi no vari'a 
en relaciiln con la época prehispántca. Conforme avanza 
la Colonia, los núcleos indígenas van quedando reduci­
dos a regiones aisladas, marginadils, q11e constituyen 
nichos ecológicos de difícil explotación que requieren 
mucho trabajo para obtener un magro beneficio, como en 
la Sierra de Puebla. 

2. Agrícola de origen europeo, Los españoles reci.ben 
tierras en encomiendil, como merced real o porque las 
compran a la Corona las reciben de ésta por asentarse 
en las ciudades y villas e españoles. En estas tierras 
se siembran productos principalmente de origen europeo 
(trigo y frutales) junto con algunos productos indíge­
nas. Las haciendas pulqueras progresan como empresas 
españolas, pero con una producción destinada a los in­
d'igenas. 

Los españoles descubren pronto la óptima calidad de los 
valles para la cría del ganado, por lo que surgen tam­
bién las estancias ganaderas, que a pesar de las regla­
mentaciones para su extensión, se expanden sobre las 
tierras indias y causan estragos en sus parcelas, como 
en la región de Cholula •. 



54 

· 3. Economía industrial inctpi'ente en las urbes o rela­
cionadas con las mismas. Además de los molinos en 1-

Ciudad de Puebla, surgen los obrajes textiles, las fá­
brtcas de cerámica vidriada, objetos de vidrio y jabo-

(11) nes. •• • • 

En la época colonial, en la región de la Sierra 
Norte, la actividad agrícola no perdió importancia en cuanto a los 
cultivos tradici'onales de maiz, fri'jol y chile, necesarios para la 
subsistencia de los indígenas por constituir la base de su alimenta­
ción; pero se implantaron además árboles frutales europeos: duraz­
nos, membrillos, peras, manzanas, etc., que se adaptaban bien a las 
condiciones climáticas propias del lugar. También se empezaron a i.!!_ 
traducir técnicas e implementos agrícolas nuevos como el abono ani­
mal, la azada y el arado tipo ·egipcio con tracción animal, por lo 
que también en algunas áreas apareció la ganaderfa. 

EPOCA INDEPENDIENTE 

A fines del siglo XVIII y principios del siglo 
XIX, bajo la apariencia de tranquilidad del dominio espafiol, basado 
en la opresión y explotación, se ocultaba realmente una profunda pug_ 
na entre los grupos sociales de la región de la Sierra Norte y de 
todo el país en general, que se tradujo en conatos de rebelión por 
parte de la población indígena, la cual ascendía a 111 640, en el 
afio de 1806 (l2} 

Pero no fue sino hasta el 24 de agosto de 1811 
cuando estalló el movimiento de insurgencia en las cer~anías de la 
población de Zacapoaxtla, apareciendo también varias partidas de in­
surgentes en la zona de Huauchinango. 

A partir de entonces, en toda la región se lleva­
ron a cabo una serte de luchas cruentas entre realistas e insurgen­
tes. Muchos indigenas se adhirieron al movimiento con el objeto de 
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luchar por las tierras que les habían sido arrebatadas y para tratar 
de liberarse de sus opresores. 

Sin embargo, aún después de la consumaci'ón de la 
independencia, los indlgenas continuaron en las mismas condiciones 
de mtserta, de atraso y discriminación. Por ello, al decir de Justo 
Sierra" ••• cuando la nación mexicana dejó de ser la Nueva España, 
no dejó de ser por eso colonial; el vínculo roto se retrajo, se con­
trajo y el gobierno dejó de ser exterior; pero la organización econó­
mica y social fue la misma" (l 3) 

Cabe señalar que todo el periodo que se inicia con 
la guerra de Independencia hasta antes del Porftriato, es un periodo 
de conmociones internas, de guerras civtles, de inestabilidad, de in­
vasi'ones(14), de refonnas y contrarefonnas. Con todo lo cual se in­
fiere que esta etapa tuvo graves consecuencias sobre la población, 
pues provocó la destrucción de varios pueblos, el abandono de los ca!!!_ 
pos de cultivo, del comercio y otras actividades, migraciones cons­
tantes y una gran pérdida de vidas humanas, lo cual se tradujo en un 
estancamiento económico. 

La agricultura, cuya prod.ucci ón se redujo conside­
rablemente, a tal grado que: "A diez años de la consumación de la ·In­
dependencia, los campos de México aún tenían un aspecto desolado, ya 
que el temor a la leva y a la inseguridad, había dejado los poblados 
casi abandonados" (l5) · 

Las ya mencionadas luchas internas que abarcaron 
varias décadas y la depresión económica de la primera mitad del si­
glo XIX fueron algunos de los factores que contribuyeron a que las 
comunidades indígenas se marginalizaran y se cerraran al mundo exte­
rior. 

Durante la segunda mitad del siglo XIX con las L~ 
yes de Reforma se declara la igualdad jurídica de todos los ciudada­
nos, pero no obstante, el indígena se hallaba de hecho en un estado 
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de tnfertortdad con respecto al resto de la pobladón en todos los 
ámbitos de la vida económica y social. Astmismo. la propied, j com.!!_ 
nal indfgena sufri/3 graves perjuicios al ser fraccionada en propie­
dádes particulares y asr grandes extensi'ones de tterras comuna les 
pasaron a aumentar el tamaño de los grandes latifundios o de los pe­
queños o medi'anos ranchos. 

Por lo tanto, la igualdad juddica y la desamort..!. 
zación de bienes comunales tuvi'eron dos consecuencias: por una par­
te. el ind1gena pudo disponer li'bremente de si' mismo en el mercado 
de trabajo y por otra parte, la tierra que ocupaba pasó a ser propi! 
dad privada, por lo que al quedarse prácticrunente sin tierras, se 
convirti6 en peón de las haciendas. 

En general~ en la época del Porfiriato el pafs pr.2_ 
gresó en algunos·renglones económicos, pero en el aspecto agrícola 
se consolidó el sistema de haciendas y los latifundios adquirieron 
proporciones gigantescas a expensas, en muchas ocasiones, de las tie­
rras de los indígenas. Así, en 1883 Porfirio Díaz implementó un pr.2_ 
grama para la exploración, des 1 i nde y co 1 oni zaci ón de las tierras 
públicas. Con este nuevo programa los hacendados renovaron sus ata­
ques sobre las tierras de los indígenas. 

Los grupos indígenas eran considerados como infe-
riores, ya que en esta etapa, como lo relata Silva Herzog " la 
clase acomodada -terratenientes, banqueros, industriales, comercian­
tes y rentistas- tenían un profundo desprecio por el indio, juzgán­
dolo incapaz de elevarse econ6mica y culturalmente y como rémora del 
progreso de México"(lG). 

Por otra parte, en el Porfiriato se introdujo en 
la Sierra Norte de Puebla el cultivo del café y se establecieron los 
primeros aserraderos de carácter industrial. ·Las fincas de café se 
transfonnaron en centros de trabajo para los· indígenas y los mesti­
zos comenzaron a penetrar masivamente a sus comunidades, establecié!!_ 
dose nuevas relaciones econ6micas entre los i'nd1genas de la región .Y 
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el resto de la población, 

Para 1895, de acuerdo al primer Censo de Población 
del Estado de Puebla, en el irea de la Sterra Norte existfan 
149 593 hablantes de lengua tndigena que representaban el 48.2% del 
tot~l de la entidad, es decir, prácticamente la mitad de los hablan­
tes del estado correspondía al área de estudio, En 1900, en el segu!!_ 
do censo, el número de hablantes de lengua fndigena de la región, re­
presentaba el 36.3% del total del Estado (Ptg. 12). Cabe aclarar 
que la disminución en el número de hablantes en la región, es sólo 
aparente pues en 1895 el Estado estaba dividido en distritos y los d_! 
tos a nivel municipal no aparecen sino a partir de 1900, fecha en la 
que algunos municipios no se formaban aún o estaban integrados a 
otros y por lo tanto no fue posible recabar su infonnación. 

Respecto a las familias lingursticas, la yutoazte­
ca era la predominante en la Sierra Norte; el segundo lugar lo ocupa­
ba la familia totonaca y por último la otopame. En la Fig. 12 puede 
observarse claramente que la familia yutoazteca aumentó su importan­
cia a partir de 1900, mientras que las otras se redujeron. 

EPOCA DE LA REVOLUCION CONTEMPORANEA 

La política porfiriana atacó constantemente a las 
comunidades indigenas de la región como lo hizo en todo el pais, y a 
medida que se agudizaban las contradicciones propias de la dicta-
dura, los indígenas se hundian cada vez más en una situación de mi-
seria, al ser arrebatados de su casi único medio de producción: la 
tierra. 

Las injusticias de los que eran objeto no sólo los 
indígenas. sino también gran parte del resto de la población y el 
atraso socioeconómico determinaron el inicio de la lucha armada de 
1910. 

Poco antes del inici.o de la Revolución fue levant! 
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do el Censo de Poblaci.ón de 1910, en el que el numero de hablante!) de 
lengua indígena de la Sierra Norte, representaba el 36.4% de la po­
blacion total de hablantes del Estado, siendo la familia yutoazteca 
la más importante (Fig. 12}. Este número descendió, sin duda. en 
los años de la lucha annada, pues miles de indígenas se unieron al 
movimi-ento en busca de rei'vindi'cactones sociales y económicas, per­
dtendo la vtda, o bien, migrando a otras áreas del país. 

Con el fin de tratar de resolver el problema agr!!_ 
ri,o, durante el breve gobierno de Francisco I. Madero, se crearon 
la Comisión Nacional Agraria y la Comi'sión Agraria Ejecutiva. Esta 
Gltima sostenfa que era preciso reconstruir los ejidos de conformi­
dad con la tradición y los hábitos de vida de los campesinos, pues 
la expedenci'a habfa demostrado que· el campesino indígena o mestizo 
al transformarse en propietario de un pequeño lote de tierra o mini­
fundio, en la mayoría de los casos se veía obligado a venderlo a 
muy f.!ajo precto. 

Posteriormente también aparecieron una· serie de 
d~cretos y leyes que enfocaban dicho problema, entre las que desta­
can la Ley del 6 de enero de 1915(l7), la cual sostenía que era ne­
cesario restituir a los pueblos y comunidades ind'igenas las tierras 
de las que habían siuo despojados, y aún dotar de éstas, a los nú­
cleos de población carentes de ellas. 

Sin embargo, debido a la guerra civil no fue posi 
ble aplicar de inmediato en gran escala esta ley. las estad'isticas 
no registran ninguna dotación o restitución de tierras en 1915, sino 
sólo a partir de 1916.Fue entonces cuando algunos pueblos indigenas 
del pafs, entre los que se encontraban los del Estado de Puebla, fu! 
ron favorecidos por la dotación de ejidos. 

La Constitución de 1917 enfocó el problema agrario 
en el Art1culo 27, que en términos muy generales, establece el frac­
cionamiento de los latifundios, ~l <lesarrollo de la pequeña propiedad 
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y de nuevos centros de población agrlcola, la dotación de tierras a 
los pueblqs y la reconstitución de la propiedad comunal, entre otros 
aspectos. 

Por todo lo anterior, es obvio que los indígenas 
de la régión de la Sierra y del resto del país, se beneficiaron 
con la restitución de sus tierras. 

A partir de la década de los 20 1s comenzaron a 
fonnularse planes y políticas cuyo propósito era la incorporación 
de los grupos indígenas a la vida nacional. Fue entonces cuando por 
medio de una política educativa se pretendía dar solución al proble­
ma indígena. De este modo, en 1922 se inició la formación de maes­
tros rurales que atend1an a las comunidades indígenas. 

Como ya se había mencionado, seguramente al fina­
lizar 1a Revolur.ión el número de indígenas di~n.in~yó, p~ro desafort'.:!_ 
nadamente en el Censo realizado en 1921, no aparece el número de 
hablantes de lengua indígena a nivel municipal y por ello no se puede 
saber a ciencia cierta en que proporción descendió dicha población 
en la región. Pero ya parct 1930 en la Sierra Norte existían 115 937 
hablantes de lengua indígena (Fig. 12). 

Es hasta el régimen de Lázaro Cárdenas (1934-1940) 
cuando las políticas de integración tuvieron mayor fuerza. Los indi 
genas pudieron entonces r~cobrar en gran parte sus t·ierras, a través 
del proceso de repartición. 

Cárdenas motivado por su preocupación hacia el 
indígena, fundó el Departamento de Asuntos Indígenas y llevó a cabo 
el Primer Congreso Indigenista Interamericano, celebrado en Pátzcu!_ 
ro, Michoacán en 1940. 

Debido a la política cardenista de impulso al in­
dígena, éste se vió favorecido. En 1940, el área de estudio Te co­
rrespondía el 35.8% del total de hablantes de lengua indfgena de la 
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. entidad; dicho porcentaje di:smtnu,yó en 1.5% con respecto a 1930, qui 
zá debido a las po li'ti cas de i ntegradón 11 evadas a cabo en e 1 ré­
gimen cardenista, que provocaron que algunos ind1genas ya no se d~. 
clararan como tales al ser castellanizados. 

Al igual que en censos anteriores, la familia yg_ 
toazteca ocupaba el pri~er lugar, el segundo la totonaca y por úl­
timo la otopame (Fig. 12). 

Posteriormente, en 1948 se fundó el Instituto.Na 
cional Indigenista (IN!), con carácter de organismo descentralizado 
y con propia personalidad juridica. La creación de este Instituto 
mostró la inquietud por parte del gobierno por tratar de conocer y 

solucionar los problemas relativos a los núcleos indígenas. En té!:. 
minos generales, para explicar lo que consistiría la política indig! 
nista del INI; Alfonso Caso -quien fuera director del mismo de 1948 
a 1970- manifestó que: 

" ... el indige.nismo consiste en sostener, desde el. pu!!_ 
to de vista de la justicia y de la conveniencia del 
país, la necesidad de la protección de las comunidades 
indigenas para colocarlas en un plano de igualdad, con 
relación a las otras comunidades mestizas que fol'i11an 
la masa de la población de la República. 

Como política, el indigenismo consiste en una decisión 
gubernamental, expresada por medio de convenios intern! 
cionales, de actos legislativos y administrativos, que 
tiene por objeto la integración de las comunidades in­
d1genas en la vida económica, social y política de la 
Nación"(lS). 

En resumen desde su fundactón el INI ha pretendido 
conseguir la aculturación y la integración del indi'gena a la sociedad 
nacional, fomentando su participación. Sil! embargo, hasta 1a fecha 
esto no se ha logrado plena.~ente, puesto 4~~ las acciones implement! 
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das por esta institución, en múltiples ocasiones se ven frenadas por 
obstáculos de tipo económico y polftico. 

En 1950, el número de hablantes de lengua indfge­
na en la Sierra Norte representaba el 39.3% del total de la entidad. 
Este total experimentó un descenso con respecto a 1940, lo cual pudo 
deberse a las acciones para integrar a los indígenas, mismos que al 
perder algunas de sus características culturales como la lengua, pa­
saron a engrosar las filas de la población mestiza. 

Para 1960, a la región le correspondía el 41,7% 
de hablantes con respecto a la entidad. La familia linguistica que 
ocupaba el primer lugar era la yutoazteca con el 92.9% del total de 
la región; en segundo lugar, la totonaca con el 6.6% y en tercero la 
otopame con el 0.4%. 

En 1970, el número de hablantes de lengua indígena 
tanto a nivel regional como a nivel estatal, experimentó un notable 
ascenso, que fue efecto del crecimiento natural de la población, el 
cual se vio favorecido por las políticas encaminadas a mejorar las 
condiciones socioeconómicas de las comunidades indígenas. Siguiendo 
el patrón, la familia yutoazteca fue la predominante, correspondiéndo­
le el 94.5% del total de hablantes de la región. 

Como ya se mencionó, la familia yutoazteca, en pa!_ 
ticular la lengua nahuatl' a partir de 1895 ha sido siempre la que 
ha tenido un mayor número de representantes, cobr~ndo cada vez más 
importancia, mientras que las otras familias linguísticas han ido re 
duciendo su número, por lo que se infiere que en el futuro pueden 
desaparecer en la región de la Sierra Norte. 

Se puede mencionar además, que para promover el 
desarrollo de las comunidades indígenas de la Sierra Norte de Puebla, 
el INI ha instalado cuatro centros coordinadores en las localidades 
de Zacapoaxtla, Tetela de Ocampo, Huauchinango y Teziutlán, fundados 
en los años de 1968, 1973, 1974 y 1975, respectivamente. Los Centros 
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Coordinadores pretenden que los programas de desarrollo regional, 
incluyan cambios en los aspectos de salubridad, educación, asiste!!_ 
cia social, mejoramiento agricola y pecuario y fomento de las arte­
sanfas e tndustrias rurales. 

Como la regi6n pre~enta una gran diversidad en 
cuanto a topografi'a, climas y producción, las acctones están condici_!:!_ 
nadas por estos factores, particulannente en lo que concierne al de­
sarrollo económico. Así, además de los aspectos ya mencionados, se 
llevan a cabo proyectos coordinados con dependencias federales como 
la SARH, BANRURAL, CONASUPO y otras, que comprenden acciones de con­
servaci'ón de suelos, introducción de fertilizantes, tecnificación del 
cultivo del café, instalación de huertos frutícolas, otorgamiento de 

crédi"tos, mejoramiento genético de 1 a ganaderia, fomento artesana 1 y 
comercialización de la producción regional, as1 como asesoramiento en 
cuanto a problemas de la tenencia de la tierra. 

2. orsTRIBUcroN DE LA POBLACION 

La población hablante de lenguas indigenas de 1o~ 

46 munici'pios que conforman el área náhuatl de la Sierra Norte de 
Puebla se encuentra ubicada en 739 1ocalidades<19). 

Como se observa en la Fig. 13, la5 localidades muy 
pequeñas de 1 a 10 hab. indígenas; pequeñas, de 11 a 100, y medianas, 
de 101 a 500, son las predominantes en el área, ya que representan 
el 86.4% del total de las localidades existentes. Las localidades 
medianas con tendencias a grandes, de 501 a 1 000 Hab.; grandes, de 
1 001 a 2 000, y muy grandes. de 2 001 a 5 000, van descendiendo en 
nt1inero confon;¡e mayor es su tamaño, y en conjunto sólo representan el 
13.5% del total de las localidades. 

Se aprecia, asimismo, que únicamente el 0.5% del 
total de la población hablante de lenguas ind1genas habita en local.:!_ 
dades muy pequeñas y el 6.5% en localidades pequeñas. El mayor vo­
lumen de población se encuentra alojado, en las localidades mediancs 
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y medianas con tendencias a gra,ndes. con el 31,7% y 30.9%, respecti­
vamente. En las localidades grandes habtta el 26.7% y en las muy 
grandes solo el 3,6% de la poblactón indtgena total. 

Es decir, que el mayor volumen de población vive 
en localidades medianas y grandes, y solamente. en las localidades 
pequeñas y muy pequeñas. una m1nima proporción, a p~sar de ser éstas 
las más nurr.erosas en el área (Ftg. 13). 

Por lo anterior se infiere que en general. es ese~ 
so el volumen de población ind1gena que se encuentra disperso en su 
espacio geográfico, puesto que más bi.en ttende a concentrarse en 
ciertas zonas, fonnando localidades importantes. Tales zonas coinci 
den siempre con los lugares donde desde la época prehispánica exis­
tían ya poblaciones indígenas y donde la disponibilidad de recursos 
naturales tales como agua, vegetación y fauna, entre otros, eran fa 
vorable. 

En la región se distinguen dos zonas principales 
en las cuales se concentra la poblaci'ón hablante de lenguas indl'ge­
nas: una hacia el noroeste. en los municipios de Pahuatlán, Naupan, 
Huauchinango, T1aola y Chiconcuautla; y la otra hacia el este, en 
los municipios de Huitzilan, Xochitlán, Cuetzalan, Zacapoaxtla, Za.!:!. 

tla, Tlatlauquitepec, Chignautla, Yaonáhuac, Hueyapan y Teziutlán 
(Fig. 14). 

En la primera zona, se agrupa el 22.8~ del total 
de población hablante de lenguas indigenas del área de estudio. Se 
encuentra ubicada en la región natural de la Sierra, a una alti'tud 
entre los 1 000 y 2 000 m, sobre un relieve accidentado y cuenta 
con un clima templado húmedo con régimen de lluvias abundantes, con 
menos del 18% de lluvia invernal, con can1cula, con poca oscilación 
ténnica y marcha de la temperatura tipo ganges C{fm)w"b(i' )g. 

Existen suelos feozem y andosoles que presentan 
una capa superficial oscura y rica en materia orgánica~ por lo que 
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son suelos fértiles y por lo tanto aptos para implantar cultivos. 

Por las condiciones del relieve, del cli1ua y del 
suelo, la vegetación original es de bosques mixtos de pino-encino, 
y además, esta zona cuenta con varias corrientes superficiales, en­
tre las que destacan el río San Marcos; el rfo Totolapa y el Texca­
pa, ambos parte del rfo Necaxa. 

Dicha concentración obedece básicamente a diver­
sos factores. Por una parte, el factor histórico, porque esta zona 
como ya se mencionó, desde la época prehispánica fue asiento de im­
portantes pueblos indígenas que no obstante los ataques de los espa­
ñoles durante la época colonial y posteriormente de los mestizos, 
lograron sobrevivir. 

Por otra parte, el factor geográfico físico y 

económico, ya que si bien el relieve es abrupto, el tipo de clima 
con abundantes precipitaciones C(fm), los suelos fértiles (feozem 
y andosol), la exist~ncia de bosques mixtos de pino-encin9, y la. 
presencia de numerosos ríos, han contribuido a que la población in­
dfgena se agrupe en importantes localidades, al permitir el desarr.Q_ 
llo de sus actividades económicas como la agricultura (la básica), 
la explotación forestal, la actividad artesanal, etc. 

Otro factor que debe considerarse es que la zona 
noroeste se encuentra comunicada actualmente por carretera pavimen­
tada y por caminos de terracería, lo cual ha facilitado la introduc­
ción de algunos servicios como luz, servicios médicos y educativos. 

La segunda zona que se encuentra hacia el este, 
concentra el 38.2% de la población hablante de lenguas indígenas del 
área nañuatl. En esta zona las localidades se encuentran ubicadas 
alrededor de los 2 000 m.s.n.m., a excepción del municipio de Cuetz! 
lan que está a menos de 1 000 m.s.n.m. y por tanto se localiza en 
la región del Declive del Golfo, mientras que las otras corresponden 

a la Sierra. 
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A causa de su posición geográfica y de su relie­
ve, se presenta en el área de Cuetzalan, un clima sernic~lido húmedo, 
con régimen·de lluvias abundantes todo el año, con menos del 18% de 
lluvia invernal, con verano cálido y oscilación extremosa (AJC(fm)a(e), 
y en el resto es templado húmedo en sus diferentes variedades: 
C(fm)w'b(i')g, C(m)w"b(i ')g y C(~1 11

2 J (w)b(i •). 

Se presentan suelos tipo andosol, caracterizados 
por una capa superficial rica en nutrientes, y cambisoles que pre­

sentan una susceptibilidad a la erosión de moderada a alta, siendo 
ambos propicios para un uso agrícola. 

Por las caracterfsticas del relieve, del clima 
y suelo, en Cuetzalan la vegetación original es de bosques caduci­
folios y en los otros municipios es de bosques mixtos de pino- encino, 
existiendo extensas áreas cultivadas. Así, también, hay varios rfos 
entre los que destacan el Apulco y el Tlatlauqui. 

Al igual que en la anterior, en ésta la concen­
tración de la población hablante de lenguas indfgenas obedece a fac­
tores de índole histórica, geográfica, económica y social, puesto 
que desde antes de la llegada de los españoles, fue asiento de un 
cuantioso volu~en de población indfgena y a su vez, la disponibili-· 

dad de los recursos naturales les ha permitido poner en práctica di­
versas actividades económicas. Esta zona también se encuentra comu­
nicada a través de carretera pavimentada y de caminos de terracerfa, 
existiendo a'lgunos servicios tales como médicos .Y educativos en las 
localidades más importantes. 

Por último, a continuación se hace un breve 
análisis geoestadístico de la población hablante de lenguas indíge­
nas en la Sierra Norte. 

En la región, el 49.7% de la población indíger.a 
se localiza entre los 1,000 y 2,000 m.s.n.m., el 34.4% en alturas 
mayores a los 2,000 m, ambas zonas corresponden a la Sierra y sólo 
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el 15.9~ se local1za en el Declive del Golfo a una altftud inferior 
a los 1 ~00 m. 

Esto quiere decir que la mayor parte de las co­
munidades indígenas se asientan en las zonas montañosas, .precisamen­
te en la llamada Sierra Norte que forma parte de la Sierra Madre 
Oriental. La concentración en las zonas más abruptas de la regi6n, 
tiene su razón de ser si se considera que estos espacios geográficos 
son las áreas de "refugio", a las que los indfgenas se tuvieron que 
replegar acosados primero por los españoles y después por los mesti­
z~. 

Por lo que se refiere a los tipos de clima, el 
65.3% de la población se ubica en los climas templados en todas las 
variedades que se dan en la región, climas que corresponden a lús zo: 
nas montañosas en las que habitan. Le sigue en importancial el clima 
de transición entre el tropical y el templado A(C), en ei que vi~e 
el 29.2%. En los climas tropicales que corresponden a la zona baja 
del Declive del Golfo, sólo habita el 5.4% del total. El tipo de 
clima seco que se present~ en los Llanos de San Juan, por ser el me­
nos extendido en la región y el que presenta condiciones más adver­
sas, registra una escasa población indígena de tan sólo el 0.1%. 

En cuanto a los suelos, la distribución náhuatl 
no sigue un patrón bien definidio, pues prácticamente las comunida­
des se distribuyen en tooos los tipos de suelo que se mencionaron en 
el capftulo correspondiente; aunque se puede señalar que en las zonas 
más abruptas, los suelos son fácilmente erosionables y carecen de 
vocación agrfcola, lo que repercute en el bajo rendimiento de los 
cültivos en tales zonas. 

En lo concerniente a la vegetación y uso de sue­
lo, el 39.5% de la población náhuatl se localiza en los bosques de 
pino-encino básicamente, y también en los de enebro. Pero la mayor 
parte, el 50.3%, se encuentra en zonas con agricultura de temporal. 
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La vegetación original de la Sierra corresponde a bosques de pino­
encino, pero éstos han sido desplazados paulatinamente para dar paso 
a la agricultura, que es la actividad econánica más importante para 
los indfgenas de la región. Unicamente el 10.2% de ellos vive en 
los bosques cad~cifolios que corresponden al Declive del Golfo, y 

en los pastizales, que tienen un uso ganadero. 

Asimismo, la población hablante de lenguas indf­
genas de la región se encuentra distribuida a lo largo de los cursos 
de los ~íos y generalmente en sus riberas se ubican las localidades 
más importantes. Esta concentración obedece a la necesidad de abas­
tecimiento de este recurso tan vital en todos los aspectos de la vida 
diaria. 

De esta fonna, en e 1 extremo sur de 1 a regí 6n 
de estudiD, en los Llanos de San Juan, donde por el tipo de clima 
semiárido, la hidrología es muy exigua, sólo se encuentran algunas 
localidades dispersas cuyo namero de indfgenas no sobrepasa a los 
100. 
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CAPITULO IV 

ACTIVIDADES ECONOMICAS 

El análisis de las actividades económicas de la 
población hablante de lengua náhuatl constituye la parte medular del 
presente estudio, pero para realizar este análisis fue necesario pri­
mero conocer el medio físico en que se desarrolla dicha población, ya 
que se encuentra vinculada a este en forma muy estrecha porque, como 
lo señala Bassols, " ... los hombres están íntimamente ligados al medio 
en el cual se desenvuelve su existencia, o lo que es lo mismo, su vida 
y trabajo nunca dejan de tener un carácter geográfico" (l). 

Asimismo, fue preciso también hacer hincapié en 
la distribución espacial de los hablantes de lengua náhuatl, pues de 
acuerdo a ella las actividades económicas presentan variaciones y por­
que además, " ... todo ensayo racional que verse sobre la geografía eco­
nómica debe comenzar por la consideración de la distrio~c1ón de ·1a po­
blación ... " (2) 

1. POBLACION INDIGENA ECONOMICAMENTE ACTIVA 

Se considera como población indígena económicamen­
te activa (PIEA), aquella de 12 años y más de edad que realizan algún 
trabajo a cambio de un ingreso (3). 

Dentro de las comunidades indígenas, el número de 
población trabajado~a es alto, pues a la labor a la que fundamentalmen­
te se dedican, la agrícola, dadas sus características requiere de. una 
gran cantidad de mano de obra no especializada. As1 muchos indfgenas 
desde los 4 años empiezan a trabajar en el campo o en alguna otra activi. 
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dad, y aún después de los 65 años lo siguen haciendo; las mujeres tam~ 

bién suelen dedicarse a las labores agrícolas, sobre todo en las épocas 
de cosecha de los cultivos, que es cuando se requiere numerosa mano de 
obra, o bien, porque los hombres que son los que tradicionalmente tra­
bajan en el campo no se encuentran en el momento de la cosecha debido 
a la migración temporal a otras áreas agrícolas, donde se cultiva café 
por ejemplo. 

Sin embargo, las estadísticas no toman en cuenta 
las acti.'vidades realizadas por niños, ancianos y mujeres, por lo que 
en muchas ocasiones no reflejan la realidad. 

La PIEA de la Sterra Norte constituye el 40.5% de 
la población total indfgena de la región, A su vez, la PIEA estatal 
también presenta casi' el mismo porcentaje como se observa en el Cuadro 
No. l. 

Estado 
Región 

Cuadro No. 1 

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 1970 

Poblaci6n Indi'­
gena total 

369,654 
159 ,119 

PIEA 

152,565 
64,580 

PIEA % 

41.2 
40.5 

Fuente: Censo Especial de Población Hablante de Lenguas Indígenas. 
Dirección General de Estadística, 1970. 

Es decir,que la PIEA tanto a nivel estatal como re­
gional, presenta el mismo fenómeno, pues en ambos casos constituye más 
de la tercera parte de la población indígena. Esta proporción es mayor 
comparad~ con la PEA total del país, ya que ésta representa sólo la 
cuarta parte de la población total, lo cual indica que en las comunida-
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des indfgenas el nOmero de activos es alto, aan cuando no se regtstre 
en las estadísticas la participación laboral de niños, mujerec y an­
cianos. 

La convencfonal división de la población económica­
mente acti:va en sectores -primario, secundario y terciario- pennite 
comparar rápidamente, aunque en forma general, tres tipos de activida­
des basteas: 

11 ... el primero contiene todas las ramas que van lig~ 

das a la valoración de los recursos naturales; el se­
gundo todo lo concerniente a la transfonnación y el 
tercero todas las actividades que no tienen como resul­
tado la producción de un bien material" (4), 

En otras palabras, el sector primario se encuentra 
muy vinculado con los elementos físicos del entorno geográfico como 
el suelo, clima, vegetación, etc.; el sector secundario comprende 
toda una gama de actividades que tienen en común la obtención de pro­
ductos o bienes materiales; y el terdario impli'ca fundamentalmente 
la distribudón y consumo de estos bienes. 

2. ACTIVIDADES PRIMARIAS 

La población fndfgena económicamente activa de la 
región se dedica esencialmente al sector primario. En éste, el núme­
ro de indígenas. presenta valores altos y muy altos en el 74% del to­
tal de los 46 municipios que conforman el área náhuatl, corno puede ob­
servarse en la Fig. 15. De tal forma que en la mayoría de ellos, más 

•,:: del 85% de la PIEA labora en dicho sector. 

En la parte oriental de la región, específicamente 
en los municipios de Acateno, Xiutetelco, Zaragoza, y Teteles; en la 
parte occidental, en Aquixtla, Juan Galindo, Ahuazotepec y Chignahua­
pan; y en el sur, en Libres, Tepeyahualco, Ocoteoec y Cuyoaco se pre-
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sentan valores medios y muy bajos. Dichos valores obedecen a que en 
todos estos municipios, la población indígena es escasa y por lo tan 
to su volumen de población activa se abate. 

Por otra parte, hacia el sur, el clima semiári­

do y los suelos poco fértiles como el litosol y el solonchack limitan 
el desarrollo de la agricultura y ganadería. 

La principal actividad económica realizada por la 

poblaci6n hablante de lenguas indfgenas en el sector primario, es la 
agropecuaria que constituye el 83.5% de la PIEA de la Sierra Norte, 
lo que claramente denota el carácter predominantemente rural de la PQ 
blación indígena y esta actividad constituye por lo tanto su princi­
pal fuente de ingresos (Fig. 16). 

2,1 AGRICULTURA 

2.1.1 Ocupación del espacio rural 

Un elemento ~mportante en el análisis de la agricul­
tura es conocer las caracterfsticas del espacio en que esta actividad 
se lleva a cabo. 

Para ello, se ha tomado como punto de partida la 
clasificación de las lierras censadas de la región y con lo cual se 
puede establecer además, los diferentes tipos de uso de suelo que exis 
ten en la Sierra Norte, en el área náhuatl. 

Como se observa en el Cuadro No. 2, las tierras de 
labor representan más de la tercera parte de la superficie total cen­
sada. Ello explica porque la actividad que absorbe el mayor porcenta­
je de PIEA es la agricultura. En toda la región, a nivel municipal, 
el porcentaje cubierto por tierras de labor se puede considerar como 
alto y muy alto (Fig. 17). Las tierras de labor en la Sierra Norte 
se distribuyen indistint3mente tanto en zonas altas como bajas; tanto 
en las laderas de las montañas cerno en las partes planas; en climas 
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tropicales y templados, e inclusi.ve en distintos tipos de suelos: an~ 
dosoles, cambisoles, vertisoles, etc. 

Cuadro No. 2 

CLASifICACION DE LAS TIERRAS CENSADAS 

Superficie Has. 

Tierras de 1 abor 231,346.0 42.0 
Pastizales 179,858.9 32.6 
Bosques 85,027.9 15.4 
Incultas productivas 6,055.6 1.1 
Tierras improductivas .... 49,525.0 8.9 

TOTAL 551,863.4 100.0 

Por lo que concierne a los pastizales, éstos ocupan 
cast una tercera parte de la superfi'ci'e total. Por esto tambtén 
el sector pecuario ti-ene importancia a ntvel regional, sobre todo 
en dertas 8reas, como en el norte en los munici'ptos de Francisco Z. 
Mena, Xi.cotepec y Venustiano Carranza; y en el este, en el municipio 
de Acateno. que cuentan con grandes superfictes cubiertas con pastiza­
les. los cuales son uti. ltzados como forraje para la alimentación del 
ganado, que en el caso de los ind1genas sólo se trata de ganado menor 
cano el caprino y el ovino. Las dos áreas mencionadas, corresponden 
a la región natural de1 Declive del Golfo, cuya altitud es inferior 
a los l 000 m, su relieve es más plano y su clima es tropical. 

La superficie ocupada por bosques es mucho menor 
que la ocupada por tierras de labor y pastizales, y ha venido dismi­
nuyendo debido a la explotación de la que han sido objeto durante Tll!! 
chos años. Asl', en 1950 la superficie ocupada por bosques era en la 
región de 110,410 Has. y para 1970, de 85,027 .9 Has., lo que represe!!. 
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ta un decremento del 29.8% de la superfici'e boscosa en tan sólo 20 
años. Di cha exp 1otaci6n ha trafdo como consecuencia su desaparición 
casi totar en varias zonas y tambi'én problemas de erosión de suelos 
y la desaparición de la fauna silvestre. Las mayores áreas boscosas 
de pino-enctno se encuentran al oeste en los municipios de Chignahu!_ 
pan, Ixtacamaxtitlán, Aquixtla y Zacatlán. 

Tales zonas boscosas se desarrollan sobre las par­
tes más altas de la Sterra. a una altitud mayor a los 2 000 m. y 

corresponden a climas templados. 

Respecto a las tierras incultas productivas, ªstas 
representan sol amente un mfnimo porcentaje de la superficie tata l. 
En este tipo de tierras se dan si.n cultivar, productos como el ixtle, 
zacate, etc •• que son suscepti'b1es de ser aprovechaclos. 

Las tierras improductivas representan menos de la 

décima parte de la superficie total y son aquellas tierras que no 
son adecuadas para la agricultura ni para la ganadería y que no están 
ocupadas por bosques. 

Ahora bhn .• para saber qué tipo de agricultura pre­
domina en la región es necesario conocer como se encuentran clasific!! 
das las tterras de labor. Estas se divi'den en tierras de temporal, 
tierras de jugo o humedad y tierras de riego, como se apreda en el 
Cuadro No. 3: 

Cuadro No. 3 
CLASIFICACI()N DE LAS TrERRAS DE LABOR 1970 

Superftci e Has. % 

Temporal 204,278.8 88.3 
Jugo o Humedad 20,353.9 8.8 
Riego 6,713.3 2.9 

TOTAL 231,346.0 100.0 

Fuente: Censo Agrtcola, Ganadero y Ejidal, 1970. 

-
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Las tierras de temporal son las predominantes 
en la región. En 37 municipios estas ti'erras representan más ~el 

80% del total de las tierras de labor (Fi·g. 18). 

De acuerdo a esto, en la región se lleva a cabo 
una agricultura de temporal que es totalmente aleatoria, ya que de­
pende directamente de las condiciones climatológicas, es decir, partj_ 
culannente de la cantidad de precipi taci'ón y del número de días con 
heladas, que puede variar año con año y que pueden por lo tanto bene 
ficiar o dañar a los cultivos. 

Como ya se había mencionado, el régimen de lluvias 
predominantes en la Sierra Norte, es el de verano, que se ve detenni­
nado por la influencia de los ciclones. 

Las tierras de jugo o humedad son las que en forma 
natural y permanente se encuentran humedecidas por corrientes subte­
rraneas y por lo tanto la agricultura que se practica en este tipo 
de tierras no tiene un·car&cter tan aleatorio como la anterior. Las 
tierras de jugo se presentan en un porcentaje muy bajo en la región, 
pues constituyen menos de la décima parte de las tierras de labor. 
A nivel municipal, las tierras de jugo constituyen menos del 16% de 

las tierras de labor,y en algunos municipios ni existen;sólo en 8 muni 
cipios este porcentaje es mayor al zm~. siendo éstos obviamente, los 
que presentan menor porcentaje de tierras de temporal (Fig. 18). 

la superficie ocupada por tierras de riego es ínfi­
ma en la región de la Sierra Norte, lo cual denota la carencia de 
obras de irrigación que permitirían un mayor rendimiento en los cul­
tivos. Esta carencia de obras de riego se debe al alto costo que re­
presenta su construcción, a consecuencia de lo abrupto del relieve. 
Los únicos municipios que cuentan con una superficie de riego superior 
al 7% son Ahuazotepec, T1atlauquitepec y Tlaola, de los cuales destaca 
Ahuazotepec, pero en él la población indígena es escasa, y en los 
otros dos, aunque el volumen de población indígena es importante, las 
obras de riego benefician a los mestizos. 
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2.1.2 Tenencia de la Tierra 

Otro elemento importante a analizar para comprender 
cabalmente qué tipo de agricultura realizan los indígenas, es la te­
nencia de la tierra. 

En forma general, se puede afirmar que los tipos 
de propiedad existentes en la región, son el resultado del mismo pro­
ceso histórico que ha determinado la tenencia de la tierra en todo el 
país, desde la herencia de la propiedad prehispánica representada por 
terrenos c~nunales, hasta las formas de propiedad producto de las rela­
ciones capitalistas y de la Reforma Agraria. 

En la región de estudio, el tipo de tenencia predo 
minante es la propiedad privada que representa casi el 100% del número 
total de predios, mientras que la propiedad ejidal y comunal tiene po­
ca importancia, como se puede observar en el siguiente cuadro: 

Cuadro ~io, ! 

mm1c1A DE LA TIERRA 1 9 7 o 

Total del Esudo 

-rou 1 r1e 1 ~ reaión 

Pf"tvada. 

''ayores de 5 Has. 

De 5 H-3. s. o rnen'ls 

cjidal y Cll"1un>I 

'IUMrno r,E 
PREDIOS 

134,087 

44,305 

44,217 

7,791 

36,426 

se 

~'Jentii?: Censo .e.gdcola, Ganadel"'o y Ejtdal, 1970. 

PROPIEDAD PRIVADA 

SUPERFICIE Has. ~ DEL TOTAL 
REGlOllAL 

100,0 21 416.207 .5 

100.0 

99.8 

0,2 

551.363.2 

350,514. 9 

299,377. 6 

;¡ .:37 .3 

201,4:0.J 

IDO.O 

63.5 

36.5 

Como ya se hizo mención. ésta es la forma de tenen 
cia predominante. Fue introducida por tos españoles y se generalizó 
a partir de las reformas del siglo XIX. 
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Otro factor que ha favorecido la implantación de 
este tipo de tenencia en la región, es la introducción de un impo!:_ 
tante cultivo comercial: el café, que de acuerdo a Stavenhagen pr~ 
duce el fortalecimiento del régimen de propiedad privada (S). 

En la Sierra Norte, el mayor nOmero de predios 
de propiedad privada, 82.2%, corresponde a los de 5 Has. o menos; 
pero en cuanto a superficie, sólo representa el 14.4% de la propi.!:_ 
dad privada. 

Los predios de 5 Has. o menos, poseen una super­
ficie promedio de 1 Ha.; sin embargo hay indfgenas que cuentan 
con parcelas menores, hasta de 1/4 de Ha., solamente. Este mini­
fundismo demuestra la existencia de la pulverización o atomización 
de la tierra y detennina que la mayor parte de la población indíge­
na, carezca de las tierras suficientes para satisfacer sus necesida 
des. 

Los municipios que tienen un mayor número de pre­
dios de 5 Has o menos se encuentran hacia el este y son Tepetzin­
tla, Xochiapulco, Hueyapan, Chignautla, Huitzilan y Zacapoaxtla. 
En todos estos municipios predomina la población indígena, siendo 
la presión demográfica superior a los 4 Hab/Ha, y por lo tanto el 
problema de la atomización de la tierra es más agudo para ellos. 

Además del minifundismo, el régimen de tenencia 
entre los indfgenas se ve afectado por graves problemas, de los cuª­
les se pueden citar la irregularidad de los tltulos de propiedad, 
lo que impide que sean sujetos de crédito agrícola; pago de impues­
tos que no corresponden al tamaño y valor de los predios, los indí­
genas generalmente carentes de dinero, cuando llega el comisionado 
para el cobro de los impuestos, se ven obligados a vender parte de 
sus animales que son casi siempre aves de corral; desorganización 
entre ellos y el despojo de tierras. 
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El acaparamiento de las tierras por parte de los 
mestizos a costa de los indígenas se fundamenta frecuentemente en 
hechos Hegales y arbitrarios. La manera más ccmún de despojo, 
es el préstamo a réditos muy elevados. 

Para llevar a cabo dicho préstamo, se pide cano 
garantía la escritura de las tierras del indígena. Si la tierra 
le interesa al mestizo, éste no aceptará el pago del préstamo 
cuando el indígena desea hacerlo, arguyendo que todavía no le ha 
pedido que le pague la cantidad y poco después, cuando el indígena 
ha gastado ya el dinero, el mestizo le exige el pago que él no pu~ 
de realizar y entonces se queda con la tierra (6). 

Otros caciques utilizan formas "menos sutiles" 
cono por ejemplo, emborrachan al indígena y lo hacen firmar un con 
trato de venta, o lo amenazan en su integridad física o familiar. 

Respecto a los predios mayores de 5 Has, éstos 
representan el 17.4% del total de los predios de propiedad priva­
da, pero en cuanto a superficie de la misma, constituyen el 85.6%. 

los municipios que poseen un mayor número de 
predios mayores de 5 Has. son Francisco Z. Mena, Venustiano Carra~ 
za, en el norte; y Tenampulco y Acateno, en el este. En ellos 
la población predominante es la mestiza, siendo algunos cuantos 
de éstos los que acaparan la tierra. 

Aún cuando el promedio de estos predios es de 
46 Has; en los municipios de Acateno, Francisco Z. Mena y Venus­
tiano Carranza, el promedio es superior a las 100 Has, debido a 
que en ellos se encuentran las grandes estancias ganaderas de la 
región, las cuales se hallan en las zonas bajas y planas y con 
pastizales, que corresponden a la región natural del Declive del 
Golfo. Por supuesto que tales grandes propiedades no pertenecen 
a los indígenas, sino que se encuentran en manos de un reducido 
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núm~ro de mestizos, quienes obtienen pingües beneficios de la ex­
plotación ganadera. 

PROPIEDAD EJIDAL Y COMUNAL 

Los ejidos y comunidades agrarias representan me­
nos del 1% del número total de predios y el 36.5% de la superficie 
total de tierras de la región. 

Como consecuencia de la Reforma Agraria, en algu­
nas áreas de la Sierra Norte, las tierras colectivas tradicionales 
fueron transformadas en ejidos y en otras, fueron expropiados algu­
nos latifundios para dotar de tierras a los campesinos tanto mesti 
zos como indígenas. 

De la propiedad comunal, aunque en el siglo XIX 
la Ley de Desamortización y la Ley sobre ocupación y enajenación 
de terrenos baldíos .• contribuyeron a su disminución, existen pare~ 
las con este tipo de tenencia, ya que con la Ley del 6 de enero de 
1915 se restituyeron las tierras comunales a algunos pueblos que 
fueron despojadas de ellas. 

En ocasiones de trata de tierras que pertenecen 
legalmente al municipio; a veces, de tierras nacionales sobre las 
cuales la comunidad ejerce derechos tradicionales de usufructo, 
pero no legalizados; en otras se trata de tierras que pertenecen a 
la comunidad según título de la época colonial, revalidada poste­
riormente. 

Aunque en porcentaje bajo, los municipios que 
poseen un mayor número de ejidos y comunidades agrarias son Fran­
cisco Z. Mena, Tenampulco y Tepeyahualco, donde el volumen de po­
blación indígena es escaso, pero es precisamente ésta la que posee 
los ejidos y comunidades agrarias. 
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Hacia la parte oriental. los municipios de Atem 
pan, Cuetzalan, Hueyapan, Nauzontla, Teteles, xochitlan y Yao­
nAhuac y los que se encuentran en el noroeste, Juan Gal indo, Chi­
concuautla y Tlaola carecen de ejidos y comunidades agrarias. En. 
estas dos áreas la población indígena es abundante y las tierras 
de labor se localizan en su mayoria, en altitudes mayores de 
2 000 m., sobre un accidentado relieve y cuyo clima es de transi­
ción y templado. Debido a las características de estas tierras de 
cultivo, se presenta en dichos municipios presiones demogrAficas 
medias y altas de 4 a 12 indígenas/Ha. 

LA RENTA DE LA TIERRA 

Existen varios indígenas que carecen de tierras 
o que las poseen en cantidad y calidad insuficientes, por lo que 
se ven precisados a arrendar la tierra, o bien, a vender su fuerza 
de trabajo convirtiéndose en jornaleros. 

Esto da origen, de acuerdo a Pérez, a 1 as sigui e!!. 
tes modalidades del trabajo agrícola y uso de la ~ierra que se pra~ 
tica en la Sierra Norte(?): 

a) Trabajo exclusivo en tierra propia 
b) Trabajo en tierra propia y trabajo asalariado 
c) Trabajo en tierra propia y en tierra arrendada 
d) Trabajo en ti erra arrendada 
e) Trabajo en tierra arrendada y trabajo asalariado 
f) Trabajo asalariado exclusivamente 

El arrendamiento es un sistema de explotación de 
la tierra y de la fuerza de trabajo que le permite al rentista 
apropiarse de gran parte de la producción, con lo cual surge una 
desigual distribución de los productos, en relación con la fuerza 
de trabajo aportada. 
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Conviene no confundir al auténtico rentista que ren 
ta sus tierr~s como negocio, con el pequeño campesino indfgena que 
se ve obligado a rentar parte o toda su tierra para solventar sus 
necesidades. 

Las fonnas más ccrnunes de renta de la tierra son: 

l. Por cuanto al plazo de la renta. Este puede ser a corto pl~ 
zo, que se hace generalmente para el cultivo de mafz durante 
un ciclo agrícola solamente y el promedio de este arrenda­
miento es mas o menos de 1 Ha.; a mediano plazo, para el cul 
tivo de maíz y frijol, el cual se efectúa por un periodo pr~ 
medio de 3 ciclos agrícolas continuos, tiempo durante el 
cual es factible obtener rendimientos aceptables, pues pos­
teriormente los rendimientos se abaten a consecuencia de la 
pérdida de la fertilidad del suelo, tenier,do que d~jar desea~_ 

sar la tierra; y por Dltimo, a largo plazo, cuyo tiempo de 
arrendamiento fluctúa entre los 4 y 5 años, pero éste es poco 
usual. 

2. En relación con el pago de la renta. Este pago puede adoptar 
diversas modalidades, por ejemplo, se puede hacer mediante 
el pago de una cantidad fija en efectivo, que es el sistema 
predominante en la región. En algunos lugares el pago se hace 
por ade 1 antado como sucede en T1 apacoya, y en otros, a 1 1 e­
vantar la cosecha, como en Tlaola. También el pago se puede 
realizar mediante una cantidad fija en especie, que general­
mente se lleva a cabo con mazorcas de mafz; o bien, mediante 
una cantidad fija en efectivo y otra en especie. Otra forma 
es la superficie explotada en aparcería. 

La aparcerfa es una forma de arrendamiento con pa­
go en esµecie, pero no en cantidad fija como en los casos anterio­
res, sino mediante la entrega de parte de la cosecha, en proporc1on 
variable. Se fija la proporción pero no la cantidad, pues ~sta está 
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en función de la cosecha obtenida. En la región, este sistema adop­
ta 1as siguientes modalidades: 

Renta "a medias". El propietario aporta la tierra 
y el indígena arrendatario la semilla y el trabajo, desde la prepara­
ción de la tierra hasta la cosecha, misma que se distribuye en par­
tes iguales. Esto puede observarse en Cuetzalan. 

Renta "al tercio". El dueno de la tierra recibe 
la tercera parte de la producción. Tal sistema puede observarse en 
Tepetzintla y Tetela de Ocampo. 

Por otra parte. existen indígenas quienes para su!?_ 
sistir tienen que vender su fuerza de trabajo, o bien, para pagar 
gastos de prestigio, pri ne i pa lmente de mayordomías. 

Según la Canisión Nacional de los Salarios Mínimos, 
en el bienio 1974-1975, en la región de la Sierra Norte, el salario 
mínimo para los trabajadores del campo era de 39.30 pesos. Pero los 
indfgenas p~rcibían salarios aún menores, por lo que diffcilmente PQ 
dían cubrir sus necesidades básicas. 

Así, los ind1genas jornaleros o peones proporcionan 
mano de obra barata y segura a los prósperos terratenientes de la 
Sierra, principalmente a los de la parte norte y a los de la zona 
lim1trofe del Estado de Veracruz. 

Los ind1genas venden su fuerza de trabajo en su 
propio lugar de origen o emigran a otros lugares dentro o fuera de 
la Sierra. En algunos municipios se cubre la demanda de fuerza de 
trabajo agr1cola con los propios jornaleros locales y en ocasiones 
queda un excedente para trabajar fuera del lugar. En otros se re­
quiere de fuerza de trabajo adicional para realizar determinados tr!_ 
bajos, principalmente en las plantaciones de café y explotaciones 9! 
naderas. 
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Puede afinnarse en fonna general, que en mayor o 
menor proporción en todos los municipios de la Sierra hay em'?ración 
de trabajadores indígenas agrícolas. Esta migración se efectúa pri!!_ 
cipalmente de la parte alta, de los 2 500 rn.s.n.m., hacia la parte 
baja que es donde se encuentran las plantaciones cafetaleras, para 
intervenir en el deshierbe y cosecha del café; as1 cano en la zona 
ganadera localizada en los municipios de Francisco Z. Mena, Venustia­
no Carranza, Xi cotepec y Acateno y parte 1 imltrofe del Estado de Ve­
racruz, donde realizan labores de chapeo de los potreros. 

Los dueños de las tierras, además de trabajadores 
permanentes, necesitan fuerza de trabajo en mayor cantidad durante 
determinadas epocas del año de acuerdo con las necesidades de los 
cultivos. De aquí que la migración de los indígenas sea temporal y 

estaciona 1. 

2.1.3 Presión Demográfica 

La presión demográfica se refiere a la presión que 
ejerce la población hablante de lenguas indígenas sobre la superficie 
de tierras de labor en ejidos, comunidades y predios de 5 Has y me­
nos, tierras que pertenecen principalmente a los indígenas. La pre­
sión demográfica se encuentra además estrechamente vinculada con el 
tipo y utilización de los recursos naturales existentes, por ejemplo 
depende del relieve, de la fertilidad del suelo, entre otros facto­
res. 

Se presenta una presión demográfica muy baja en 
tres áreas de la región: una en el norte, en los municipios de Fran­
cisco Z. Mena y Venustiano Carranza; la segunda, en el sur, en Aqui~ 
tla, Chignahuapan, Ixtacamaxtitlán, Zautla, Zaragoza, Cuyoaco, Oco­
tepec, Libres, Tepeyahualco y la parte meridional de Ahuazotepec, 
Zacatlán, Tetela, Tlatluquitepec y Chignautla; y la tercera hacia el 

este, en Xiutetelco, Hueytama1co, Acateno, Tenarnpulco y parte de 
Ayotoxco (Fig. 19). 
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La presi6n demografica es muy baja en todos estos 
municipios,, porque en ellos, a excepción de Zautla, Tete la, Ayoto~ 
co, Tlatlauquitepec, Zacatl~n y Chignautla, la población indfgena 
es escasa, menor al 15% de la población total, predominando as1 los 
mestizos. 

En los seis anteriores municipios, la población ha­
blante 1ndigena es .numerosa, pero la presión demográfica es muy baja, 
lo que indica que las tierras de labor son suficientes para el volu­
men de población, ya que el tipo de suelos es más fértil y el mayor 
tamaño de los predios favorecen que la producción sea más elevada. 

La presión demográfica baja se presenta en un co­
rredor que aproximadamente se desarrolla en la parte central de la 
regi6n con una dirección norte-sur y se desplaza hacia el este. Va­
lores medios se presentan hacia el noroeste y hacia el este (Fig. 
19); en estas dos zonas, la población indigena es numerosa y las ti! 
rras de labor ya no son suficientes para todos, porque éstas se ti! 
nen que repartir entre una r.·nb 1 ación cada vez mayor, 1 o que conduce 
a1 minifundismo, al agotamiento de las tierras y por ende a la baja 
producción. 

La mayor presi6n se encuentra en el noroeste, en 
los municipios de Pahuatlán, Naupan, Tlaola, Chiconcuautla y Huauchi-

· nango, donde la poblaci6n indígena es muy numerosa y las tierras de 
labor disponibles para ellos, son escasas generalmente. En esta zo­
na, aunque existen suelos fértiles como los feozem, su constante uso 
para el cultivo del maíz, la inexistencia de técnicas de conserva­
ción de tales suelos y lo abrupto del relieve, impide que ciertas 
tierras puedan ser utilizadas agrícolamente (Fig. 19). 

En las áreas con mayor densidad de población ind1 
gena, la disponibilidad de tierras está llegando a un punto cr1ti­
co, debido al incremento del minifundismo, por lo que la presión s~ 
bre las mismas se volverá cada vez más grave a medida que la pobla-
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ci 6n aumente. 

Esta insuficiencia de tierras produce Ja depauperi -
zaci6n progresiva de los indfgenas a manos de la mestiza poderosa, 
asf cono la emigración hacia centros urbanos en busca de mejores 
oportunidades. 

2.1.4 Agricultura de Subsistencia o ManutenciOn 

Con los elementos analizados, se puede afirmar que 
los nahuas practican una agricultura de subsistencia, cuyas caracte 
rfsticas son las siguientes: 

l. El cultivo agrfcola principal es el mafz, aún cuando se cul­
tivan otras plantas, ~ntre ellas frijol y calabaza. 

2. La producción se destina principalmente al consumo danéstico 
y si hay excedentes, éstos ingresan a un mercado local que 
se realiza dentro de la propia comunidad o en las ·cabeceras 
municipales. 

3. Los rendimientos son bajos en general, aunque las partes ba­
jas menores a los 1 500 m.s.n.m., el régimen pluvial pennite 
dos cosechas al año. 

4. La mano de obra es· famtl i'ar 

Este tipo de agricultura es el resultado de diversos 
factores muy complejos. Por una parte, las técnicas agrfcolas que 
emplean son rudimentarias! existe una descapitalización de la tierra 
en su máxim~ expresión y un minifundismo excesivo, producto de la pul 
verizaci6n de la tierra. 

Por otra parte, es una agricultura de temporal que 
depende del régimen de lluvias. siendo afectada por he 1 adas y que a 
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consecuencia de lo accidentado del reUeve es llevada a cabo en pen­
dientes muy pronunciadas, sin vocaci6n agrfcola, lo que pvovoca ade­
más una fuerte erosión del suelo. 

A. CULTIVO DEL MAIZ 

El mafz constituye la base de su alimentaci6n y 

por eso es e 1 cu 1t i vo de subsistencia más importante. 

Las técnicas de cultivo ~tilizadas por los indfge­
nas son consideradas desde el punto de vista de la cultura occiden­
tal, como anacrónicas y en contra del progreso; pero examinadas en 
su propio contexto, son un elemento funcional de su cultura y para 
ellos tienen plena vigencia. 

Por otro lado, debe tomarse en cuenta que las con­
diciones abruptas del terreno y el minifundismo excesivo, no penniten 
la introducción de maquinaria agrfcola moderna y que los indfgenas 
no pueden utilizar grandes cantidades de fertilizantes ni de plaguici­
dad debido a su alto costo. 

Para el cultivo de mafz se ·emplea el tradicional 
m~todo de "roza", siendo los implementos agrfcolas más utilizados la 
coa y el punzón de madera_, ambos utilizados para abrir el hoyo donde 
depositan las semillas, y el azadón, que por su bajo precio es muy 
empleado. 

La yunta o el arado tirado por animales sólo lo 
tienen las familias más ricas y los demás lo piden prestado. Se 
utiliza para·barbechar el terreno. 

Las constantes lluvias y la temperatura cálida en 
las partes bajas, permiten en algunas zonas obtener hasta dos cose­
chas a 1 año. En 1 a primera cosecha, 1 os terrenos se preparan en di -
ciembre y la siembra se realiza en enero, para lo cual un.grupo de 
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sembraaores se fonnan en H1a y al tanteo van colocando 4 O 5 semi.,. 
llas en los surcos, En mayo se dobla la caña del mafz en la parte 
superior para que no se pudra la mazorca con el agua. Finalmente, 
en julio y agosto, se lleva a cabo la cosecha. 

En la segunda, el terreno es preparado en julio, 
se siembra en agosto, se hace la dobla en diciembre y en enero se C.Q. 

secha. 

Al finalizar la cosecha, las mazorcas se almacenan 
con todo y hojas para evitar que 1 a humedad 1 as pudra r~pi damente. 
Si se desgranaran, se tendrfan que estar removiendo con frecuencia 
y habría necesidad de aplicarles sustancias que las protegieran de 
las plagas, especialmente del gorgojo. Las mazorcas se almacenan or­
denadamente en pilas, en algún lugar de la casa pero siempre encima 
de tablas o leñas, o sobre las vigas del techo o tapanco y se van des 
granando a medida que se van utilizando. 

En la Sierra Norte constituye un grave problema la 
erosión por la inclinación <le los terrenos y el agotamiento debido 
al monocultivo del maíz, lo cual ocasiona la pérdida de nutrientes. 
Cbmo la mayoría de las parcelas se hallan én las laderas, la intensi­
dad de las lluvias y la acción eólica deslavan f~cilmente la capa 
fértil del suelo, m~xime que no se toman las precauciones adecuadas 
para evitarla, como serfan por ejemplo la formación de terrazas, las 
cuales impiden que el agua corra libremente. 

Sin embargo, algunos indígenas conscientes del pro­
blema tratan de dejar descansar sus terrenos con cierta periodicidad1 

. pero a la gran mayorfa les es imposible hacerlo por la escasez de tie 
rras. 

Lo que ayuda a frenar la erosión es la vegetación 
y la rapidez con que crece, ya que retiene la tierra y la nutre nu~ 
vamente. 
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A.1 Plagas y enfermedades 

El ma1z es atacado por diversas plagas como la 
gallina ciega que se coTie la raíz, el frailecillo y el gusano cogo­
llero que acaban con los brotes tiernos y las tuzas que también de~ 
truyen las rafees. Además, por enfermetlades c~no el carbón de mafz 
o huitlacoche, el chahuixtle y el tizón, que provocan una disminución 
en el rendimiento. 

Los indígenas no utilizan plaguicidas porque el 
nivel de infestación es bajo, pero sobre todo porque carecen de los 
recursos necesarios para adquirirlos. 

A.2 Rendimiento 

De ?.cuerdo a la inforrnac~ór proporcionada por 
los Centros Coordinadores, el rendimiento del maíz es bajo en las par­
tes altas, de más de 2 000 m.s.n.m., donde el clima es templado, cuya 
temperatura media del mes más frío es inferior a los 18ºC y el por­
centaje de lluvia invernal e~ inferior al 5%. Las bajas temperatu­
ras y el cultivo en suelos con una gran pendiente, y que por lo tanto 
carecen de vocaci 611 agrf col a como 1 os l i tosol es, provocan ese bajo 
rendimiento, obteniéndose de 1 200 a 1 500 kg/Ha. 

Aquí el rendimiento es mayor, porque aunque tam­
bién tienen climas templados, la precipitación es superior al 5% de 
lluvia invernal y el relieve es un poco menos abrupto y los suelos 
más fértiles. 

En las partes bajas, menores a los 1 300 m.s.n.m., 
cuyo clima es tropical y de transición entre éste.y el templado, con 
temperatura media del mes m~s frfo superior a lBºC y abundantes llu­
vias y suelos con vocación agrfcola como los feozem, el rendimiento es 
mayor porque la alta humedad y la temperatura, penniten dos cosechas 
al año, siendo el promedio de 2 000 a 2 500 kg/Ha. 
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A.3 Volumen y valor de la producción 

Para 1970, de acuerdo al Censo Agrfcola, en los 
46 municipios que conforman la región de estudio, se obtuvo un volu 

men de 82 000 Ton. de mafz. 

Según datos de 1a Secretar1a de Agricultura y 

Recursos Hidráulicos (B), para el ciclo agr1cola de 1982-1983, el v~ 
lor de la producción del mafz en la región fue de 980 millones de 
pesos, destacando en el oeste, el municipio de Chignahuapan; en el 
sur, el municipio de Tepeyahualco y en el este, el municipio de Te­
nampulco, aunque es cultivado en todos los municipios de la región 
(Fig. 20). En los dos primeros municipios, la población indfgena es 
muy escasa, siendo en Tenampulco mayor. Chignahuapan y Tepeyahualco 
se encuentran a una altitud superior a los 2 000 m, pero su relieve 
no es tan accidentado, tienen clima tropical y suelos con vocación 
dgrfcola. En todos ellos el tipo de tenencia predominante es la pr~ 
piedad privada. 

En el siguiente cuadro se observa la superficie 
ocupada y el volumen cosechado de maíz en la región. 

Cuadro No. 5 

SUPERFICIE Y CANTIDAD COSECHADA DE MAIZ 1970 

Unidades de Producción Superficie ocupada 
(Has.) 

Cantidad cosechada 
(kgs) 

De 5 Has o menos 35 800.4 32 537 545 

Ejidos y canunidades agrarias 24 500.0 19 468 214 
~~~~-~~~~~~~~~~~ 

TOTAL 60 300.4 52 005 759 

Fuente: Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1970. 
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B. OTROS CULTIVOS 

Adem~s del mafz, en la región también se cultivan 
frijol, haba, papa, cebada y arvejón, aunque en poca escala. 

El frijol es el complemento de la alimentación 
de los indfgenas, pero su producción es baja e insuficiente. 

Generalmente se siembra intercalado o asociado 
con el maíz. El frijol solo se siembra nada m~s en algunas partes, 
principalmente en terrenos de jugo o humedad. 

El frijol suele sembrarse en julio y se cosecha 
en noviembre o diciembre. 

Puede ser atacado por plagas de gallina ciega 
que afecta a la raíz y por ei frailecillo que se alimenta de brotes 
tiernos; así como por enfermedades como la antracnosis que mancha las 
hojas y la vaina. 

El volumen obtenido en la región de acuerdo al 
Censo Agrícola, fue de 3 500 Ton., destacando los municipios de Zaca­
tl~n. Aquixtla, en el este; Yaonáhuac y Xiutetelco en el oeste (Fig. 
20). En promedio se tiene un rendimiento de 500 kg/Ha. En Zacatl~n 
y Yaonáhuac la población hablante de lenguas indígenas supera al 45% 
de la población total, mientras que en los otros dos la población me! 
tiza es la predominante. Todos se localizan a una altitud superior 
a los 1 700 m, en climas templados y de transición, con suelos tipo 
andosol y feozem, predominando el régimen de propiedad privada con 
predios menores a las 5 Has. 
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Cuadro No. 6 

SUPERFICIE Y CANTIDAD COSECHADA DE FRIJOL 1970 

Unidades de Producción Superficie ocupada Cantidad cosechada 
Has. Kgs. 

De 5 Has.o menos 

Ejidos y canunidades agrarias 

TOTAL 

1 061.5 

1 865.0 

2 926.5 

Fuente: Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1970. 

400 800 

798 300 

1 199 100 

Respecto al haba, ésta se siembra de enero a fe­
brero y se cosecha en septiembre u octubre, obteniéndose un rendimie!!. 
to de 300 a 700 kg/Ha. 

L.a papa se siembra en marzo y en agosto se cose­
cha, tiene un rendimiento de 5 a 9 Ton/Ha. 

Por lo que se refiere al arvejón o chícharo, é~ 
te se utiliza generalmente como forraje para los borregos. las ép.Q_ 
cas de siembra y cosecha son las mismas que las del haba, y su ren­
dimiento es de 500 kg/Ha. 

Todos estos cultivos generalmente sí son ferti­
lizados junto c·on el ma'fz. El Instituto Nacional Indigenista se en­
carga de distribuir los fertilizantes e~ algunas comunidades indíge­
nas de la región, en los municipios de Teziutlán, Yaonáhuac, Zacapoa~ 
tla, Cuetzalan, Tlatlauquitepec, Tetela, Hueyapan, Huitzilaó, Zaca­
tlán, Tenampulco, Atempan, Xochiapulco y Hueyta.mal<:o, donde el ren 
dimiento de los cultivos es más alto en comparación a otras comunida­
des donde no se aplican fertilizantes. 
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2.1.5 Agricultura Comercial 

La agricultura comercial implica el intercambio, 
es decir, la venta de los productos agrfcolas. Las técnicas emplea­
das en general, son un poco mas modernas y por lo tanto el rendimien 
to también es mayor. 

En la Sierra Norte existen dos cultivos canerci!_ 
les: el café y las frutas de clima templado. 

El café, cultivo comercial por excelencia se 1~ 
caliza en terrenos situados abajo de los 1 600 m.s.n.m. y es destina­
do al mercado nacional e internacional. 

Por la enorme variaci6n de alturas se producen 
tanto las frutas de "tierra frfa" de alr~dedor de lus 2 08C m.s.n.w., 
como manzanas, peras, ciruelas, etc.; asf como las de "tierra calien­
te" de menos de 1 400 m.s.n.m., como zapotes, mameyes, naranjas, 
etc., aunque éstas últimas todavía no son del todo comerciales por 
la falta de carreteras o caminos por los que se puedan transportar. 

Las frutas de "tierra frfa" son destinadas a los 
mercados regional y nacional. 

A. CULTIVO DEL CAFE 

A pesar que la introducción del café en la re­
gión data esde el siglo pasado, no cobr6 importancia sino hasta que 
la apertura de carreteras permitió sacarlo a la venta y a partir de 
1950 adquirió aún mayor relevancia, de tal forma que en· ese año el 
valor del café beneficiado ocupo el primer lugar entre los productos 
agrfcolas de la región. 

La superficie ocupada por el cultivo del café 
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casi se duplicó en la década de los so•s. Este incremento se debió 
fundamentalmente a los altos precios que alcanzó el producto durante 
los años de 1950 a 1957 y de hecho, la mayor producción de café del 
estado de Puebla se concentra desde entonces en la Sierra Norte. 

El café está expuesto a grandes oscilaciones en 
su precio. Al ser Estados Unidos el mayor comprador, es ahí donde se 
fijan los prectos del café producido en México como en otros países. 
Brasil domina la oferta del café en el mercado mundial, ya que es el 
mayor productor. De esta manera, las fluctuaciones en los precios ge­
neralmente obedecen a los efecto~ de las buenas o malas cosechas en 
este país. 

La helada ocurrida en Brasil en 1953 ocasionó en 
toda la Sierra Nor.te un auge en la producción del café, como ya se 
había mJncionado. Esta situación favorectó en toda la Sierra el esta­
blecimiento de beneficios de café y además de pequeños negocios diver­
sos, tiendas, etc. Los exportadores comenzaron también a abrir cen­
tros de recepción y de venta de café en lugares tales como Zacapoaxtla, 
Cuetzalan y Teziutlán. 

Sin embargo, a principios de la década de los 
60 1s, como consecuencia de la saturación en el mercado, decayó el 
precio del café y por lo tanto la producción en la región. 

En 1973, después de varios años de bajos precios 
en el mercado internacional, el gobierno decidió intervenir mediante 
el Instituto Mexicano del Café (INMECAFE), cuyo propósito era el de 
revitalizar la producción cafetalera en la Sierra Norte. Se planteó 
así, organizar, proporcionar créditos y asistencia técnica a los caf! 
ticultores, incluyendo a los ind1qenas, y comprarles las cosechas di­
rectamente a un precio de garantía. 

Desafortunadamente algunos de los viejos ac:apar~ 
dores y prestamistas se convirtieron en directivos de las organizaci~ 
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nes de productores promovidas por el INJ1ECAPE y por ello, el objetivo 
original que era reducir su influencia y poder, se ha visto frenado 
en ciertas áreas. 

Actualmente en la Sierra Norte de Puebla para 
elevar la producción, el INMECAFE ha implementado cuatro programas: 

a) Programa de Renovación o (€habilitación de los Cafetales, 

b) Programa de Mejoramiento, 

c) Programa de Asesoramiento Técnico al cafeticultor, y 

d) Programa de Anticipos a Cuenta de Cosecha 

En este Oltimo, se les otorga un anticipo del 
50% de la cosecha, a razón de $ 2,600.00 por cada quintal (un quintal 
equivale a 57.5 kg.), Una parte se les da en fertilizantes y otra en 
dinero en efectivo (9) 

El cultivo del café ocupa un papel d~ sumi rele­
vancia dentro de la economía nacional, ya que actualmente es el segun­
do producto generador de divisas, después del petróleo. 

Para la economía del estado de Puebla, el cultivo 
del café también es muy importante. Puebla ocupa el cuarto lugar de 
los estados productores de café, siendo los tres primeros Chiapas, 
Veracruz y Oaxaca. Gran parte de la producción de la entidad, más 
del 70%, corresponde a la Sierra Norte. 

A.l Técnicas de cultivo y rendimiento 

Existen en la región diversas variedades de café: 
Garnica, Catoaya, Caturra, Bourbon y Nuevo Mundo, éstas dos Oltimas 
con mayores rendimientos. Los indígenas usualmente cultivan el Bour­
bon y el Caturra. 
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Las semillas de cualquiera de estas variedades 
no se siembran directamente en la tterra, si~o que la plantan en se­
milleros y la transplantan al terreno sólo después de que la planta 
ha alcanzado unos 30 cm. de altura, para que resista mejor las condi­
ciones del medio ambiente. 

Las plantitas se colocan en hoyos de unos 40 cm. 
de profundidad cavados a intervalos de un metro o metro y medio. 

Como el cafeto necesita protegerse contra los ra­
yos del sol y los vientos, se plantan también árboles como el copali-
110, que les sirven de sombra y que además ayudan a conservar la hume­
dad. 

El cafeto empieza a dar fruto a los dos o tres 
años, pero la producción máxima se alcanza entre los 8 y 10 años, y 

sigue dando hasta los 30 ó 50 años. La cosecha se recoge de enero 
a marzo. 

Se cortan Qnicamente los cerezos que están rojos 
y el resto se dejan madurar. En el corte del café participa toda la 
familia indigena: los niños cortan los cerezos de las ramas más bajas, 
las mujeres las intermedias y los hombres se suben en un tronco en 
que han hecho rudimentarios peldaños. 

Es necesario podar de vez en cuando las matas pa­
ra evitar que la planta se doble por el peso y en caso de que contrai­
ga plagas, rociarlas con plaguicidas, aunque esto sólo lo realizan al­
gunos indígenas. 

Los campesinos indígenas que poseen menos de 1 
Ha, no poseen ningún tipo de equipo, salvo en ocasiones despulpadoras 
rústicas de madera y les es imposible invertir en insumos. Por esta r! 
zón están limitados a producir sólo 2 ó 3 pequeños sacos, cada uno de 
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150 kg de café oreado y los llevan a vender a· algún comprador en el 
mercado más ·cercano, o sea, el mercado de su cabecera municipal. Ade­
más, la mayoria al no poseer animales de carga, se ven obligados a 
transportar los sacos sobre su espalda y vender el café a precios más 
bajos a caciques locales, quienes beneftciarán el grano y lo revende­
rán a su vez, en los mercados regionales como los de Zacapoaxtla y 
Teziutlan. Su rendimtento promedio rara vez llega a los 300 kg/Ha, de 
cafe pergamino. 

Los ind1genas que poseen más de 1 Ha se encuen­
tran en una sttuaci6n un poco reejor, ya que producen mayor cantidad 
de sacos y también poseen uno o dos animales de carga; lo cual les 
permite transportar el café y negociar mejores precios. Gran parte 
posee equipos rústicos y algunos pueden comprar fertilizantes y pla­
guicidas, siendo el rendimiento promedto de 300 a 400 kg/Ha. de café 
pergamino. 

Sin embargo, son los me.stizos, los caciques que 
poseen grand~s extensiones de ~ierras~ los que controlan a los peque­
ños productores indígenas, puesto que son los dueños de las despulpa­
doras, plantas beneficiadoras bien equipadas y de medios de transpor­
te. En este tipo de propiedad hay un gran control de plagas y enfet­
medades, acondicionamiento de árboles y uso de fertilizantes, por lo 
que el rendimiento promedio es superior a los 500 kg/Ha de café perg! 
mino. 

A.2 Plagas y Enfermedades 

El café es atacado por la tuza que daña la raíz, 
por el gusano barrenador del talló y por la hormiga arrtera, además 
de los piojos arinosos que afectan el grano. También por enfermeda­
des como la antracnosis, pudrición de la ra1z, ojo de gallo, y cáncer 
del tronco, todas las cuales abaten la producción. 



El INMECAFE ha alertado a todos 1 os cafeticul ta­
res para ev~tar la temida rolla del café, que en Centroamérica ha 
causdo graves pérdidas. 

A.3 Procesamtento 

Una.vez cortado el café capulfo o cereza, tiene 
que ser someti'do rápida1oente a un procesami'ento, porque de lo contra­
rio, a las 48 hrs. de ser cortado se empieza a echar a perder. 

El café cereza pasa a los beneficios ~ue son 
unidades que llevan a efecto la preparación del grano y se dividen en: 

a) Beneficios Húmedos, er los que se despulpa el grano en una má­
quina despu1padora pequeña, que le quita la cáscara exterior 
roja, obteniéndose el café escurrido. Enseguida se lava pa-
ra quitarle una sustancia viscosa que lo r0dea y para elimiriar 
una segunda cáscara. Entonces se extiende a secar sobre el pi­
so por un día, o bien, es secado en máquinas quedando como café 
oreado. 

b} Beneficios secos, en ellos se recibe el café oreado y se pone 
a secar al sol durante 5 días o es secado en 15 hrs. en una ma­
quina secadora. De esta forma, se obtiene el cafe pergamino, 
llamado as1 por la delgada cutícula que cubre al grano 

El cafe pergamino es sometido a la morteadora 
para que le elimine la última cáscara interior y así sólo falta tos­
tarlo y molerlo, quedando listo para su vanta como café oro que es 
el producto tenninado. 

De este modo, de 245 kg de café cereza se obtie­
nen 120 kg de café escurrido, 100 kg de café oreado, 57,5 kg de café 
pergamino y finalmente, 46 kg de café oro. 
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VOLUMEN Y VALOR DE LA PRODUCCtON 

En el ciclo agrkola 1982-1983 el INMECAFE repor­
tó un volumen de cosecha de café cereza de 131 000 quintales, con un 
valor de l 645 mtllones de pesos(lO} 

El cultivo del café se realiza en varios munici­
pios de la Sierra Norte, r.omo puede observarse en la Fig. 21, aunque 
por su producción destacan en el noroeste los municipios de Zihuateu­
tla y Xtcotepec y en este, Cuetzalan, los cuales se localizan en la 
región natural áel Declive del Golfo, a una altitud inferior a los 
1 500 m, correspondiéndoles un clima tropical, cuya temperatura y pre­
cipitación son propicias para los cafetos. En Cuetzalan y Zihuateu­
tla la población indígena es muy numerosa. 

El café presenta una constante fluctuación de pr~ 
cios que no está en manos de los productores ni de los organis~os na­
cionales, sino que depende totalmente de la sttuación en el mercado 
internacional, como anteriormente se señaló. Pero en el mercado re­
gional gana siempre el mesttzo que posee el capital suficiente, el que 
tiene el mayor número de aliados o sojuzgados sobre cuya cosecha ejer­
ce control y el que tiene mayor acceso a la información nacional e in­
ternacional sobre el respectivo mercado. 

la superficie ocupada y la cantidad cosechada 
de café cereza en la región de la Sierra Norte aparece en el Cuadro 
No. 6. 
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Cuadro No. 6 

SUPERFICIE r CANTIDAD COSECHADA DE CAFE CEREZA 1970 

Unidades de Producción . Superficie 
· ... , · ,. - · · ·. "· · · .... , ,.,., ....... , . ._.x,· ,.,a,c._u.pa.d.a .. H.as. 

Cantidad 
cos.echada Kgs. 

De 5 Has, o menos 
Ejidos y Comunidades Agrarias 

. f . ' ~ . 

3,700.5 
1,576.0 

5,176.5 

Fuente: Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1970. 

B. CULTIVO DE FRUTALES 

5'219,432 
2'411,559 

7'630,991 

Las frutas que tienen valor comercial son el agu.!!_ 
cate, la ciruela, el 9urazno, la manzana y la pera, todas. ellas P.rove­
nientes de las partes altas, mayores a los 2,000 m.s.n.m. 

Los indígenas no cuentan•con huertas propiamente 
est~blecidas, ya que los árboles son sembrados entre el maiz. 

Los frutales no son fertilizados directamente, si­
no indirectamente a través de la fertilización del mafz; tampoco em­
plean plaguicidas por su alto costo. 

Entre las plagas que afectan a los frutales, se 
encuentran el pulgón lanígero que succiona la savia de los árboles, 
ocasionando la marchitez de los mismos; e1 tizón, que evita la.flora­
ción; el frailecillo, que ataca los brotes tiernos; el gusano barrena­
dor del hueso, que propicia que el fruto se caiga prematuramente; y 
el gusano barrenador de las ramas, que provoca que se quiebren. 

Las enfermedades que se presentan son la roña 
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del manzano, que ocasiona un manchado de la fruta; la fumagina, que 
convierte 1 a rama verde en negra, la pudrict6n de 1 a ra 1z, provocada 
por la presencia d;; hongos y la antracnosis, que mancha los frutos 
y hace que se caigan prematuramente. 

El aguacate es el frutal m8s importante de la en­
tidad, asi como de la Sierra Norte por el vo1umen de su producción. 
EXi.sten dtstintas variedades: Hass Negro, Hass Verde, Fuerte Verde y 

Criollo. El aguacate criollo, que es la variedad cultivada por los 
ind1genas, tarda en producir de 10 a 12 años y tiene un promedio de 
producción por planta que fluctúa entre los 80 y 100 kgs. Es de exc~ 
lente calidad en cuanto a sabor, pero tiene el inconveniente de no 
resisttr el translado de un lugar a otro, debido a lo delgado de la 
c8scara. Es cosechado en mayo y junio y ttene un rendimiento promedio 
de 9 ,500 kg/Ha. 

Respecto a la ciruela~ la Sierra Norte es una zo­
na productora muy importante. Existen dos variedades, la t~ilson y 
la ciruela del país, ambas cultivadas por los ind1genas como por los 
mestizos. Su época de cosec:ia es de mayo a julio y tiene un rendimien­
to promedio de 3,600 kg/Ha. 

El estado de Puebla ocupa uno de los primerosº lu­
gares en la producción del durazno y dentro de éste, destaca también 
la región de la Sierra. El durazno se cosecha en los meses de julio 
y agosto, y su rendimiento es de 3,500 kg/Ha. 

Por 1 o que se refiere a 1 a manzana, 1 as pri nciP.! 
les variedades que existen en el área de estudio son la rayada, crio-. 
lla, y carreta, que no son fruta de mesa stno más bien.se utilizan 
para la elaboración de sidra o conservas; además de la Starking y la 
Red DeUctus 1 que sin son fruta de mesa, Tambi.én se cosecha en julio 
y agosto y su rendimtento es de 9,oOO kg/Ha en promedio. Los indíge­
nas cultivan la rayada y la crtolla, cuyo valor comerctal es meno,., 
dadas sus caracter1sticas, 
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finalmente, la pera en su variddad criolla se 
cosecha de julto a septiembre, con un rendimiento de 4,800 kg/Ha. 

Son varios los municipios productores de estos 
frutales en la rE-gión como se puede ver en las Figs. 22 , 23, pero 
en especial destacan hacia e1 este 1os municipios de Zacatlán, Huau­
chinango e rxtacamaxtitlán, y en el oeste, los municipios de Xiute­
telco y Teziutlán. Estos municipios se locali'zan a una altitud mayor 
a los 2,000 m, tienen un cl~na templado y poseen suelos firtiles ta­
les como 1os feozem y ar.doso1es, lo que explica su alta producción. 
En Zacatlán y Huauchinango la población indígena es numerosa ya que 
supera el 45% de la población total, pero en los otros tres restantes 
es menor al 8%, siendo en todos el tipo de tenencia predominante entre 
los indígenas, la pequeHa propiedad y en ciertas áreas, ejidos y co­
munidades agrarias. 

En el Cuadro No. 7 se aprecia la superficie y el 
volumen cosechado de las frutas mencionadas. 



Cuadro No. 7 

SUPERFICIE Y CANTIDAD COSECHADA DE FRUTALES 1970 

Superficie ocupada 
Total (llas.) 

En unidades de 5 Has. o 
menos 

En Ejidos y Comunidades 
Agrarias 

Cantidad cosechada 
Total (Kgs.) 

En unidades de 5 Has. o 
menos 

En Ejidos y Comunidades 
Agrarias 

AGUACATE 

252.3 

115.3 

137.0 

2'416,433 

1'624,425 

792 ,008 

CIRUELA 

373.0 

151.5 

221.5 

l 1457 ,691 

805,188 

652,503 

Fuente: Censo Agrfcola, Ganadero y Ejidal, 1970. 

DURAZNO PERA 

136.5 66.1 

75.0 56.B 

61.5 9.3 

1 '105,115 522,260 

685,000 520,450 

420 ,115 2,810 

MANZJl.NA 
---

804.7 

130,0 

674.7 

2'288,629 

940,751 

l '347 ,878 

..... ..... 
w 
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B.1 Floricultura 

En los muntctpios de Huauchinango y Xicotepec los 
indigenas participan en e1 cultivo de flores de ornato; esta ac~ivi­
dad les sirve para complementar sus ingresos. Ambos municipios pre­
sentan condi"ciones óptimas para la floricultura: altitud entre los 
1 000 y 1 500 m, periodo corto de sequ1a con una precipitación alta, 
con humedad rei"ativa casi todo el año y temperatura promedio de 18"C. 

La principal especie producida es la azalea, con 
más de 100 variedades, También se cultivan carne 1 ias, tulias y bego­
nias. 

La producctón es llevada por los intennediarios 
al Distrito Federal que es el principal mercado. 

2.2 GANADERIA 

En tenninos genera les, la pob 1 ación indígena 
no practica la ganaderia comercial, ya que por sus escasos recursos, 
algunos cuantos sólo tienen una vaca y un caballo o mula que sirven 
como bestias de carga o como medio de transporte. Además, cuentan 
generalmente con algunas aves de corral como gallinas y guajolotes, 
los cuales requieren de poca inversión: hasta un pequeño corral o va­
rios palos atravesados entre las ramas de los árboles para que duer­
man y unos puños de maíz para que coman. Estas aves son utilizadas 
corno alimento, ·se destinan a la venta, o bien, son sacrificados en de­
tenninados rituales o fiestas. 

Lo que más poseen los ind1genas es ganado menor: 
ovino en la parte alta y porcino en la zona baja, zona que corresponde 
al Oeclive del ~olfo, donde la producción del maíz es mayor. 

En el caso del ganado ovino, los propietarios 
índigenas cuentan con rebaños pequeños que rara vez sobrepasan los 10 
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anima 1 es. Se tratél de 9élnado corri:ente 't 1 a escasa producctón de 1 ana 
que se obti'ene comunmente se destina para la confecctón de parte de 
la ropa tradicional que usan, como son las fajas, enredos, cintas pa­
ra el pelo, etc. 

Por ello, la qanader1a comercial vacuna se encuen - ~ 

traen manos de los mestizos, quienes poseen el capital, los pastos, 
las tterras y 15 tecnologfa suficientes para llevarla a cabo. 

Los municipios que sobresalen en la producción 
ganadera comercial son Francisco Z. Mena, Venustiano Carranza, Xicote­
pec y Acateno, en los cuales la poblaci~n mestiza es la predominante. 

En dichos municipios se presentan condiciones 
naturales aptas para el desarrollo del ganado vacuno: son los munici­
pios con mayores superficies cubiertas por pastizales, cuentan con 
terrenos menos accidentados y con humedad suficiente que permite ase­
gurar el forraje requerido para la alimentación de los animales. Por 
otro lado, en ellos es donde se concentran las rropiedades privadas 
mayores de 5 Has., pertenecientes a los. caciques dueños de extensos 
predios ganaderos. 

Las variedades de pastos que se localizan en 
Francisco Z. Mena, Venustiano Carranza y Xicotepec aparecen a conti­
nuación: 



Cuadro No. 8 
VARIEDAD DE PASTOS 1 9 7 4 

' ,. ··y , .. · ... 

MUNICIPIO 

Francisco Z. Mena 
Venustiano Carranza 
Xicotepec 

TOTAL 

,·' 

HECTAREAS 

33,938 
28,,86 

7,063 

69,287 

. . 
~~ 

PANGOLA . 

356 
5,216 
2,037 

7,609 

Fuente: Centro Coordinador Indigenista de Huauchinango (ll) 

. GUINEA· , .. 

32,265 
19,333 

374 

51,972 

\'': 
'\ , ... ','· . 

GRAMA 

1,317 
3,737 
4,652 

9,706 



En Y\rtud de que los potreros, en su mayoría, 
están cubiertos por pasto guinea, se obtienen buenos rendimientos 
ya que este tipo de pasto es óptimo para la er.gorda del ganado y ad! 
mis es el propio del clima tropical de la región natural del Declive 
del Golfo. 

Los potreros son una fuente de trabajo para los 
indígenas, donde realizan las labores de chapeo dos veces al año. E! 
tas labores consi'sten en la limpia y corte de las malas hierbas del 
terreno. La tarea se prolonga a veces hasta dos o tres semanas, 
tiempo durante el que los trabajadores ind~ger.as permanecen en los 
potreros. 

VOLUMEN Y VALOR DE LA PRODUCC ION 

Las razas de ganado vacuno que 1:xister. ~n los 
mum c1 p1os ya seña 1 a dos, 'son 1 a crio 11 a con cruzas de cebú y corrie!!_ 
te. En el Cuadro No. 9 se observa el volumen y valor obtenido du­
rante 1974. 

Cuadro No. 9 
PRODUCCION DE GANADO VACUNO 1 9 7 4 

Raza Número de Valor de la pro 
cabez.as ducción (PesosT 

Criolla 23,500 54'050,000 
Cebú 16,300 57'050,000 
Corriente 8,200 24'600,000 

TOTAL 48,000 135'700,000 

Fuente: Centro Coordinador de Huauchinango (12). 

119 



120 

La principal función de esta región ganadera es 
la engorda de novillos y no la cria, ya que más del 70% son ll~vados 

desde el sur de Veracruz, costa de Chiapas, Yucatán, Jalisco y Mi­
choacán, lo que ocasiona un aumento en los costos debido a los pagos 
de impuestos fiscales de un estado a otro y al cargo por flete; ade­
más, el ganado se expone a pérdidas por enfennedades y muerte, retra­
so en el crecimiento y bajo aumento de peso por cambios de una región 
a otra. 

2.3 EXPLOTACION FORESTAL 

En agosto de 1947 fue establecida una veda en el 
estado de Puebla, por considerar que se estaba llevando a cabo una e~ 
plotación irracional y desmedida de los bosques; así como para pro­
piciar la recuperación de los mismos. La veda fue levantada en fe­
brero de 1975 y nuevamente los bosques han sido objeto de una tala 
inmoderada. 

Como se ha mencionado, las condiciones del relie­
ve, del clima y del suelo en la región de la Sierra Norte, favorecen 
el desarrollo de bosques mixtos de pino-encino en las partes altas y 

de bosques caducifolios en las partes bajas; pero estos bosques al 
igual que todos los que hay en la entidad, han sido talados sin lle­
var a la práctica un programa de reforestación adecuado, por lo que 
su superficie se ha ido reduciendo cada vez más, para dar lugar a nue­
vas áreas de cultivo o áreas de pastoreo. De tal forma que en 20 a~os 
de 1950 a 1970, la superficie boscosa tuvo un decremento del 29.8%. 

Este proceso de desforestación ha traído como 
consecuencia la erosión de los suelos, la disminución de los mantos 
acuíferos y la desparición casi total de la fauna silvestre. 

Como consecuencia de la desforestación, actual­
mente la explotación de los bosques tiene poca significación dentro 
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de 1 as acti yidades económi.cas d~ 1 é\ re.9i;ón .y. meno~ é\qn para los i:ndj 
genas, pues~o que los aserraderos extstentes pertenecen a los mes:t_i 
zos. 

En toda la Sierra Norte hay· solamente 5 aserra­
deros localizados hacta el este en el muni'cipio de Chtgnahuapan, y 
centro oeste en Tetela, Teziutlán, Xochi'apulco y Zacapoaxtla. En 
ellos, a excepción de Chignahuapan y Tezi'utlán, la poblactón i'ndigena 
es numerosa. Todos se encuentran a una altitud superior a los 2,000 

m, su relieve es abrupto, tienen cli.ma templado y suelos con vocaci'ón 
forestal, por lo que cuentan con importantes superficies boscosas. 

El aserradero de Tetela surte de madera a la 
ciudad de Puebla; y los otros al Di'strito Pederal. 

Las principales especies explotadas son el ocote, 
el oaymel y el cedro. El ocote tiene una madera resinosa y de color 
blanco que es empleada para la construcción y de sus troncos destila 
trementina que es muy usada eri pinturas. El oyarnel es una madera co­
rriente de cuyas fibras se obtienen lámh1as muy delgadas que constit~ 
yen los llamados tejamaniles muy empleados para la construcción de 
techos y tejabanes y de @1 se obtiene tarnbi6~ vigas que frecuenteme~­

te se emplean para el techado de casas. La madera de cedro es utili~ 
zada por su resistencia en la fabricación de muebles finos. 

De hecho, las comunidades indigenas no practican 
la explotación forestal más que en una minima escala, pues sólo ocu­
pan los troncos de los árboles corno leña, como material de construc~ 
ción en sus casas o para fabricar muebles rasticos como banquillos, 
huacales, etc. y par.a elaborar algunas de sus artesanías. 

Algunos indígenas poseen bosques comunales, los 
cuales alquilan a concesionarios parttculares, quienes explotan tales 
bosques pagando a los índigenas una ínfima cantidad d~ áinero por 

ello. 



El va 1 or de 1 ~ producctón ¡¡gdco 1 a, ganadera ~ 
forestal en la región de estudi'O puede observarse en el Cuadro 10. 

Cuadro No. 10 

VALCQ ESTIMADO DE LA PROOUCC!OO AGRICDlA, FOlllSTAl y AllIIW. mo 

(Mfllares ae pesos) 

UlllOAOES DE PRODUCClll'I 

De 5 Has. o menos 
Ejidos y ccsnuntdade5 
agrarias 

TOTAL 

VALOR TOTAL DE PROOOCC!O'I 
LA PROOUCC!Oll AGR!CO!.A 

47,198 38,578 

76 ,203 74,650 

123,401 113,228 

Fuente: Censo Agrlcola, Ganadero y Ejfdal, 1970. 

2,4 CAZA Y PESCA 

PROOOCCIC11 
FORESTAL 

3,520 

nz 

4,242 

PROOUCC!Oll 
ANIMAL 

5,100 

831 

5,931 
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La caza y pesca se practtcan en una reducida pro-. 
porción por la población hablante de lenguas indíg~nas de la Sterra 
Norte. 

Se puede afirmar que la desforestación, el incen­
dio de los bosques y el incumplimiento de los reglamentos sobre la ca­
za, han provocadola disminución y extinción de las especies como el 
venado, coyote, tigrillo, gavilán, ardilla y puerco espín. 

Los indígenas cazan ocasionalmente animales co­
mestibles como conejos, armadillos y tejones. Según Alejandro Guz­
mán (l3) la caza la realizan por la noche y con una escopeta. Otro 
procedi·miento es hacer fogatas cerca de las madrtgueras y llenarlas 
de humo, cuando los animales salen, les disparan si poseen un arma o 
los matan a palos. 
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!..os mesti:ios practtcan h caza deporttva con fi'­

nes recreativos, o ~ambién para comba.ti.r aquel1as espectes que cons­
tituyen una amenaza para los cultivos. 

Por otra parte, algunos indrgenas se dedican a 
pescar en los rios cercanos a su comuni'dad, por ejemplo en el Apulco, 
Cuichat, Pantepec, Laxaxalpa, etc., principalmente durante los meses 
de sequía cuando el trabajo en el campo di'smi'nuye. 

Los i.ndlgenas pescan truchas, cangrejos de do, 
acamayos, bobos y tenzos, que les sirven como alimento y ocastonalme.!}_ 
te son vendidos en los mercados locales, pudi'endo asi, obtener un pe­
queño i'ngreso. 

La pesca se lleva a callo por varios procedimien­
tos: enve~1enamiento del agua con el jugo de una lrchuguilla, o bien, 
mediante cal, pólvora o cartuchos de dinamita. Tambtén emplean la 
atarraya o matat que es una red ci'rcular de unos 4 m. de diámetro y 
la axihua o red de mano. 

A la atarraya se le agregan pequeños trozos·de 
plomo para hacerla más pesada. La parte superior de la red es mante­
nida por la boca del pescador y la parte media en la mano izquierda, 
con la mano derecha el borde es arrojado de tal manera que la red cae 
abierta, formando un círculo sobre el agua y con un lazo es arrastra­
do hasta la orilla, atrapando así a los peces. 

La axihua es una red en forma cilíndrica hecha 
con carrizos partidos a la mitad y unl.dos con bejucos, con los que se 
cierra uno de sus extremos una vez que han caido 1os peces o cangre~ 
jos. 

Sin duda, es uso de la lechuguilla, cal. pólvora 
y dinam;:ta han provodado un descenso enonne en la fauna acuáticá y· si 



se siguen emple~ndo estas pr~cttcas, puede 11egar a desaparecer por 
completo, 

3. ACTIVIDADES SECUNDARIAS 
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En la regtón náltuatl, el sector secundarto ttene 
mucha menor importancia que el sector primarto. 

En el sector secundarto, las acti'vtdades indus­
triales en las que parti.cipan los tnd~genas son poco espectaHzadas, 
pues debido a su nivel económico y soctocultural representan mano de 
obra poco calHicada y carecen de la i'nfraestructura necesaria para 
sacar sus productos y de los suficientes mercados donde llevarlos, co­
mo también existe una falta de inversiones y de organizaciórr en coope~ 
rativas, por lo que sólo pueden desarrollar las acti'vidades industri! 
les mas sencillas y a nivel famili'ar. Entre éstas destacan la indus­
tri"a de la construcci'ón, con el 0.8% de la PIEA, en la cual los indr­
genas realizan los trabajos de albaíltlerfa y yeserfa; y principalmen­
te, la industria de la transformación que representa el 4.8% de la 
PIEA. (Fig.16). Esta industria es esencialmente de tipo artesanal. 

Ahora bien, respecto a la'distribución espacial 
de la PIEA en actividades secundarias, en especial industria artesa­
nal, destacan dos zonas con volúmenes altos y muy altos. Una de 
ellas se localiza en el noroeste, en los municipios de Naupan, Huau­
chinango, Juan Gal indo, Tlaola y Zacatlán; y la otra se extiende en 
un corredor que va de noreste a suroeste en Cuetzalan, Zacapoaxtla, 
Tlatlauquitepec, Teziutlán, Chignautla, Huitzilan, Xochitlán, Xochi! 
pulco, Zautla e Ixtacamaxtitlán (Fig. 25). En casi todos ellos exii 
te una importante población indígena, cuya producción artesanal com­
prende una gran variedad de objetos: canastas, cucharas de madera, 
ollas, enredos, camisas bordadas, etc. 

Hacia 1 a parte centra 1 de 1 a regtéln y parte 
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ortenta l se presentan vo10menes medi'os. Mi.entras que en el oeste, en 
Ahuazotepec y Chignahuapan; en el este, en Tenampulco, Hueytall'1lco. 
Acateno y Xtutetelco; y en el sur, en Cuyoaco, Ocotepec, Ltbres y Te­
peyahualco se presentan valores bajos y muy· bajos de PIEA en activida­
des secundarias (Ptg. 24). En todos estos muntciptos la población i·n­
digena es escasa y la producción artesanal es tnextstente, salvo en 
Chtgnahuapan. 

Por todo lo anterior se tnftere que en la regié!n, 
aunque las actividades artesanales son practtcadas tambtén por los 
m~stizos, éstas se encuentran más directamente asoétadas con la pobl! 
ción indígena, pues las áreas que destacan por su producción artesa­
nal coinci'den ccin aquellas zonas que ttenen un mayor volumen de ind1-
genas y las fireas donde di'cha producción no existe, La población in­
dígena es escasa •. 

3.1 INDUSTRIA ARTESANAL 

La industria artesanal es una acti'ytdad comple­
mentaria de la agricultura, pues son relativamente pocos los ind1ge­
nas cuyo ingreso depende totalmente de las artesanias, ya que gran 
parte de la producción artesanal es destinada al autoconsumo y la que 
venden les ayuda a completar sus ingresos. 

Sin embargo, la producción de artesan1as con fi­
nes comerciales ha aumentado considerablemente en los Qltimos años, 
en los municipios de Hueyapan y Nauzontla, do~de las mujeres trabajan 
los bordados. Las artesanfas de estos lugares tradictonalmente habf-a.n 
estado dirigidas a la satisfacción de las necesidades locales, pero 
el interés por parte de la pobladón mesttza por adquirir las blusas 
de Nauzontla y los chales de Hueyapan impulsaron a muchas mujeres in­
digenas a trabajar en estas actividades. 

Otras artesani'as, obedeci.endo a la demanda local, 
se flan limitlldO a prod11cir únicamente lo que .es consumido por la po-
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blación de ciertas áreas, por ejemplo, la talabarterfa y la herrerfa 
han sufrido pocos c~mbios y no han stdo impu1r:;adas en la regtón. 

A 1 gunos tndfgenas úntcamente se dedkan a la 
elaboracidn de productos artesanales durante 1a época de sequfa, cua.!! 
do el trabajo en el campo dismfouye. Ademas, la ªpoca de lluvtas que 
ocurre de mayo a octubre, afecta directamente a los ir.dfgenas artesa­
nos, porque la imposibilidad de que se seque el barro, la pólvora o 
las made_ras retrasa la producción y- en ocastona la la suspende, sobre 
todo en el caso de los a 1 fareros que ven impostbi:l ita dos para traba­
jar con el barro y el horno mojados. Otras artesanfas como las textt .. 
les, no sufren las consecuencias de las lluvtas con tal i1npacto como 
para que se vean afectados los ingresos de los artesanos. 

En la Sierra Norte, el desplazamiento directo 
de las artesanias por prod~ctos industriales, no e~ tan evi6ente en 
todos los ámbitos, aunque uno de 1 os más afectados son 1 os textiles, 
debido al abandono de la indumentaria tradfconal; pero otros artfcu­
los se siguen produciendo porque no son tan fictlmente sustituidos 
por articulas de origen industrial, por ejemplo objetos de la talaba!._ 
teria, tales como fundas para machetes, gruperas, etc. y los instru­
mentos de 1 abranza que no pueden ser reemplazados por la maqu 'fnarta 
agricola moderna debido a la configuración del relteve y a su costo 
inaccesible para los ind1genas. 

Es por esto que en la Si.erra Norte las artesa"" 
nl'as continúan siendo funcionales puesto que se adaptan a las necest-. 
da des cultura 1 es y económicas de las comuni.dades indígenas. 

3.1.1 Materias primas 

La adquisición de materias primas para las ·in~~ 
dustrias artesanales como la textil es uno de los principales proble­
mas al que se enfrentan los indfgenas, ya que muchos de ellos no pue-
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den explotar directamente los recursos y materias primas tales como 
arcillas rojas, maderas, etr:., o bien, lo que obtienen es insuficie.!!. 
te como en el caso de la lana, puesto que sólo cuentan con algunos 
ovinos y, por lo tanto, se ven obligados a adquirtrlas en e1 comercio 
de los mestizos, que venden estas materias a precios muy altos, 1o 

que trae como consecúencia la modificación de la calidad y de los cos­
tos de los productos o el abandono temporal o definitivo de la acti­
vidad artesanal. 

El alza de precios obedece en muchas ocasiones 
a la extstencia de acaparadores mestizos que. tienen el control del 
mercado de las materias primas como ciertos productos quTmtcos utili­
zados en 1a pirotecnia y fibras sintéticas empleadas en la textil. 
Estos acaparadores se encargan de extraer las arcillas por ejemplo o 
de comprar dichas fibras sintéticas, pieles, etc, para revenderlas a 
los indígenas. Sin embargo, el tiempo dedicado por parte de los in­
dígenas a la adquisición de las materias primas es mínimo generalmen­
te, porque como en su mayor1a son de origen industrial, se venden-en 
los comercios locales de las cabeceras municipales, gractas a lo cual 
el artesano no tiene que desplazarse a grandes distancias. 

Los costos de las artesanías están en relación 
directa con el de las materias primas, aunque no sea posible estable­
cer un pago por la mano de obra de acuerdo a la artesanl'a, al tiempo 
empleado en realizarla y a la temporada en que se dedican más a esta 
actividad, que es la época entre una cosecha y otra. 

Las materias primas con las que trabajan los in­
dtgenas básicamente son de dos tipos: de origen industrial y natura­
les. 

Las materias primas de origen industrial inclu­
yen las fibras sintéticas, productos químicos como ácido nitrico que 
se emplea en la pólvora, telas y herramientas. Se adquieren en los 
mercados locales de las cabeceras municipales o regionales como ~1 
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el de Zacapoaxtla y Huauchtnango, a traves de la transacción maneta-. . 
ria, Dkhos materiales son empleados por los ind7genas que •e de-
dican a la alfarerfa, talabartería, fterreda, pirotecntca y texti'les, 

Las artesanías que dependen de material es comer­
ci'a 1i,'zados se ~ncuentran en condi'ctones di'ffci'les, pues se hayan 
afectados por las fluctuaciones del mercado nactonal y en ocasi'ones 
hasta internacional, lo que incrementa sus costos y por consiguiente 
quedan fuera del alcance de los ind7gena, Tal es el caso de algunos 
ti pos de textil es que son trabaje; dos con h i"l os de ma teri'a les si ntét i­
cos como los chales bordados de Hueyapan, los bordados de Nauzontla y 

los tejidos de Cuetza1an, munici'pios situados en la zona montañosa 
del este; los alfareros que emplean la greda y los herreros que coma!! 
mente trabajan con fierro de desperdicio de las industrias o de dese­
cho de or1genes ~iversos que adquieren en el mercado regional de Za­
capoaxtla. 

.Cuando el indfgena no tiene dinero suftctente 
para obtener su materia prima, se ve obligado a efectuar tratos con 
los acaparadores bajo diferentes condici'ones. Lo más comün es que 
se comprometa a entregar los trabajos realizados al mismo acaparador 
con el que consigue sus materiales y conforme va creciendo la deuda, 
al final, llega únicamente a obtener un salario detenninado por los 
trabajos que haga con la materia prima del mismo acaparador. 

Es ast como el ind1gena pasa a ser un trabajador 
asalariado,. mano de obra barata y muy fácil de explotar por el mesti­
·zo. Este fenómeno es otra consecuencia del colonialismo interno, a 
través del cua 1, el mestizo ejerce un dominio económico tota 1 sobre 
las comunidades indígenas, 

Las materias primas naturales se encuentran es­
trechamente vinculadas con el medio geográfico ffsico,ya que se adoui~ 
ren de los recursos naturales que exi'sten en la región. El propio 
indígena puede extraerlas, o bien, comprarlas a personas que se es-
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pectalizan en extraer dichas materias, que son empleadas en la alfare-. 
ria, en la f>irotecnia, en texti.les 'f cesterta, 

La obtenci6n directa de la materia prima por los 
indígenas artesanos presenta también ciertas dtficultades, Los ma­
teriales que se pueden adquirir del medto, son princtpalmente arcillas 
rojas y blancas (caolín}, carrizo, algodón, jonote que es un arbusto 
y pesma que es un tipo de helecho, además de madera. Di'chas matertas 
son adquiridas en la zona este y oeste del área de estudio, que se en­
cuentran a una altitud superior a los 1,500 m, con un ~elteve acci­
dentado y corresponde al clima templado y de transición, 

En la mayor parte de los casos, el ind1gena néc~ 
sita desplazarse hasta lugares lejanos de 1 a 5 hrs, de camino, para 
iniciar la explotación de estos recursos. En estos stttos, cuando 
no son de su propiedad, necesita hacer tratos con los dueños para 
que le permitan obtener los materiales a través de la compra. 

El transporte se hace en burros o él mtsmo carga 
su material, en especial cuando se trata de las arctlla~. También 
pueden obtener sus materiales comprándolos a.sus vecinos, cuya un1ca 
actividad sea esta labor, o gentes que vtven en lugares cercanos a. 
los centros productores y se dedican a di'stribuirlos en los pueblos 
donde se fabrican artesanías. 

Los alfareros frecuentemente van a los cerros 
cercanos de la Sierra de Zacatlán, de Chtgnahuapan Y' de Teztutlan, 
donde escarban y encuentran las arcillas; pero otros artesanos que 
han aumentado su productividad han dejado de ir por ª1 y lo encargan 
a otros indigenas que reciben cierta cantidad de dtnero por ese servj: 
cio. Los indígenas artesanos de Cuetzalan que se encuentra en el 
este, por el contrario, siempre son ellos los que se trasladan para 
obtener la pesma con la que hacen ftguras decorativas, por ejemolo. 
las garzas. 
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En el caso de los textiles, se ha dejado de tra­
bajar en gran proporción los materiales locales por la escast~ y 
los lentos procesos de su preparación. El malacate con que se hila~ 
ba el algodón ya casi no se usa, aunque st es más frecuente que se 
continué trabajando bajo este proceso la lana en el muntci'pto de Za­
capoaxtla, donde algunas familias conttnuan lavando y cardando la la.-­
na para venderla en el mercado, 

Otro ejemplo es el de los cuchareros y toneleros 
de Tetela de Ocampo, aunque ambos casos son dtferentes, ti'enen un pro~ 
blema en común, el del peso de la madera. Los cuchareros de Tetela 
han explotado ya los recursos cercanos a su localidad y necesitan sa­
lir a 1 os montes de 1 mismo municipio para obtener 1 a madera de pfoo, 
con la que elaboran cuchares para uso domésttco, Su producci'ón está 
siendo afectada por productos.industriales de peltre y plásttco, 

Los tonelereos, por su parte, necesttan derribar 
los oyameles para extraer su madera para fabricar con ella toneles 
donde se depositan ciertos líquidos, tales como beótdas elaboradas 
con las frutas de la region; manzanas, ciruelas, etc. 

Para ambos el acarreo de la madera hasta los si­
tios cercanos de trabajo imp 1 i ca inverti'r mucho ti'empo y un gran des­
gaste físico, y por esto, los cuchareros llevan su torno hasta donde 
van por la madera y ahí mismo la desfleman y· transforman; a veces tra­
bajan toda la ~oche hasta terminar sus tareas, para regresar con una 
c.arga menor. 

3,1,2 Técnicas de Producción 

En la Sierra Norte, la tecnología empleada en 
· las artesanías no es totalmente indígena ni totalmente europea nt 

tampoco industrial moderna, ya que durante la colonización española 
se modificaron algunas de las técnicas y se introdujeron nuevos ins~ 
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trumentos, lo que di6 como resultado que los dos tipos de conocimtento 
se fusionaran y continuen practicándose. Así sucede con algunas for~ 

mas de hornos para la alfarería, el torno de arco, el telar de peda~ 
les, etc. El manejo de los instrumentos y la función de cada una de 
sus partes, son conocimientos que el artesano ha adquirido a través 
de la transmision de padres a hijos y después por la experi'encia pro~ 
pia. 

La era industrial ha desplazado de muchos ámbitos 
a los antiguos procesos artesanales, la producctón masiva es ahora 
más importante que la producción individual y es por ello que dentro 
del capitalismo, las técnicas indígenas son primitivas por el gran 
tiempo que emplean en la elaboraci'ón de un producto. 

Mientras una máquina hace una gran cantfdad de 
telas, un indígena artesano tarda días en hacer un sarape o cualquier 
otra cosa en su telar. Así, las técnicas utilizadas por los indigenas, 
en términos generales, son rudimentarias comparadas con los modernos 
adelantos industriales. 

Actualmente son muchos los factores que tnfluyen 
sobre las antiguas técnicas artesanales. Los más importantes por una 
parte, son de índole económica y cultural, y por otra, se ven afecta­
das por medio de los sistemas de comercialización, industrtaltzación 
de materias primas, er.cesos en la demanda y, finalmente, por la modi~ 
ficación de los patrones culturales del grupo de poblacfon hablante 
de lenguas indígenas tanto como productor como consumidor. 

A pesar de estas influencias, es posible encon~ 
trar telares de cintura y quemas al aire 1 ibre, .dos de los elementos 
prehispánicos más notables en la tecnología artesanal. 
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3.1.3 Ramas Artesanales 

. 
TALABARTERIA 

La talabarter1a que actualmente se hace está des~ 
tinada a la elaboración de fundas para machetes, grupera,s y cintas 
de cuero; ocasiona1mente elaboran otros artrculos, como sillas de 
montar, carcajes y ctntos. Todos ellos para el uso de los habttantes 
de la región. 

Esta acti.vi:dad artesanal es pra.cttcada en la Si:e­
rra Norte preferentemente por los mestizos, aunque también algunos 
indígenas se dedtca a ella. ~bos utilizan las mismas técnicas y he­
rramientas en la fabricaci8n de los productos citados. 

Los talabarteros se ven en la necesidad de obtener 
las pieles a través de un mercado organizado, al que tienen que recu­
rrir. Cada uno de ellos necestta trasladarse a las cabeceras munici­
pales como Tlatlauquitepec y Z3capoaxtla, o a ciudades como Pu~bla y 
México, aunque esto último es menos usual. 

Algunos indígenas compran las pieles curtidas, 
mientras que otros empiezan su lallor desde el curti'do. Este se hace 
en base al cascalote, que es un árbol que conti'ene tanino, sustan­
cia útt1 para curtir las pieles, o bfon, con sal vtva. En otras, 
utilizan productos qu'imicos como el ácido sulfúrico 'f aceite sulfona ... 
do. 

El empleo de una u ·otra técntc11 11 eva di.f eren ... 
ciasen tiempo y costos, pero los incl1genas en.este caso han conserv~ .,.... 
do algunos procesos· que son anttguos para detenntnados ttpos de pi'e­
les come las de ovinos y para las de bovinos aprovechan las que ofre-. 
ce la tecnolo~ia moderna. 
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Las herrami.-entas ut i.1 i·zadas por los talabarteros 
son sencillas desde el punto de vtst~ de su construcci6n y para su 
manejo es importante la experienda. Los ind'ígenas hacen el trazado. 
corte, cosido y decorado de las piezas, existiendo a veces cierta esp~ 
cialización ya que algunos se dedican únicamente a determinada labor, 
oor ejemplo algunos sólo cortan las piezas y otros las pintas y deco­
ran; pero es más común que uno solo reali'ce todo el proceso, o bien, 
se presenta la especialización, ésta es a nivel muy bajo. 

Las herramientas que emplean los talabarteros se 
pueden conseguir con facilidad en los comercios de las cabeceras mu~ 
nicipales y otras son de fabricación local, ya sea por encargo delª!. 
tesano o hechas por él mismo. Las herramientas son generalmente de 
hierro y algunos cuentan con pequeños talleres donde las hacen, pero 
otros las fabrican en su propio hogar. 

El proceso de mayor importancia y vistosidad es 
el decorado que hacen a base de diferentes formas entre las que dest-ª. 
ca el bordado de pita. Por este trabajo, la talabarteria de la Sierra 
Norte ha ganado prestigio. 

Desafortunadamente dtcho trabajo se ha ido per­
diendo con la muerte de los ancianos que tenian estas habt1tdades y 
el poco interis de los j6venes por aprenderlas. Lo anterior se jus~ 
tifica por los bajos salarios que perciben los bordadores. 

La talabarterla se practica en el este de la re­
gión en el municipio de Chignahuapan, y en el oeste en los municipios 
de Teziutlán, Xochitlán y Zacapoaxtla (fig. 25). 

F O R J A 

Sus objetos son destinados espectalmente para 
el medio rural, como azadores, el ala de los arados tirados por bue .. 
yes y herr~duras para los caballos y mulas que transitan por las ve .. 
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redas de la escarpada sierra, ya que son el medi'o de t.ransporte más 
usual en estos caminos. El fierro utilizado para elaborar tales ob­
jetos es de desecho, el cual se puede adqui'rir por ejemplo en el mer 
cado de Tetela de Ocampo. 

Algunas de las herramientas son fabricadas por 
ellos mismos, sobre todo las tenazas. Otros objetos, como los marti­
llos, son comprados en las ferreterias locales o en el mercado regi'o"' 
nal de Zacapoaxtla. 

Los instrumentos que fabrican los herreros llegan 
a cubrir las necesidades de la población índ1gena de la región de est.!:!_ 
dio, pues además de los objetos señalados, fabrican otros para su uso 
en la agricultura principalmente y en los hogares, de tal manera que 
hacen desde un portacandados hasta instrumentos como un azadón. Estas 
necesidades son c~biertas por los artesanos indigenas localizados en 
Zacapoaxtla, Tetela y Zacatl~n. 

P I R O T E C N I A 

La pirotecnia que se practica en la Sierra Norte 
es de dos diferentes· tipos, uno de cartuchos de cartón y otro de ca­
rrizo. En ambos casos se emplean herramientas fabrtcadas por los mi's~ 

mos indígenas, a excepción de los taqueadores que mandan hacer con 
los herreros. Esta actividad tambiln es practicada por algunos mes­
tizos. 

Los indígenas adaptan las herramientas a sus ne~ 
cesidades, como las cortadoras que hacen de machetes rotos y con una 
lima les hacen di'entes, quedando listas para cortar carri'zo. Hacen 
además otros instrumentos que por su e~clusividad no se encuentran 
en el mercado. 

La elaboraci.ón de los cohetes de cartón ha si.m­
plificado las técnicas necesarias para fabricarlos, en contraste con 
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los cohetes de carrizo, que precisan de un proceso bastante l~rgo, 
pues mientras que de los primeros se pueden hacer di'ez docenas de 
tubos listos para ser rellenados, de carri'zo sólo se hace una docena. 

Los pirotécntcos que trabajan con carri'zo, argu­
mentan que este material aisla más de la humedad los productos qu~mi~ 
cos que el cartón, y como el ambi'ente es húmedo, les convie usar el 
carrizo aunque se tarden más en hacerlo. 

Es importante hacer notar que usualmente los me.§._ 
tizos emplean el cartón y los nahuas el carrizo, en mayor proporción, 
aunque también utilicen el primero. 

Por otro lado, no exi-sten grandes di'ferencias 
en las técnicas, fuera de la que determina el uso de uno u otro mate­
rial, las fórmulas empleadas son a base de los mismos elementos quí­
micos. 

Los objetos manufacturados además de los cohetes, 
son muñecos de cartón, tor·: tos, casti 11 os, etc. El proceso de hacer 
armazones y figuras de cartón es absolutamente manual, 

La pirotecnia es practtcada en el centro este y 

este, en los municipios de Ahuacatlán, Zacapoaxtla, Xochttlán y Tla­
tlauquitepec (Fig. 25). 

TRABAJOS EN MADERA 

Los trabajos en madera que se oocen en la Si'erra 
Norte son producto en muchos aspectos de la colonización española. 
Existen sólo unas cuantas comunidades que se dedtcan a la carpinte­
r1a. En ellas se fabrican muebles que satisfacen las necesidades de 
la región, por ejemplo, en Xochitlán existen ind1genas que se dedican 
a la manufactura de despulpadoras de café. 
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Otros trabajos en madera. como en el caso de Tax­
co1 municipio de Tetela de Ocampo, son las cucharas torneadas para 
uso doméstico. Para este trabajo, del que dependen económicamente 
algunos indígenas de esta localidad, se continúa empleando el torno 
de arco. 

El tratamtento prevto de las maderas no se efec­
túa y üntcamente se concretan a seleccionar los árboles de pino y oya .,... 
mel que de acuerdo a su criterio tengan el tamafio suficfente, para 
que se puedan trabajar. De esta forma. cortan árboles jóvenes que t.Q_ 

davía no tienen el tamaño y grosor reglamentario para ser talados y 

por otra parte, desaprovechan mucha madera que dejan pudrir en el su! 
lo porque no la pueden transportar. Por ello, el recurso forestal 
tiene poco y mal aprovechamiento, lo que implica entonces 1a destruc­
ción de este recurso, pues no practican la reforestación ni siquiera 
la natural. 

Los instrumentos de trabajo son un torno, una ha­
cha, un machete, un fonnón y un mazo. Solamente el torno y el mazo 
son fabricados por ellos mismos, los demás instrumentos son comprados 
en Tetela de Ocampo o los compran cuando van a vender sus productos 
a los centros regionales de Zacapoaxtla, Huauchinango y Teziutlán. 

El proceso de la manufactura de las cucharas se 
divide en tres fases. corte de la madera y desbastado, torneado y 

terminado. El trabajo se divide en "tareas", cada una de ellas es 
de 144 objetos, que un grupo puede realizar en 12 hr. de trabajo con­
tinuo, dependiendo del tamaño de las cucharas. Algunos indígenas 
se dedican hacer mol ini11os y otros trompos zumbadores cuando ti'enen 
un encargo. 

Los trabajos de madera se realtzan en el centro 
este de la Sierra Norte y en el este (Fig. 25}. 
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La a lfarer'í'a sufrió fuerte~ imp¡\cto!i en mucñas 
comunidades tndfgenas, por la i.1ntroducci.:ón del torno y por e1 uso de 
la greda para darle sellado y· bri'llantez a los objetos fabrtcados. 
Se puede decir que tales impactos han si'do positivos poi' que la pro­
ducción ha aumentado en volumen y ha mejorado en calidad. 

Por otro lado, se introdujo otro elemento que 
pennitió transformar aún más la técnica; el empleo de hornos cons.-. 
truidos con barro. Este les permitió a los i:nd~genas produci'r en ma­
yores cantidades que antes con los hornos en el suelo, dándoles ade­
más uniformidad en el quemado y mejor aprovechamiento del calor. 

Con los hornos hechos de barro es posible elabo­
rar una mayor cantiddd de objetos en menor tienipo, lo q1·e favorece, 
a su vez, un mayor co~ercio. El comb'Usttble utilizado en esos hor­
nos es la lena que obtienen de los bosques de pino, enci'no y oyamel, 
lo cual contribuye también a aumentar la desforestactón progresiva 
de la región. 

El proceso se inicia con la adquisición del ba­
rro, la cual var1a de acuerdo a la situación económica del artesano 
indígena. Cuando tiene dinero suficiente, paga porque se lo lleven, 
de lo contrario, lo transporta él mismo o mediante burros. Continúa 
con el molido, amasado y moldeado del barro y finalmente se hace la 
primera quema, se decora y se mete al segundo fuego, después se empa­
ca de acuerdo al tipo de transporte que se va a usar. 

Las herramientas que usan estos artesanos son·f,! 
bricadas por ellos mismos, con los materiales que les brinda el medio 
físico. El horno lo fabrican con el barro de la región, los ptnceles 
para decoración, con un palo y pelos de burro. 
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En algunos lugares de la Si:erra se stgue elabora!!_ 
do 1 a a lf areda bruñida, que no se somete a procesos qurmicos; en es­
tos lugares son las mujeres las que trabajan constantemente y le dedi­
can gran parte de su tiempo. 

El trabajo de alfarería está encamtnado a la he­
chura de apaxtles que son vasijas hondas en forma de lebrillo y cán­
taros, ambos para transportar agua; y los tenamaxtles que son las pie­
dras del fogón y tienen forma de perro, Hasta el momento no hay un 
producto qu~ desplace las ollas y los cántaros, pues aún en los pue­
blos donde hay tomas pGtltcas de agua, se ve a las mujeres usar estos 
recipientes. 

En muchas comunidades, las mujeres continüan ha .. 
ciendo los comales cocidos en el suelo, con leña, ésta cosntituye 
una labor como las muchas que realiza la mujer cotidianamente, a tra­
vés de la cual producen todo lo necesario para el consumo propto y en 
ocasiones para la venta. 

En la Fig. 5 se observa en que municipios tiene 
lugar esta actividad artesanal. 

e E s T E R r A 

La cesterfa requtre de un mfoi'mo de instrumentos. 
1a mayor parte de sus procesos se hacen a mano. Para su elaboractón 
emplean en su fase inicial un cuchillo lo suficientemente ft1oso para 
poder cortar los carrizos. Otros instrumentos que emplean son de dos 
piedras que sirven para golpear los carrizos partidos a la mttad, pa­
ra darles cierta flexfüi'lidad. En adelante el tejtdo del carrizo se 
hace úni'camente a mano, empleando a veces los pies cuando se inicia 
un tejido para darle fonna. 

Durante el proceso de producci8n, participa la 
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unidad familiar, los niños cuando son muy pequeños sólo ayudan a trani 
portar los m?teria1es y herrami'entas; frecuentemente el hombre es 
quien parte el carrizo y la mujer quten teje, aunque ambos saben ha­
cer todos los procesos. 

Las canastas que se producen son de diferentes 
fonnas, tamaños, materia les y técntcas de fabri'cactón para 1 os di sttn. 
tos fines a que se les designa en la vida dtarta. 

El huacal es el más antiguo tipo de canasta que 
se encuentra en la región, Es usado por la mujer como cuna portátil 
para llevar al bebé. Los huacales pequeños son usados para transpor­
tar toda clase de objetos. 

El ~uacal consiste en dos largos marcos oval¿s 
de bejuco que sostienen un tejido de malla de fibra ~e jonote, o 
bien, de hilo de cáñamo. 

Otro tipo de cansta es el chi'quihuite tejido 
en mimbre, ya sea con carrizo dividido en dos partes o de bambú. Es 
empleado como canasta de transporte o para guardar objetos. La trama 
de tiras de la canasta consiste en su colocación sencilla en las que 
unas se cruzan con las otras. La fabricación del chiquihutte lleva 
de 2 a 4 hrs. de trabajo según su tamaño. 

Según Kandt (l4), tanto e1 huacal como el cñt~ 
quihuite son transportados con un mecapal, éste es empleado tambi'én 
para llevar objetos pesados tales como ollas ccn agua, trozos de le~ 

ña, bolsas con maiz o café. Esta hecho de jonote,,cuya corteza es 
desprendida del arbusto en largas y angostas ttras, la parte interna 
de la corteza se quita con los dedos, exponiéndose a1 sol un par de 
días para que se seque y queda lista para ser usada • 

. En la cocina de la casa indigena se utiliza el 
"huilil", una canasta para colgar, que consiste en un marco redondo 
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de li'ana flexi.ble que conttene una, ma,11a burdil de jonote, En el 
hui ltl , co 1 gado de una viga con una cuerda,, se conservan 1 os ._ :>mestf 
oles como tortt11as, huevos, sal, etc, 

Otro producto de malla es la red.de pescar, 1a 
cual esta hecha de ftbrq de hilo comerctal de algodón, de pabilo o 
de cañ.amo. Como ya se flabia menctonado, extsten en.la región dos 
tipos de red, la axthua, red pequena que se sumerge y la matat o ata~ 
rraya que se arroja extendida. 

los 1ndí·genas de los munici:ptos que se 1ocali'zan 
en el centro este de 1a Sterra Norte: Cuautempan, Jonot1a, Tetela, 
Cuetzalan, Tepetzintla y Zongozotla; y en el noroeste, en Naupan, 
practican 1 a ces teda. El el ima húmedo en di'chos muntcipios proptcta 
la extstencia del .carrizo y del jonote, con las cuales elaboran los 
objetos mencionados. 

T E X T I l E S 

Esta rama es muy importante pues existe en la 
mayoría de los municipios de la Sierra Norte. Destacan los htlados 
y tejido de lana: ceHidores, cotones, enredos, etc., y los bordados: 
b 1 usas, cha 1 es, quechquemit 1. 

Entre otras localidades de la región, se pueden 
citar a San Francisco y Xalacapan en el muni'cipto de Zacapoaxtla, 
Zaragoza, Hueytentan en el municipio de Tetela y Chignahuapan, cuya 
producción est& enfocada a la elaboractón de sarapes, cotori'r1as y 
jorongos; y a Hueyapan y Nauzontla por el bordado de chales y blusas, 
respectivamente. Estos son sólo algunos lugares en los que los ind'f~ 

genas se dedican a este ttpo de artesanfos (Ftg. 25}. 

la labor de los ind1genas no está ctrcunscrita 
al tejido de los objetos que se señalaron, pues muchos de ellos, pri!!. 
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cipalmente las mujeres, dedican 9r~n parte de su ttempo a 1avar, car­
dar e hi'lar la lana y después la tejen. La limpteza de 1<1 1ana la 
efectúan géneralmente en un rfo; e1 si'gui·ente proceso es a base de 
dos cardas que manejan hasta dejar 1 ámtnas listas para hilar a tra~ 
vés del malacate. 

En Hueyapan, por ejemplo, la demanda de htlos 
comerciales es bastante alta, de tal manera que la mayor parte de 
los productos que emplean no son matertales trabajados por ellos mi.s~ 
mos, sino procesados y mezclados con otros matertales de otros luga-. 
res como Santa Ana Chiautemplan, Tlaxcala. 

La introducci6n del telar de pedal~s stgnific6 
la simplificaci6n del trabajo, ya que el ancho de las telas que se 
producen en el telar de pedales, es mayor que el de los producidos en 
telar de cintura. Posterionnente, el alto grado de comerci'alización 
de los textiles, aunado a otros problemas como la difi'cultad de criar 
borregos para la explotaci6n de la lana, han hecho que muchos artesa­
nos prefieran comprar los hilos ya elaborados en otros lugares. El 
teñido de los hilos se hace a través del empleo de productos naturales 
como el añil, o bien, usando materta1es qu1micos. 

En el municipio de Cuetzalan se elabora la tra­
diciona 1 ropa indígena de la regi6n, aunque cada vez en menor escala 
por el cambi'o de los patrones culturales que ha traído consigo el 
abandono de dicha indumentarta. Las mujeres i"ndigenas de Cuetzalan 
aún utili'zan el telar de cintura, en el que manufacturan diversas pre.!! 
das de v'esti r: quechquemitl, que es un tej i'do muy ligero de gasa de 
hilo comercial o fabricado por ellas mismas y es adornado con hilos 
de artisela y listones de colores; paltel, pequeíla bolsa tejida con 
dos tipos de algod6n. e1 blanco y el color magenta, originario de la 
región; rnamal, se teje con los mismos materiales que el anterior y es 
utilizada para cargar a los niños; y la faja femenina a la que le e_!l 
tretejen estambre de lana, de colores muy vivos y la adornan con le_!l 
tejuelas y encajes. 
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En _el siguiente cuadro aparece el volumen de pro~ 
ducción de algunos de estos art1culos. 

Cuadro tlo. 11 

PRODUCCION ANUAL 1 9 8 3 
-~ .; . '.. . .... .. ··:· •,• 

,'-.".",· 

Productos · No~ i:!e pteias ·• 

Camisas bordadas 
Quechquemitls 
Cestos 

11,300 
6,150 
8,450 

.\ 

. ' 

Fuente: Centro Coordinador Indigenista de Zac!. 
poaxtla 1984. 

Cabe mencionar que en algunas comunidades de los 
municipios de Zacapoaxtla, Yaonáhuac, Xochitlan, Hueyapan, Tlatlau­
qtiitepec, Nauzontla y Teziutl51, los indígenas han empezado a orga­
nizarse en cooperativas a instancias de la labor efectuada por los 
Centros Coordinadores Indigenistas. 

3.2 OTRAS INDUSTRIAS 

Las Onicas industrias en la regi6n de la Sierra 
Norte, además de las artesanales, se refieren cast exé1usivamente a 
la transfo1111acion de productos locales y a la industria de la cons­
trucción donde los ind1genas se pueden emplear como albañiles. 

En las partes bajas, menos de los 11500 m, en 
la zona del Declive del Golfo, las agroindustrias están constituidas 
por los beneficios del café. 

En Zacatlán se relacionan con las manzanas: e~~ 

boración de sidra y de empaques de madera para la fruta; aparte de 
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esto sólo ti'ene la fabricaci.ón de ilrmas y relojes, 

En Xicotepec existen 4 embotelladoras de jugos 
de frutas alcoholizados; y se industrializa la barita y el barro 
refractado. En T1 atl auqui'tepec se loca liza una empacadora de chi 1 es 
y de frutas en almrba~. 

En Teziutlán se encuentra una planta procesadora 
de fruta, una de fabricación de mosaicos, una de tubos de concreto 
y tabiques, además de ferroaleaciones. 

En Ahuazotepec, Pahuat1án, Huauchinango y nco­
tepec existen arcillas y caolfn, que son explotadas por compañ~as 
de Monterrey y Puebla y son uttli'zadas en la fabricación de ce~ámkas 
y arttcu1os de baño, 

Por último, en e 1 muntci pio de Huauchinango, se 
ubica la importante planta hidroelictrica de Necaxa y· una e~taci5n 
de bombeo de PEMEX. 

Todas estas industri.as pertenecen a los mestizos 
y son de capital nacional y estatal, en el caso de las embotelladoras, 
procesadoras y empacadoras de fruta, las cuales eventualmente emplean 
mano de obra indígena. 

4. ACTIVIDADES TERCIARIAS 

El volumen de PIEA en estas acti'vidades es muy. 
semejante al volumen de PIEA en el sector secundarto. 

Se presentan valores muy altos en el sector ter~ 
·ciario en dos áreas de la región náhuatl. Una al oriente y la otra 
en el occidente (Fig. 26), En la primera destacan los municipios de 
Zacapoaxtla y Teziutlán que son los centros regionales en esta parte 
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de la Sierra Norte. En la segunda, sobresalen los muntcipios de Xi'­
cotepec y Huauchinango que son, a su vez, los centros regtonales 
en la parte occidental. 

Volúmenes bajos y muy bajos se encuentran en el 
extremo este, en los munidpios de Acateno y Xiutete1co¡ en el oeste, 
en Ahuazotepec; y en el sur, en Tepeyahualco, Cuyoaco, Ocotepec y 
Libres. Todos éstos tienen una escasa poólaci'ón i'nd'igena, por lo que 
el volumen de PIEA es menor tambtén, como ya se habi'a mencionado, 

En la región náhuatl, la PIEA dedicada al co­
mercio constituye sólo el 2.9% de la PJEA total, y la que se dedica 
a los servicios, el 4.4% (Fig. 16}. Se puede aftrmar que ambas acti'­
vidades se desarrollan principalmente en las cabeceras muntctpales, 
en las que básicamente se efectuán las transacciones comerciales y en 
las que existe un mayor número de servi'ci'os, 

4.1 e o M [ R e I o 

La actividad comerci.a1 constituye otra fuente 
de ingresos para los hablantes de len9ua indfgena de la Sterra Norte. 

A través de los mercados, la población indigena 
puede adquirir lo que ellos mismos no producen, princi'palmente obje­
tos industriales y ciertos productos agr1co1as, y a su vez, vender 
sus mercancfas, las cuales se refieren bástcamente a objetos artesa­
nales y bienes agrícolas como el cafª y frutas. 

El comercio en el área de estudto es muy impor­
tante, al igual que.en otras zonas indígenas del pafs, ya que " ••• 
son justamente las relaciones comerciales las que ligan al mundo in­
dígena con la región socioeconómica a la que está integrado, y con 
la sociedad nacional, así como con la economía mundial 11 (lS) 
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Sin embargo ta1es relaciones son siempre desfavo­
rab 1 es para el tnd1gena, puesto que part tcipa como peque no productor 
y consumtdor, mientras que e 1 mestizo es e 1 tntenned ia ri'o y por 1 o 
tanto, es iste e1 que fija los precios y las tendenctas del mercado. 

El aislami'ento geogr.lfi·co en el que se encuen­
tran algunas comunidades ind,genas de la regt6n, sobre todo las que 
se localizan en la parte central en los muntctpios de Tetela de Ocam­
po, y Cuatempan; y en la parte oriental en Cuetzalan, Jonotla y Zo­
quiapan; la tgnorancia del idtoma español, pues todav~a la cuarta par_ 
te -25.7%- de la población hablante de lenguas indigenas de la región 
náhuatl es monolingüe; el desconocimiento de los mecantsmos del merca­
do y la carencia de capital y transporte, provocan que los tndfgenas 
no puedan llevar directamente a los grandes centros de consumo sus 
mercancías y por consiguiente, éstas son acaparadas por los interme­
diarios, qutenes se aprovechan de la sttuaci8n para explotarlos. 
Asr, precisamente ha sido el control de 1a distribución de los produE_ 
tos lo que ha conferido a los mestizos el predominio económico de la 
región, máxime que por comple~o ha quedado en su poder el comercio 
de los principales productos de venta de la Sierra Norte; el café y 

las frutas de clima templado. 

los mestizos 1ntermediarfos pueden establecer· di­
versos mitodos de compra-venta, desde el robo dtrecto hasta una apa­
riencia de libre mercado, que juega con la ley de la oferta y la de­
manda, poniendo en pr§ctica el conocido "regateo", pero siempre fijan 
precios muy altos para los arttculos de origen industrial. 

Como es sabido, parte de la producción de las 
comunidades ind'ige_nas se destina a su consumo y el sobrante es para 
la venta. De esta manera, el maiz y el frijol se destinan al consu­
mo interno de la región, la fruta y el ganado bovino se destinan al 
mercado nacional y el café al mercado internacional, por lo que las 
transacciones comerciales que se realizan en la Sierra Norte rehasan 
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los limi.tes de las comunidades, municipios y centros regionales, 

Por lo que se refiere al comercto de artesanias, 
éste se ha difundido en di'ferentes ámbitos, i·ncluyendo aque11os, 
sobre todo urbanos, que hasta hace poco ttempo eran ajenos a ellas, 
Las artesanfas de ori'gen indígena pasan a formar parte de coleccio­
nes, se les uti1 iza como objetos ornamental es o son usados por 1 a ge~ 
te que los adqui·ere, Por esto y por otras razones, las artesan'ías 
han alcanzado un grado de difusión tal, que es posible verlas en una 
gran vari'edad de 1ugares. 

El precio de las artesanfas varfa seg6n la ªpoca 
del año, en los meses del corte de café son más caras y durnnte las 
ipocas de menor actividad en el campo, los precios bajan, ya que en 
los meses del corte, sus ingresos se elevan y las artesanías son una 
actividad secundaria; mientras que en 1a época de ~enor actividad 
agricola, de marzo a mayo, se dedican a las artesanfas, por lo que la 
oferta aumenta consi·derablemente y los precios bajan. 

En la Sierra Norte existen básicamente dos tipos 
de comercio, uno con el intennediario y otro con los consumidores di­
rectos. Las transacciones c;.omerci'ales entre el indi"gena y el interm! 
diario varían con el tipo de artesanía, volumen y tiempo de produc­
ción, además de los costos de las materias primas. 

En el municipio de Hueyapan, por ejemplo, es 
más evidente la influencia del intermediario, con los chales borda­
dos. El chal tradicional en la actualidad ha sido modificado por 
los materiales sintéticos que se ocupan. Los intermediarios señalan 
las caracteristicas que debe llevar el bordado, con lo que se limita 
la capacidad creativa del indigena, puesto que es presionado para 
realizar los objetos que tengan mayor mercado y sean mis redituables 
para el intermediario. 
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Los objetos de la alfarer~a, por sus dtficulta~ 
des de transporte y por el ampli'o mercado que ttenen, pasan por va­
rios tntermediarios, lo que produce efectos en contra de los indi­
genas y de los consumtdores. Al orimero le ofrecen precios mis ha~ 

jos por sus productos y al segundo se los entregan, a precios dos o 
tres veces mayores al que ori'gi'nalmente le pagaron al i'ndi'gena. 

Otra fórma de comercio es con el tntermediarto 
forineo que acude a los centros regionales desde dtsttntas partes 
del país, pri'ncipalmente de la Ciudad de Puebla y de la Ciudad de 

Mixicc. Este tipo de comerciante hace encargos a los artesanos indf~ 

genas, en diferentE:s formas. por ejemp1o los comprometen a qut- entr~ 

guen en determinada fecha una cantidad de objetos, Los precios que 
paga este intí'rmediario a los artesanos indígenas en ocas1'ones son 
más altos que los que pagan los comerciantes locales; pero cuando 'e~ 
te intermediariG ha dejado satisfecho el mercaoo ~1 que t~~re acc~sJ 
pronto deja de comprarles a esos artesanos. 

Los co:r.r:rciantes mestizos acaparan todas las ·ar 
tesanías a excepción de las de la pirotecnia.y aün en este caso, al~ 

gunos coheteros salen a vender cohetes a las localidades donde no se 
producen y los entregan a los tenderos, Sin embargo, los castillos 
y los toritos sólo se hacen por encargo para las fiestas religiosas: 
patronal; civiles y ferias regionales. 

Por lo quP. respecta al comercio entre el ind~ge­

na y el consumidor, éste adquire di.versas modalidades en la Sierra 
Norte, según Guzmán (l 6) 

El "ranclieo" ,que es una de las formas más di.rec­
tas de transacción comercial entre el productor indígena y el consu: 
midor ~ue puede ser indígena o mestizo, Se presenta sobre torio cua.12 
do existen hijos que ayudan a transportar los objetos a los diferen­
tes lugares donde se vanden. 
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El ind~9ena necestta salir desde muy temprano pa­
ra hacer sus ventas lo más rapido postble, en ocasiones acom~ ñado 
de su esposa o en otras de sus hijos. Cuando ha 11 egado 1 a noche y 
no terminan de vender totalmente su produccidn, se ven precisados a 
entregarla a precios.bastante bajos a los dueílos de las ttendas de 
los lugares donde llegan. Estos despues las venderán a precios más 
altos. 

Para muchos i'nd'lgenas, esta forma de comercio se 
ve impedida por la temporada de lluvias, sobre todo en los meses de 
Junio a agosto. A algunos les afecta notablemente, por ejemplo, las 
ventas de los cuchareros de Tetela descienden, por la dificultad que 
hay para el transporte, ya que como carecen de carreteras asfaltadas 
que comuniquen a todas las localidades, las veredas se vuelven cast 
intransitables (Fig. 27). 

Otro sistema de venta directa de los productos 
artesanales es el ernp]eado por algunos alfareros y cuchareros, al que 
denominan el "viaje". Consiste en la asociación de varios indigenas 
con el fin de alquilar un camión que los lleve a una localidad impor­
tante o donde se celebre una feria patronal, donde permanecen todo el 
tiempo que dure dicha feria. 

Este tipo de asociación es una de más producti­
vas para los artesanos indígenas, pues con ella eliminan al interme­
diario y conjuntamente pagan el costo del transporte de acuerdo al 
número de cargas que llevan cada uno de ellos. Además de que les pe!:_ 
mite elevar ligeramente el precio de sus productos y vender en mayor 
proporción. Sin embargo este sistema es poco usual, ya que los indí­
genas necesitan, por una parte, haber acumulado la suficiente pro­
ducción para justificar los gastos del viaje; y por otra, tener dine­
ro por adelantado para poder pagar el cami8n que los transportará, es 
decir, necesitan haber acumulado cierto capital y producción, lo que 
.es muy difkil de lograr para los indfgenas. 
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Otra posibilidad de comercio es la venta directa 
con los vectnos, amtgos y conocidos, lo cual sucede principalmente 
con las prendas de vesttr que tienen caracteristtcas que las hacen 
pasar de un objeto de uso tradicional a un objeto de comercio. 

Con la tradici5n de emplear ctrtas artesanfas 
de manufactura local, puesto que los productos de la industria moder­
na no se han difundido con profusión, ya sea para uso en los hogares 
o como parte de la indumentaria, los fnd!genas producen y venden para 
abastecer las propias localidades de la región de estudio. 

Este tipo de comercio y el "rancheo" son las dos 
fonnas como el indígena se pone en contacto con el consumidor constan­
temente aunque la relación con este tipo de compradores no resulta 
para el artesano muy benéfica, pues los precios a que vende son bajos 
porque los ingresos que perciben son escasos y por lo tanto su poder 
adquisitivo es bajo. 

La venta de artesanfas en los mercados ~egionales 
ofrece una oportunidad mas para comerciar con diferentes tipos de co!!!_ 
pradores. A los mercados asisten tanto los. indígenas como los mesti­
zos de la región, asi como personas extrañas a ellos, ya sean turistas 
o intermediarios. Por ejemplo, en los mercados de Cuetzalan y Zaca­
poaxtla se encuentran indígenas que llevan 4 a 5 prendas para vender­
las y existen otros que además de llevar sus productos, también llevan 
lo que han comprado a otros indígenas, para ponerlo a la venta. 

Eventualmente, cuando algunos indfgenas han ven 
dido una parte de su producción, tntercambian la que les queda por 
productos agrícolas, con otros indígenas que llegan también al merca­
do. Asimismo, la venta de las artesanfas les permite a lÓs indfgenas 
adquirir productos de la industria mroerna como jabones, telas, obje­
tos de plástico, etc. 

1 
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4.1,1 Mercado hOcal 

En los mercados Jocales de la propta ·comunidad y 

de las cabeceras municipales, los ind'igenas reaHzan un intercambio 
comercta1 caractertzado, generalmente, por su escasa magnttud, 

En tales mercados funciona el mercado permanente 
constituido por establecimientos comerciales como tiendas, mtsceláneas 1 

etc.; y el mercado semanal o tianguis que comOnmente se lleva a cabo 
en las cabeceras municipales, en donde pueden adquirir los productos 
de consumo necesario, siendo en estos 1 ugares, las transaccfones de 
un poco de mayor importa ne i a (ftg. 27) • 

En ciertas comunidades ind1genas de la Si'erra Not 
te todavfa se practica el comercio por trueque, es decir, que la tran­
sacción no se efectaa mediante un pago monetario, sino que un produc­
to es intercambiado por otro, como anteriormente se mencl'onó. Sin 
embargo, esta practica cadJ vez se ha hecho menos frecuente conforme 
se han ido modificando los patrones culturales de los inrligenas. 

Generalmente, en los mercados local es tanto vende­
dores como los compradores y la mercancía, se movilizan por las vere-. 
das o caminos de la Sierra utili'zando los medios de transporte existe!!_ 
tes: burros, mulas, caballos o vehiculos, o tienen que cargar perso­
nalmente la mercancfa. 

Se puede afirmar que aan en estos mercados loca­
les, el comercio frecuentemente está en manos de los mestizos, quie­
nes siempre obtienen las mayores ganancias. 

4.1.2 Mercado Regional 

Las transacciones comerciales en los mercados r! 
gionales son de gran magnitud, tanto por la cantidad de productos, 
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como por su divers1dad, Dich~s transacc\ones se efectüan el dta de 
plaza que constituyen un verdadero polo dP atracción de la población 
ind1gena de varias locali'dades vecinas. 
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En la Sierra Norte cuatro metrdpolts regionales 
destacan por su relevancia: Zacapoaxtla y Teztutlln hacfa el oriente¡ 
Huauchinango y Xicotepec, por el noroeste (Fig, 27). 

Zacapoaxtla constttuye el centro regional mis im 
portante de toda la regi6n de la Sierra Norte y el que tiene mayor 
afluencia de indigenas. Su ubicación, pues ~stá comunicada por carQ_ 
tera pavimentada y por caminos de terraceria, la convterte en el paso 
obligado de la población de varios municipios del &rea, SegOn perso­
nal del !NI; se calcula que del total de ventas del municipio de Za­
capoaxtla. el 25% se hace dentro del mismo municipio y el 75% se rea­
liza con los municipios que integran su 6rea de influencia. 

La zona de influencia de Zacapoaxtla comprende 
los municipios de Huitzilan, Xochitlán, Nauzontla, Zoquiapan, Jono­
tla, Yaonáhuac, Zaragoza, Xochi;,pulco, Zautla, Cuetzalan, Tetela de 
Ocampo, Cuautempan y Tlatlauquitepec, que agrupan al 44% de la pobla­
ción hablante de lenguas indígenas de la región de estudio (Fig. 27}, 

Gran cantidad de indTgenas concurren el dia de 
plaza, que se realiza los miércoles, con el propdsito de comprar y 

vender algunas mercanc1as. Entre los productos que venden destaca 
la fruta de clima templado, principalmen~e en los meses de mayo a 
agosto; aves y huevos, algunos vegetales, cal, carbón y artesan1as. 

Por lo que respecta a las compra5, el ma1z ocupa 
el primer lugar, le siguen el. frijol, sal, chile, piloncillo, herra­
mientas agrícolas. jabones, telas, huaraches y articulas de ferrete­
ría. 

-
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Teztutl~n ocupa el segundo 11J9ar como metr6po1i' 
regional de la Si'erra Norte, aunque la po!tlactón tnd'f9ena com~:endi.da 

dentro de su radio de acctón es menor a 1a que ·comprenden las loca11~ 
dades de Zacapoaxt1a y Huauchtnango, 

Desde mucho antes que se constuyera la actual 
carretera que conecta a 1 a ciudad de Teziut1 an con e 1 centro de 1 pa 1s 
y con la costa de Veracruz. ya era un inlportante centro comercial por 
ser el paso obligado de 1a arrteda que comerctaba entre la parte 
oriental de 1a Sterra y la cesta de Veracruz y por la conexión por f~ 
rrocarrtl con el intertor del pa?s, 

A partir de 1944. con 1 a terml'naci'On de dtcha 
carretera se crea la infraestructura vial que junto con 1a e1ectrific~ 
ctón, han contribuido al desarrollo de las actividades terciarias en~ 
tre las que destaca el comercio. 

En mayor o menor cuantra, toda la parte oriental 
de la Sierra realiza intercambios comerciales con la ctudad de Teziu­
tlán; por ejemplo con el café, Pero los municiptos mas dtrectamente 
conectados con esta plaza que se efectúa el d1a.viernes son: Tenarnpul­
co, Ayotoxco, Hueytamalco, Hueyapan, Chignautla, Xiutetelco, Tlatlau­
quitepec, Teteles, Atempan y Acateno, ~ue representan al 18% de la po­
blación indi'gena del área náhuatl (Ftg, 27L 

La afluencia de poólactdn indigena al mercado se~ 
m~nal de Huauchinango es muy importante. Desde este punto de vista 
ocupa el primer lugar hacia el noroeste de la Sierra y dentro de és­
ta, el segundo lugar después de Zacapoaxtla. 

Tradicionalmente Huauchtnango ha constttuido un 
centro comercial, favorecido desde prindpios de siglo con la cons­
trucciéin del ferrocarril Mfucico-Tulancingo-Deristatn y Chila Honey, 
estaciones ~asta donde llega la construcción de 1a vta corta que se 
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tenia proyecta<líl ~acta el purto de Tamptco, A~n cuando las estac11:>nes 
quedan un tanto rettract~s d!i! la 1ocalt<tad de Huaucfttnango, contrtflu ... 
yen a faci'l"ttar el acceso a1 centro áel pals, Postertormente, con 
la construcctón de la carretera federal Mg~tco~Tuxpan-Tampico, quedd 
comunicada con la Ciudad ~e México. 

La construcción de 1a planta htdroe1éctrtca de 
Necaxa, a principtos de stglo, vino tambtifo a contrtbutr e1 desarro­
llo comercial de la población y la misma tnfluencia han tentdo las 
insta1actones de PEMEX cerca de la ci'udad. 

El d1a de plaza se efectOa el sabado, donde los 
indígenas ofrecen sus mercandas, tales como frijol, marz, chayotes, 
tomates, cal, ocote, cafª pergamino, lana suci'a y artesan?as como fa ... 
jas, camisas, quechquémitls, enredos, etc. 

Dentro de la zona de atraccion de esta metrópoli 
regional quedan comprendidos los municipios de Pahuatlan, Naupan, 
Juan Galindo, Tlaola, Tlapacoya, Chiconcuautla y Ahuazotepec que agr.!!_ 
pan al 21.7% del total de hablantes de lengua ind1gena del area de 
estudio (Fig. 27). 

En la Sierra Norte, Xicotepec es la ciudad mas 
cercana a la huasteca veracruzana. Esta comuntcada por la carreteré!. 
federal México-Poza Rica-Tuxpan, aunque la mayor parte de su zona de 
influencia se.encuentra mal comunicada. 

Esta zona de influenci'a abarca los muntctpios 
de Fr'lm:üco Z. Mena, Venustiano Carranza y Zi'huateutla. En los dos 
primeros y en el mismo municipio de Xicotepec, como ya se ha señala- .. 
do, ~redomina la población mestiza y por lo tanto la afluencta de indf . ~~ 

genas a este mercado regional es en poca escala. 

Por otra parte, estos tres municipios también 
mantienen un intercambio comercial con Poza Rica, pues ésta ofrece 
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un amplio mercado a los productos de la zona: aves, huevo, productos 
agrícolas como las frutas y el café, etc, 

La produccion agropecuari'a de esta zona está 
constituida principalmente por café y ganado vacuno¡ en este Oltimo 
renglón es la zona más importante de la Sierra Norte, aunque como se 
sabe el ganado vacuno está en manos de los mestizos, 

Los d1as jueves y domingos se realiza el mercado 
semanal, calculándose en promedio una concurrencia de 4,000 personas, 

En el Cuadro 12 se puede observar el valor total 
de las ventas en la región de la Sierra Norte, de la produccion agro­
pecuaria y forestal. 

UlUDADES DE PROOUCCH:l 

O.. S Has. o 111enos 

EJ idos y canunldades 
agrarias 

TOTAl 

Cuadro No. 12 

VALOR DE LAS VENTAS 0( lA PRODUCC!ON ~GHOPECUARIO Y FORESTAL 1970 

(Mi llares d• pesos) 

~ALOR TOTAL PRODUCCI~ PRC-OUCTOS GA'JAW [11 AVES Ci. LAS VEllTAS AGR!COL~ HlllEST~lES P!E 

36,760 25 '!21 3,559 l ,205 749 

15 ,251 67 ,e6e 225 2.on 105 

ll2 ,031 92 ,989 J,784 3,221 854 

Fuente: Censo Agrlcola, Gaooderc y Ejtdal, 1970. 

?ROO'JCTOS 
AUIHALES 

6,146 

S,031 

11,117 
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4,113 Mercado Nacional e Internacional 

Como ya se ña menci'onado, 1 a producción de fruta 
"""' les se destina al mercado nactonal, El aguacate, la manzana, el du­

razno, la pera y la ciruela tienen su principal mercado en ~l Distri­
to Federal, aunque también son 11.evadas a Puebla, Monterrey y Guada­
lajara. 

Por lo que respecta a las flores, los princtpa-
1es mercados son el Dtstrito Federal, Monterrey, Guadalajara 1 Puebla 
y Torreón. 

En cuanto a la producci6n ganadera, el principal 
centro de consumo es el Distrito Federal, y en segundo término, Tolu­
ca, Pachuca y Cuernavaca. 

En lo referente al mercado i~ternacional, el La­
fé es el único producto de la Sierra Norte que es exportado. 

En la reqión existen 20 centros receptores del 
cafª, pertenecientes al INMECAFE, los cuales se encuentran distribui­
dos estratégicamente. Algunos de esos centros se localizan en Cuet­
zalan, Jonotla, Xoch1tlán, Acateno, Huitzilan y Hueytlalpan, de 
ellos el café es enviado a Córdoba y de ahf al puerto de Veracruz,_ 
donde es embarcado con desttno a Estados Unidos, 

En el año de 1983 el INMECAFE reportó en la re­
gión un volúmen consechado de café cereza de 131,000 quintales, con 
un valor de 1'645 millones de pesos. 

4.2 SERVICIOS 

Las comunidades ind,genas de la región náhuatl 
de la Sierra Norte, al igual que la gran mayo~ia de las existentes 
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en el pafa no cuentan con los servtci'Qs necesarios, 

Respecto a los llamados servtci'os mun1'cipales 
-agua, 1 uz, drenaje- actualmente del 71 a 1 75% de 1 as comunidades de 
la regtón. carece de agua potable. por lo que se ttenen que abastecer 
de mananttales y pozos; el 80% carece de drenaje y en la mayor1a de 
e 11 as e 1 feca ltsmo se rea liza a 1 aire li'bre (17) , 

Todo lo anterior como es de suponerse, pro~oca 
serios males gastrointesttnales que se reflejan en las tasas de mor­
bilidad y mortalidad, sobre todo en los ntños pequeños que son los 
más afectados, 

En cuanto a la electriftcación, las comunidades 
se encuentran en una situacion más favorable, ya que sólo del 6 al 
10% carece de luz·. Esto obedece a la po11tica implementada por la 
Comisión Federal de Electricidad (CFE), durante los Qltimos años, con 
el objeto de electrificar al pa1s, incluyendo aquellas áreas que por 
su lejan1a o escasa comunicación, hasta hace poco no tenian este ser­
vicio. 

Por otra parte, en lo concerniente a los ·servi­
cios médicos y asistenciales en la región existen 12 hospitales de la 
Secretaria de Salubridad y Asistencia (SSA), del Instituto de Seguri­
dad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado (ISSSTE), 
del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), 20 centros de salud 
y 85 clínicas IMSS-COPLAMAR. Además, cada Centro Coordinador cuenta 
con un consultorio médico, En general, los mestizos hacen mayor uso 
que los indígenas de estas instalaciones. 

Se calcula que existe un médico por cada 2,700 
indígenas y una cama por cada 1,385. Por ello, ·la cantidad de servi­
cios mé~icos no es suficiente para toda la población indígena, máxime 
que hay localidades que carecen totalmente de ellos, por lo que se ven 
obligados a desplazarse en busca de tales servicios, o bien, prefie-
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ren consultar al brujo_ o curandero de su comunidad, 

En lo que se refiere a los servtctos educativos. 
la Direcctón General de Educact8n Ind1gena de 1a Secretar'fa de Educa­
ción PObltca tiene distribuidos en la región de la Sierra Norte va­
rtos centros, cuyo prop8sito es la castellantzaciéln, alfabetización y 

educaci6n primaria de los tnd rgenas, básicamente. 

Cuadro No. 13 

NUMERO DE ALUMNOS Y MAESTROS EN 1982 - 1983 

Alumnos indigenas 
Maestros 

Centros Centros Total en la 
Preescolares. Escolares ..... región . 

14,460 
325 

34,828 
970 

49,288 
1,295 

Fuente: Zonas de Supervisi61 de Educacion Indígena de Huauchinango, 
Tetela de Ocampo, Teziutlan y Zacapoaxtla. 1984, 

En el siguiente cuadro.aparece en número de ce!! 
·tras preescolares y escolares en el área de estudio: 

Centros 
Preescolares 

230 

Cuadro No, 14 
CENTROS PREESCOLARES Y ESCOLARES 1982-1983 

Primarias 
b}lingues 

218 

Primarias con 
albergue. 

32 

Alberaues Total 
escolares 

8 488 

Fuente: Zonas de Supervisión de Educaci6n Indi'gena de Huauchinango, 
Tetela de Ocampo, Teziutlán y Zacapoaxtla. 1984. 
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En la figura 28, se puede observar donde se en~ 
cuentran l.ocaltzados estos centros educativos. Tambl'ªn se ha imple­
mentado el sistema de telesecundaria y hay algunos centros tecnolél~ 

gicos y centros de integración para adultos. 

El !NI estima que aproximadamente el 35% de las 
localidades indigenas no cuentan con ningGn servicio educativo, Esas 
comunid&des son por lo general, las que se encuentran más aisladas y 
por lo tanto es en ellas donde el grado de monolingüismo y analfabe­
tismo es mayor, pues en ambos casos supera el 40% de la población in­
dígena total de dichas loca1idades. 

4.3 TRANSPORTES Y YIAS DE COMWHCACION 

la existencia de vfas de comunicaciéln se encuen­
tra estrechamente ligada al grado de desen'lolvimi<:!nto ec0r.ómico y 
social de las comunidades, pues tales v1as favorecen la distribuciéln 
de los productos, ya sean agrícolas o artesanales; facilitan la intr~ 

ducción de servicios médico3. educativos, etc.; y fomentan 1a acultu­
ración al introducirse el mo:lo de vida occidental. 

En términos generales, la Sierra Norte se encuen 
tra muy mal comunicada. Las únicas carreteras principales constitu­
yen tres redes, las cuales unen a los grandes centros regionales con 
el resto del país: al sureste, se localiza la carretera federal 131 

Huamantla-libres-Zaragoza (con desviaci6n a Zacapoaxtla y Cuetzalan) 
-Teziutlfin-Martfnez de la Torre-Nautla; al suroeste, la carretera 
federal 119 Apizaco-Zacatlán-Huauchinango; y al noroeste, la 130 Pa­
chuca-Tulancingo-Huauchinango-Xicotepec-Poza Rtca-Tuxpan. 

El transporte ferroviario se encuentra aún en me­
nor proporción. las únicas vías son la de Puebla-Orienta1-Teziutlañ, 
en el sureste, siendo ésta la más importante. y la de Tulancingo-Be~ 
ristáin-Chila Honey que practicamente no cruza la región de estu1io, 
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toca apenas el extremo noroeste y se encuentra en el límite entre Hi­
dalgo y Puebla, 

Al analizar la dfstrtbuci6n espacial de las ca­
rreteras, se observa que fonnan una especte de anillo periférico en 
torno al macizo montañoso de la región, que únicamente se encuentra 
comunicado a través de caminos de mano de obra, terraceria y brechas, 
quedando algunas comunidades indígenas totalmente aisladas (Pig. 291, 

Asi pues, los medios de transporte m~s utilizados 
por los indígenas en el interior de la Sierra, son las mulas, burros 
o caballos, cuando los tienen, sino se ven obligados a caminar duran­
te varias horas y en el mejor de los casos, pueden abordar un camión 
que pase por algunos de esos caminos de terraceria, 

La falta de carreteras y caminos obedece, en 
gran parte, a las condicionP.s abruptas del relieve que hacen más cos­
toso y difícil su creación, Pero ademas, en ciertos lugares, los 
caciques han impedido y retardado la construcción de caminos en la 
Sierra, con el proposito de mantener aisladas a las comunidades y po­
der conservar así la hegemonía económica y política de la región. 

Se ha tratado de compensar la falta de vias te­
rrestres con la creación de 22 aeropistas, algunas de las cuales se 
localizan en los municipios de Ahuazotepec, Francisco Z, Mena, Ve­
nustiano Carranza, Xicotepec, Cuetzalan y Zacapoaxtla. Claro que ra­
ra vez, este transporte es utilizado por los indígenas debido a su 
alto costo. 
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CONCLUSIONES 

En el estudio realizado, al analizar la distrib! 
ción de la población hablante de lengua náhuatl de la Sierra Norte. 
se puede comprobar. sin caer en un determinismo geogrMico, que é~ 
ta se ve influenciada por los recursos naturales existentes en la 
región, a los cuales se encuentra estrechamente vinculada ya que de 
ellos depende, en gran parte, el tipo de actividades económicas que 
llevan a cabo. 

De acuerdo a los objetivos planteados original­
mente, se puede establecer que en la región sobresalen dos zonas 
en las cuales se concentran los hablantes de lengua náhuatl: una h! 
cia el noroeste y otra hacia el este. Ambas situadas en la región 
natural de la Sierra, a una altitud entre los 1,000 y 2,000 m, y 

donde la disponibilidad de recursos naturales como agua, vegetación, 
etc. es favorable en general. 

Tales recursos naturales se han venido deterio­
rando desafortunadamente tanto por la población indtgena como por 
la población mestiza, sobre todo en el caso de la fauna silvestre, 
de la cual se han extinguido ya algunas especies como el venado y 

_el tigrillo, y de la vegetación original: bosques de liquidámbar y 

bosques mixtos de pino-encino, que han sido talados con el propósi­
to de abrir tierras al cultivo, o bien, para establecer potre~os, 
de tal forma que la superfic~e boscosa tuvo un decremento de casi 
el 30% de 1950 a 1970. 

Por otra parte. se comprueba la hipótesis de que 
a través de las relaciones del colonialismo interno, la sociedad 
nacional ejerce un dominio económico sobre los grupos indfgenas, 
que al no poseer los medios de producción, se convierten en trab! 
jadores asalariados, mano de obra barata y muy f~cil de explotar. 
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De este modo, es posible señalar que la econanía 
de los hablantes de lengua náhuatl de la Sierra Norte, es una econo­
mía de suósistencia, caracterizada por sus técnicas atrasadas, pues 
todavía utilizan instrumentos prehispánicos como la coa o colonia­
les; por la faita de créditos y por un nivel de productividad a ni­
vel familiar y muy bajo, generalmente. 

los escasos ingresos.que perciben los indfgenas 
les impide ahorrar, limitándose asf la formación de capital y la i!!_ 

versión. Esta falta de capitalización, aunado a todo lo anterior, 
es la causa de los bajos rendimientos en la producción y por ello 
~sta es destinada preferentemente al autoconsumo y solamente cuando 
hay un excedente, éste es objeto de un intercambio, o es transferido 
.al sistema capitalista dominante y es entonces cuando la producción 
se dirige a los mercados regional y nacional e incluso internacional, 
como en el caso del café. 

A su vez, se estab1eció que la mayor parte de 
la PIEA en la Sierra Norte se dedica al sector primario. el 85%, y 
en particular a 1a agricult11ra, aproximadamente el BO%, por lo que 
se infiere que prácticamente no hay una especialización marcada de 
las actividades económicas, pues todos son esencialmente agriculto~ 
res, realizando otras actividades sólo como complemento. 

También se verificó la hipótesis de que algunos 
indígenas se encuentran dedicados a la industria de la transfonna­
ción, exclusivamente de tipo artesanal, aunque en casos contados 
esta actividad es. de tiempo comp1eto: el artesano indígena continúa 
siendo fundamentalmente trabajador del campo. Asimismo, de acuerdo 
a los objetivos, se puede explicar que el crecimiento de las activi­
dades industriales en el área de estudio está limitado por el escaso 
poder adquisitivo del indfgena, por la falta de inversiones, por la 
carencia de la infraestructura necesaria, as1 como de mercados, por 
la falta de organización en cooperativas y por la competencia con 
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los artfculos de la industria moderna, cuya producción de objetos es 

masiva y e!l general están mejor elaborados y son más baratos. 

La producción de la región, por lo tanto, es bá 
sicamente de tipo agrícola y se compone de maíz, frijol, frutas y 
café que es el cultivo cnnercial más importante; y en segundo lu­

gar, de tipo pecuaria, en la que se incluye la producción de ganado 
bovino, ovino y aves de corral. 

Por otro lado, al analizar las actividades ter­
ciarias, se puede decir que la única de mayor importancia para los 
hablantes de lengua náhuatl, es el comercio, a través del cual po­

nen en circulación su producción, y a su vez, pueden adquirir los 
bienes que ellos no producen, bienes de origen industrial casi siem 

pre. 

Zacapoaxtla, Huauchinango, Teziutlán y Xicote­
pec actúan como "Centros Rectores o Metrópo 1 is", que ejercen un mo­

nopo l jo sobre el comercio, donde se efectúan las transacciones co­
merciales más importantes a nivel regional, pero en un marco de re­

laciones de intercambio desfavorables para los indfgenas, cuyos pro­
ductos siempre son comprados a muy bajos precios. El monopolio co­
mercial coincide, asimismo, con Pl aislamiento de las ccmunidades ·i.!l 
dígenas respecto de cualquier otro mercado y con la dependencia de 
la economía indígena respecto a estas metrópolis. 

Se comprobó además, que en la región hay una au­
sencia de v1as de comunicación suficientes y adecuadas, lo cual obe­
dece fundamentalmente a lo abrupto del relieve que hace más difícil 
y costosa su creac.ión; pero por otro lado, también obedece a la exi~ 
tencia de caciques quienes impiden su creación para mantener aisla­
das a las comunidades indígenas y poder de esta forma mantenerlas 
sojuzgadas. 
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Por último, hay que señalar que existe ur.a insu­
ficiencia o total carencia en ciertas áreas ya mencionadas, de agua 
potable, drenaje, electricidad, de servicios médicos y educativos, 
lo que conlleva a una situación de extrema marginación de la pobla­
ción hablante de lenguas indígenas de la Sierra Norte de Puebla. 
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RECOMENDACIONES O SUGERENCIAS 

Para comprender claramente la problemática de las 
comunidades indfgenas, no sólo de la región sino de todo el pafs, 
y proponer alternativas de solución, es necesario profundizar e in­
crementar los estudios sobre ellas. 

Dichos estudios tienen que ser de carácter inter­
disciplinario, en los que el geógrafo debe participar más activamen­
te porque únicamente éste posee la visión espacial. 

Por otra parte, es necesario que en la región la 
SARH implemente programas de.reforestación, de conservación de sue­
los y de protección a la fauna silvestre, para frenar el deterioro 
de los recursos naturales. 

Los proyectos pertenecientes a las dependencias 
oficiales c0110 la SRA, BANRURAL, SARH, CONASUPO y otras, que compre!!_ 
den acciones como regularización de la tenencia de la tierra, otorg2_ 
miento de créditos, introducción de fertilizantes, tecnificación de 
los cultivos, comercialización de la producción, etc. es preciso 
que sean desarrollados efectivamente y no deben circunscribirse sólo 
a unas cuantas zonas, sino deben beneficiar a toda la región. 

Además, es necesario también dotar de los servi­
·cios suficientes a las comunidades indfgenas y construir vías de co­
municaci6n adecuadas. 

Es recomendable, asímismo. que 1a acción de los 
Centros Coordinadores tenga mayor amplitud y eficacia y que a través 
de la formación de verdaderos equipos multidisciplinarios, en los 
que tiene que participar el geógrafo, como se mencionó, sean estos ·­
equipos los introductores del cambio en.los núcleos indfgenas, quie-
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nes los hagan conscientes de su realidad y quienes les den los cono­
cimientos y técnicas adecuadas para que salgan de su atraso ocioeco 
n6mico. 

Para finalizar, se considera que las comunidades 
indfgenas de la Sierra Norte deben ser integradas a la sociedad na­
cional. 

Lo ideal sería que al integrarse, conservaran sus 
rasgos culturales, pero esto as muy difícil ya que al modernizarse 
sus relaciones econ6mícas y al adoptar el modo de producci6n capita-
1 ista dcrninante, tenderán a desaparecer también sus caracterfstícas 
culturales. 

Además, si" e 1 costo de 1 mantenimiento de sus tra­
diciones y de sus costumbres, de sus creencias mágico-religiosas, 
de sus artesan1as, etc., es la marginación, la pobreza y la explota­
ci6n, este es un costo muy alto que no deben seguir pagando. 
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